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I. Introducción 

deberes en torno a la memoria de la victimización terrorista en el País Vasco (Etxeberria 2014). Algunos 
autores subrayan la necesidad de referirnos al “deber” de la memoria mientras que comprobamos la pro-
gresiva positivización del “derecho” a la memoria de las víctimas del terrorismo y de la sociedad, junto con 
otros derechos como el de su participación. 

La primera constatación al acercarnos a este tema es su grado de complejidad y actualidad, tanto en 
nuestro contexto como en otros lugares del mundo. Partimos de que la memoria tiene que ver con el dolor, 
silenciado, expresado y/o escuchado, reconociendo que su envergadura no siempre puede plasmarse en 

1. Objetivos
-

-
ción de las formas e intereses en que ocultamos, pasamos por alto o legitimamos la violencia, como pulsión 
inmanente en la sociedad (Baratta 1995, 123) que encuentra contextos más o menos favorecedores para 
su génesis y desarrollo. 

La presente investigación victimológica busca un análisis crítico dentro del campo interdisciplinar de los 
estudios sobre la memoria de las víctimas del terrorismo. Nuestra hipótesis de partida es que la forma de 
recoger normativamente el derecho-deber de memoria, junto con el derecho de participación, tiene una 

podría realizarse con mayor consenso desde un modelo de memoria restaurativa.

a) por una parte, en diversas perspectivas teóricas sobre la positivización del derecho de las víctimas a 
la participación y el derecho compartido de víctimas y sociedad a la memoria, y la conceptualización 
de la memoria como justicia.

b) por otra, en estudios empíricos sobre la relevancia de la mirada de las víctimas respecto de los 
espacios y contextos locales de victimización y recuperación, y sobre el carácter terapéutico de su 
participación a través de proyectos creativos.

-

de las narrativas de las experiencias victimales y de sus propuestas concretas de intervención (política, 
educativa o artística) en los espacios públicos, incluyendo el ámbito virtual.
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2. Estructura y metodología
Además de la introducción, las conclusiones, la bibliografía y los ocho anexos, el estudio consta de cuatro 
partes fundamentales. En primer lugar, se aborda la positivización del derecho y el deber de memoria, así 
como el derecho de participación. En segundo lugar, se explora la relación de ese derecho-deber con el 
espacio público, enumerando algunas de las iniciativas de diferentes agentes sociales. En tercer lugar, se 
propone un modelo de memoria restaurativa. En cuarto lugar, se presentan y analizan los resultados de 
los grupos de discusión con víctimas sobre esta cuestión con el objeto de testar algunas de las hipótesis 
iniciales y plantear otras para investigaciones futuras.

En cuanto a las técnicas de investigación utilizadas, dentro de una metodología cualitativa, distinguimos las 
seis siguientes:

-
ducido en el campo propio de los estudios de la memoria, la paz, la justicia restaurativa, la justicia transicional1, 
el trauma, etc., todos ellos compartidos por disciplinas tan variadas como la Filosofía, las Ciencias Políticas, 
la Historia, la Sociología, la Antropología, la Geografía, el Arte, la Victimología, el Derecho o la Psicología.

Se ha enviado por correo electrónico un breve cuestionario a facilitadores de los encuentros restaurativos, 
entre víctimas y personas condenadas por terrorismo, desarrollados los años 2011 y 2012, para preguntar-

Aquí se analizan los trabajos presentados en las clases sobre victimización terrorista en el curso 2014-15 y 

En cada grupo se trató, de forma dinámica, participativa y orientada a la acción, las diferentes dimensiones, 

proceso de aprendizaje e investigación participativa, amplia y diversa, dando protagonismo a las propias 

de propuestas de actuación (Bassi 2014). 

que componen el universo y considerando las limitaciones temporales de la investigación, resultó clave la 
colaboración de la Dirección de Víctimas y Derechos Humanos del Gobierno Vasco (DVDH) para contactar 

-
blecidos para ello, según se detalla en el cronograma del epígrafe 4.

En un principio se pensó llevar a cabo entrevistas en profundidad en el marco de marchas exploratorias sobre 
sus propuestas de memoria local de carácter artístico, cultural o creativo. Las víctimas participantes serían 
personas que hubiesen expresado su interés en los grupos de discusión. Finalmente, a la luz de los resultados 
de los grupos, no se ha utilizado esta metodología, aunque se propone retomarla en un futuro proyecto audio-

-
cialidades y riesgos, así como los agentes implicados en un proyecto de estas características.

El objetivo es sondear cómo pueden contribuir a proyectos de memoria restaurativa, así como reconocer 
la propia creación artística de víctimas y ex-victimarios como formas de memoria. Por tanto, se busca una 

-
cativas de memoria y convivencia.

Se han seleccionado las noticias publicadas sobre el tema objeto de estudio durante la ejecución de la in-

mecanismos en relación con los derechos de las víctimas. Cfr. Landa (2014).
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vestigación, utilizando la hemeroteca digital especializada de la Fundación Fernando Buesa. El análisis de 
su contenido ha sido empleado puntualmente para la contextualización general y la elaboración de algunos 
contenidos de diversos epígrafes. 

Sobre los resultados obtenidos, nos gustaría señalar que, nunca de forma tan contundente en nuestra tra-

iba avanzando el trabajo. Ante la complejidad del tema, nos dábamos cuenta de que no estaban quizá bien 

en un primer momento, en relación con la memoria, pusimos el foco en el espacio/lugar en que debe reali-
zarse, minusvaloramos los aspectos íntimos y temporales de la percepción de la memoria para las víctimas, 

-
tivas para ellas. O, por ejemplo, cuando pensábamos que obtendríamos de ellas un catálogo completo y/o 
innovador de propuestas, pasamos por alto que la dinámica de los grupos de discusión estaba funcionando, 
aunque de forma limitada, como un acto de memoria en sí y que había algunas víctimas que aún no estaban 
preparadas para concretar proyectos.

A los grupos de discusión acudieron personas que así lo desearon, habiendo hecho una invitación general 
a través del listado de la DVDH, donde, obviamente, las víctimas de ETA constituyen el mayor número. No 
pretendíamos reunir a víctimas de distintos grupos terroristas para confrontar las particularidades de cada 
una de ellas, pero sucedió en algunos momentos y todas valoraron la diversidad. 

de la victimización (primaria y/o secundaria) a los cuerpos o presencia de las víctimas: su dolor, su mirada 

escritos. En cierta forma, con todos ellos creamos un Ortles, un espacio de diálogo sobre proyectos de 
memoria, sin lugar físico, pero claramente contextualizado. En él lo importante no era el dónde exacto de la 
memoria sino el surgimiento y cuidado de relaciones de reconocimiento como experiencia íntima de justicia 
con repercusiones sociales de responsabilidad activa y compromiso.

deseables que se presenten desde un enfoque de derechos humanos (Taylor 2014; Kenny 2000; Triponel y 
Pearson 2010; Martín Beristain et al. 2010).

3. Equipo investigador
El organigrama del equipo investigador fue el siguiente:

Directores

José Luis de la Cuesta
Director IVAC-KREI

y
Gema Varona

Investigadora doctora permanente
IVAC/KREI

Investigadora Gema Varona 

Asesores y cofacilitadores de los 
grupos de discusión con los direc-

tores

Virginia Mayordomo 
Profesora Agregada
Facultad de Derecho

Alberto Olalde
Profesor colaborador

Escuela Universitaria de Trabajo Social



14

4. Cronograma 
2014-2015

Mayo-agosto Septiembre Octubre-
noviembre

Diciembre Enero-febrero Marzo

-Aprobación del 

de la investiga-
ción en colabo-
ración con la 
DVDH

-Elaboración de 
cuestionarios a 
expertos

-Contacto, en-
vío, recepción 
de respuestas 
y análisis de los 
cuestionarios a 
expertos

-Elaboración 
de la carta de 
contacto con las 
víctimas

-Elaboración 
del guión de los 
distintos grupos 
de discusión

-Elaboración 
del guión de la 
entrevista en 
profundidad con 
personas victi-
marias

-Realización y 
análisis de los 
resultados de las 
entrevistas con 
personas victi-
marias

-Borrador de la 
carta de presen-
tación del pro-
yecto a las vícti-
mas y remisión a 
la DVDH

-Envío por parte 
de la DVDH de 
la carta a todas 
las personas que 
consten en su 

1 invitán-
dolas a participar 
en los grupos de 
discusión, para 
lo cual debían 
comunicar su 
decisión al IVAC 
antes del 28 de 
noviembre de 
2014

-Desarrollo de 
grupos de discu-
sión con alumnos 
de Victimología 
de la UPV/EHU

-Atención de lla-
madas y correos 
electrónicos con 
víctimas interesa-
das en los gru-
pos de discusión

-Invitación al 
ponente de la se-
sión introductoria 
de los grupos de 
discusión

-Elaboración 
de información 
adicional para 
proporcionar a 
posibles partici-
pantes

-Reunión en 
Tilburg (Países 
Bajos) para pre-
parar un proyecto 
conjunto sobre 
memorialización 
en victimizacio-
nes graves con 
Universidades de 
Bélgica, Reino 
Unido y Países 
Bajos2.

-Preparación de 
los dinamizado-
res de los grupos 
de discusión y 
concreción del 
guión

-Preparación de 
los estudiantes 
participantes en 
los grupos de 
discusión con 
víctimas

-Preparación de 
los materiales y 
la infraestructura 
para el desarrollo 
de los grupos

-Recontacto 
para el envío 
de información 
adicional a las 
personas inte-
resadas y envío 
de documento 

participación en 
caso de querer 

trabajo (con una 
carta en la que 
no se menciona 
el objeto de los 
grupos, sino sim-
plemente el he-
cho de participar 
en una actividad 
universitaria)

-Adquisición y 
entrega de la 
fotografía sobre 
la que se desa-
rrolla un proyecto 
propio de memo-
ria del IVAC/KREI

-Desarrollo de los 
grupos de discu-
sión con víctimas

-Gestiones de 
reembolso de 
gastos de traslado 
de los participan-
tes, en su caso

-Análisis de la 
información obte-
nida a lo largo de 
todo el trabajo de 
campo

-Redacción y 
revisión del infor-

incluyen:

Los antecedentes 
del estudio

Sus resultados, 
incluyendo la 
recopilación de ini-
ciativas concretas

-Entrega del in-

DVDH

-Envío de 
conclusiones a 
las víctimas y 
otras personas 
participantes y 
difusión gene-
ral del informe

1 Al partir de esta fuente, que provoca una restricción en el universo de estudio, deben considerarse las implicaciones metodológicas y las 
consecuencias en los propios resultados de la investigación. Planteada la posibilidad de estar contactando en exceso con las víctimas, 
al llevarse a cabo otras iniciativas por parte de la Direc ción, se decidió que, particularmente considerando el objetivo de garantizar la 
igualdad de acceso y una mayor participación, una carta era un medio adecuado de contacto no invasivo. La carta se envió el 17 de 

heridos con los que tuviera relación y con la asociación de amenazados, Zaitu, para ofrecerles la posibilidad de participar.

2 El Instituto Vasco de Criminología/Kriminologiaren Euskal Institutua de la Universidad del País Vasco (UPV/EHU) forma parte de una red 

la Comisión de la Unión Europea, sobre redes de formación innovadora (H2010-MSCA-ITN-2015). El proyecto lleva por título “PRACMEM: 
Practices of Memorialization and the Process of Social Reconstruction after Atrocities” (“PRACMEM: Prácticas de memoria y procesos 
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II. La memoria y la participación como 
derechos y deberes: respondiendo 
desde la norma a qué, por qué, quié-
nes, cómo y cuándo la memoria 

1. La memoria: un concepto elástico. Su emergencia y globalización
Andreas Huyssen (2003), profesor de alemán y literatura comparada en la Universidad de Columbia, señala 
la aparición de los discursos de la memoria a partir de la década de los sesenta y, fundamentalmente, de los 
ochenta. Sobre los factores explicativos de la emergencia actual de la memoria, Mate (2011) señala, entre 
otros, la mayor visibilidad de las víctimas frente a la idea de progreso histórico, particularmente desde el 
Holocausto. También, como veremos en el epígrafe siguiente, los activistas en favor de los derechos huma-
nos han potenciado la positivización de la memoria como derecho, en la normativa internacional e interna, 
con el correlativo deber de diseñar políticas de memoria que, en su caso, pueden interesar al poder para 
determinados usos. Desde una perspectiva mucho más práctica, las posibilidades técnicas de recogida y 
difusión virtual de testimonios han hecho proliferar las prácticas de memoria en todo el mundo.

Según Cabrera (2007, 177): “cabe señalar que el tema de la memoria ha tenido un importante espacio en 

Alban Michel, con un enfoque desde una sociología de la memoria. También ha estado presente en los tra-
bajos de Tzvetan Todorov, Paul Ricoeur y Elizabeth Jelin, desde el punto de vista de la memoria–recuerdo”. 
Desde estos y otros posibles enfoques, la memoria se relaciona con otros conceptos como los de historia, 
verdad, reparación y justicia, testimonio y relato.

Una vez más conviene advertir que la memoria no es Historia. Los testimonios de las víctimas pueden 
constituir una fuente complementaria para la Historia que busca una contextualización rigurosa más amplia 
(Varona 2014). Según el historiador Pierre Vilar: “Retengamos que la Historia está hecha de lo que unos qui-
sieran olvidar, y de lo que otros no pueden olvidar. Es tarea del historiador averiguar el porqué de una cosa y 
de la otra”2. Por su parte, de acuerdo con Francesc-Marc Álvaro (2012), la memoria es hija de un trauma, y 
añadiríamos también de una supervivencia o resiliencia- “… y no la podemos separar de la emoción ni de su 
sobrecarga emocional... La memoria no es sinónimo de recuerdo, sino que es producto de la tensión entre 
el recuerdo y el olvido”. Una tensión que se prolonga en el tiempo y a través de diferentes generaciones, 
más o menos afectadas o interpeladas. Como expresa Juliá (2010, 335): “La memoria no es un depósito; 

construcción sobre un momento de herencia...”.

Por otra parte, suele distinguirse entre memoria individual y colectiva, pero distintos estudios apuntan a las 
dimensiones sociales de la memoria individual, así como a las dimensiones subjetivas o individuales de la 

la cual solo recordamos aquello que tiene sentido en la comunidad en la que vivimos (2012).

Si la memoria es selectiva, podemos preguntarnos cuál es su relación con la verdad. La diferencia entre ver-
dad y memoria estriba en el cuándo: la verdad es conocimiento (histórico, judicial, o mediante comisiones 
de verdad o encuentros restaurativos) de la victimización y la memoria supone su reconocimiento.

Algunas víctimas consideran la memoria tan importante como otras formas de justicia vinculadas a los tribu-
nales. Según se indica en el Decálogo No a la impunidad, aprobado en 2010 por las principales asociaciones 
de víctimas, por impunidad social o histórica podemos entender la falta de memoria o una memoria falsa; la 
ausencia de reconocimiento político de la propia responsabilidad; la educación en el olvido de lo que ha pa-
sado y en el odio al otro; así como los deseos de la sociedad de pasar la página rápidamente (Varona 2014). 

La memoria, como veremos más adelante, aspira a un relato que dé sentido o permita poner en palabras 
la victimización y la necesidad de reparación, sea de forma colectiva o individual. Por ello, cobran interés 

2  Citado por Hilari de Raguer en las Jornadas sobre Manuel de Irujo, septiembre de 2001.
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los testimonios de las víctimas, su propia voz, para contar lo que otros no han podido experimentar o ha 
quedado oculto, aunque siempre quedarán parcelas de victimización oculta. 

Cabe preguntarse por qué a las víctimas les interesa tanto el relato. Además de considerar la dimensión so-
ciopolítica de su victimización y el miedo a la impunidad histórica, las narrativas victimales constituyen una 
parte importante en los procesos de recuperación tras sufrir un delito, cuando surge la pregunta de “¿por 
qué a mí?”. De ahí la importancia de las narrativas personales de las víctimas que permitan integrar en la 

una llave para el cambio psicosocial, pero también para una memoria donde lo importante es poder expli-

darnos respuestas.

2. La memoria: derecho-deber
Dentro de las conclusiones y recomendaciones del informe del Relator Relator Especial de las Naciones 
Unidas para la promoción de la verdad, la justicia, la reparación y las garantías de no repetición, presentado 

“85. Las medidas simbólicas se están utilizando de forma creciente y con éxito al convertir la memoria de 
las víctimas en un asunto público. Estas medidas pueden descargar a los familiares de las víctimas de su 
sentido del deber de mantener viva la memoria de las víctimas, permitiéndoles, a ellos y también a la socie-
dad, avanzar en otras cuestiones. Sin embargo, las medidas simbólicas no pueden sostener la carga total 
de la reparación”. Por ello, tal y como se desprende del texto, deben complementarse con otras acciones.

En la normativa internacional se reconoce el derecho a la memoria de las víctimas de vulneraciones 
graves de derechos humanos. En la normativa española y vasca sobre víctimas del terrorismo se esta-

que algunos autores entienden manipulables por usos partidistas y otros imposibles de consenso ante 
la diversidad y subjetividad de la memoria. Aquí cobra importancia la ética en las políticas de memoria 
(Varona 2014)3. 

Por su parte, la conceptualización de la memoria como derecho fomenta las políticas públicas pero plantea 
cuestiones complejas relativas al derecho a la memoria. Se abre entonces un interesante debate sobre las 

por otras disciplinas. Como en otras esferas de confrontación social, este debate debe huir de voluntaris-
mos (“el derecho traerá la memoria”) y pragmatismos (“la norma es tan solo simbólica”). Cabe destacar que 

4 que en el español, 
donde los juristas no parecen muy interesados, hasta el momento, en explicar la memoria como derecho, a 
pesar de su evidente positivización, sea o no acertada en términos éticos y/o técnicos.

Por razones que tienen que ver con esa emergencia tardía del derecho a la memoria, tras la Segunda 
Guerra Mundial, no lo encontramos recogido en la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 
1948. En todo caso, dicho texto comienza así: “Considerando que la libertad, la justicia y la paz en el mun-
do tienen por base el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e inalienables de 
todos los miembros de la familia humana”5.

El fundamento básico, por tanto, de este derecho se encuentra en el reconocimiento de la dignidad y con 
base en ella podría alegarse como derecho fundamental, con la protección reforzada que recoge nuestro 
ordenamiento jurídico constitucional, que tampoco menciona la memoria como derecho.

3  Según Gesto por la Paz (2011, 1): la memoria de las víctimas directas e indirectas “nos permitirá crear un futuro con dignidad, justicia y 

Pero en ningún caso, aceptamos que bajo el epígrafe de TODAS se pretendan establecer equiparaciones distorsionantes con las que evitar 

condenables”.

4  Generalmente siempre desde el marco de la justicia transicional (Barbosa 2013), aunque también desde otras esferas y disciplinas 
(Sosa y Mazzucchi Ferreira 2012). En el ámbito español sobresale el libro colectivo de Gómez Isa (2006). En su título aparece el derecho 
a la memoria, pero recoge distintas perspectivas, desbordando la jurídica.

5  Sobre la relación estrecha entre los derechos humanos en general y la memoria, vid. Levy y Natan (2010).
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memoria como “ingrediente primordial de una nueva ética cívica”, pero se advierte de que siempre existirán 
sectores que “no están dispuestos a acordar una mirada normativa común en torno a una idea de sociedad 
justa o de una sociedad decente desde la cual evaluar como inadmisible (moralmente hablando) los suce-
sos” (Salvat 2008: 264-265).

Para Dos Santos (2010), la fundamentación ética base de la construcción jurídica sería la dignidad, siempre 
entendiendo la memoria en democracia, como pertenencia social no ahogante. Pone de relieve la com-
plejidad de una memoria que aspire a un progresivo relato total de todas las víctimas, incluyendo toda la 

confusa. Cuestiona así en qué medida existe una secuencia lineal entre verdad y memoria. La memoria 
como derecho no puede menospreciar su inherente índole política, es decir, su vínculo con la democracia 
verdaderamente inclusiva. En este sentido, el derecho a la memoria no puede ser un “derecho contra” sino 
un “derecho junto con” en línea con la idea de indivisibilidad e interdependencia de los derechos humanos. 
El derecho a la memoria resulta irrealizable sin una base social donde exista un consenso sobre el valor de 
los derechos humanos, como último espacio de la memoria humanizada (Dos Santos 129-130), sin entrar 
en el debate sobre la ciudadanía como categoría regresiva desde una mirada cosmopolita y la propuesta 
del derecho fraterno (Resta 1994).

Según Millard (2014, 148), profesor de Teoría del Derecho de París, el derecho a la memoria supone una 
pretensión que es: “moralmente justa porque se ubica del lado del débil, de la víctima que ha tenido que 

jurídicamente fundada por los derechos que fueron violados, lo cual no puede dejarse en la impunidad. Y, 

humanos deben ser más que valores: criterios de medida del bien y del mal”. Ahora bien, continúa el autor, 
su positivización deberá ser ponderada en cada caso: “el derecho a la memoria no se impone a nosotros 
como preexistente a nuestras decisiones políticas, sino porque decidimos –políticamente– que la memoria 
debe de ser el objeto de un derecho, en las condiciones que nosotros decidimos (nosotros: las autoridades 
políticas, y las somos en democracia, aunque evidentemente son generalmente nuestros representantes o 
agentes públicos –como los jueces– quienes deciden por nosotros)”.

2.2. Fundamento en la normativa internacional e interna

En la normativa y jurisprudencia internacionales de los derechos humanos, y considerando su recep-
ción en nuestro ordenamiento interno vía el art. 10. 2 de la CE6, recogen la memoria como parte in-
tegrante de los derechos a la verdad, justicia, reparación y garantías de no repetición (Cabrera 2013) 
para las víctimas de violaciones graves de derechos humanos. 

Respecto del deber de la memoria en la normativa internacional, según se indica en el Informe de la 

Humanos de las Naciones Unidas, Farida Shaheed, de 23 de enero de 2014, titulado Procesos de 
: 

6  Según dicho artículo: “Las normas relativas a los derechos fundamentales y a las libertades que la Constitución reconoce se interpretarán 
de conformidad con la Declaración Universal de Derechos Humanos y los tratados y acuerdos internacionales sobre las mismas materias 
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Sin embargo, como se indica en ese informe de 2014, “los mecanismos de las Naciones Unidas todavía 
no han realizado un estudio global en el que se examinen las prácticas de preservación de la memoria 
histórica a la luz de esos principios”.

El derecho a la memoria de las víctimas del terrorismo se encuentra expresamente recogido, como 
derecho autónomo, en la legislación española y vasca (véase la siguiente tabla y los extractos de estas 
leyes en el anexo 7).

LEY UBICACIÓN TITULARES CONTENIDO PROTECCIÓN
Ley 
29/2011

Art. 2 Víctimas (art. 
3)

sentativas no van a olvidar nunca a los que perdie

el recuerdo de las víctimas del terrorismo con espe

ta en la defensa de todo aquello que el terrorismo 
pretende eliminar para imponer su proyecto totalita

violencia para imponer ideas políticas” (Exposición 
de Motivos).

Memoria como reconocimiento social y político (art. 2)

Obligación de 
adoptar una se-
rie de medidas 
de promoción 
y de protección 
(art. 56-63)
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LEY UBICACIÓN TITULARES CONTENIDO PROTECCIÓN
Ley 
4/2008

Art. 8, en 
relación 
con el art. 7 
(derecho a la 
verdad) y art. 
5 (derecho a 
la reparación)

Víctimas (art. 
2) y la socie-
dad (art. 8).

originan ante violaciones graves y sistemáticas de 

consideramos igualmente básico incorporar el dere

a la memoria recogido en el artículo 8. Si verdad 

soledad. Memoria como lugar de encuentro entre 
la sociedad y las víctimas del terrorismo. Memoria 

social y política del terrorismo. Y como parte esen

con la motivación política que impulsa a quienes 
perpetran las acciones terroristas y que se concreta 

pretende eliminar para imponernos su proyecto to

convivencia integradora.

cuanto con su eliminación les está negando no solo 

nía” (Exposición de Motivos).

damentalmente 
programática 
son ordenados 
por la ley en 
función de su 

cada uno de 
ellos una serie 
de actuaciones 
que concreten 

enunciado” 
(Exposición de 
Motivos).

-Obligación 
de fomento 
de acciones 
por parte del 
Gobierno Vasco 
(art. 27).

-Véanse tam-
bién los art. 3 
y 4 de la LEY 
4/2014, de 27 
de noviembre, 
de creación 
del Instituto de 
la Memoria, la 
Convivencia y 
los Derechos 
Humanos

En el Informe de 2014 de la Relatora Especial sobre los derechos culturales de las Naciones Unidas, ante-
riormente aludido, se “formulan varias recomendaciones fundadas en el principio de que la preservación de 
la memoria … ha de entenderse como un proceso que aporta a los afectados por la violación de los derechos 
humanos los espacios necesarios para articular sus relatos. Las prácticas en ese ámbito deben estimular y 
fomentar el compromiso cívico, el pensamiento crítico y el debate sobre la representación del pasado y so-
bre los desafíos contemporáneos que representan la exclusión y la violencia”. Lo interesante aquí es que el 
derecho a la memoria se entiende como derecho cultural, objeto de la competencia de la Relatora especial7.

Aunque en la teoría de los derechos se diferencia, por su recepción normativa cronológica, entre derechos 
civiles y políticos como derechos de no injerencia del Estado, por un lado, y derechos sociales, económicos 

7  Véanse más extractos del Informe en el anexo 7.
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y culturales, por otro, como derechos de prestación estatal8, en una concepción amplia de cuáles son las 
obligaciones del Estado frente a todo derecho, dicha diferencia se diluiría.

manos de los demás” .

Si pensamos en el derecho de memoria, con límites como el resto de los derechos, en el contexto vasco 
encontramos su expresión como derecho que exige la abstención estatal respecto de prácticas privadas de 
memoria, así como de protección pública para impedir el ataque de otros individuos o grupos (en su caso 
por delito de enaltecimiento del terrorismo o de humillación a las víctimas), y de facilitar las condiciones 
adecuadas para su ejercicio (por ejemplo, promoviendo una política de memoria participativa o contextos 
receptivos a dicha memoria).

-
recho a la memoria conllevaría el derecho al testimonio, pudiendo elegir cada persona las formas que le 
dotan de sentido, en cada momento, pero también el derecho a ser oído que implica la obligación de crear 
contextos de escucha (Whelan 2005, 11). Por otra parte, también conllevaría la protección frente a extrali-
mitaciones en los derechos de expresión y manifestación de otras personas, cuestión sumamente delicada 

Huyssen (s. f.) se pregunta “hasta qué punto este tipo de enfoque en las subjetividades, aunque legítimo, 
no se arriesga a perder de vista las dimensiones políticas del discurso sobre derechos en el presente y sus 
implicaciones hacia el futuro (Sarlo 2005) . Mientras esta objeción tiene alguna fuerza en relación con la 
exageración del trauma en tendencias posestructuralistas y psicoanalíticas10, yo diría que es precisamente 
el énfasis en la fuerza de las memorias individuales de la violación de derechos lo que puede evitar que el 
discurso de los derechos humanos se deslice demasiado rápido hacia la abstracción y la ahistoricidad. El 
discurso sobre los derechos humanos y culturales debe ser respaldado por casos concretos de violaciones 
de derechos leídas a la luz de condiciones sistémicas e historias profundas, y puede ser apoyado por obras 
de arte que capaciten a nuestra imaginación para reconocer lo que Susan Sontag llamó el dolor de los 
demás (2003), y que la tragedia clásica griega articuló por primera vez: Antígona, no como una obra teatral 
acerca de las responsabilidades con los muertos, sino una obra acerca de los derechos de los vivos”.

Huyssen (s.f.) indica que no tiene mucho sentido un derecho a la memoria “jurídicamente demandante, 
tal como existe un derecho a la libre expresión” porque el Estado nunca podrá evitar la memoria privada. 
Aquí Huyssen pasa por alto que lo que desean muchas víctimas es una visibilización de la memoria en el 
espacio público. 

Por otra parte, Huyssen examina la posibilidad de incluir el derecho a a la memoria dentro de los derechos 
culturales, advirtiendo que: “Siguiendo a teóricos de derechos como Seyle Benhabib (2004), en primer lugar 
quiero rechazar la idea de que los derechos culturales pueden ser separados de los derechos individuales”. 
Los derechos individuales son en sí mismos una construcción social y cultural y se realizan en sociedad y, 
por otra parte, cualquier invocación a la cultura que no considere los derechos individuales se convierte en 
homogeneizante y excluyente, adjetivos utilizados por el autor citado.

8  Alexy divide los derechos prestacionales en tres grupos: 1) derechos de protección; 2) derechos de organización y procedimiento (o 
simplemente procedimentales) y 3) derechos a prestaciones en sentido estricto (Bernal Pulido 2007). La memoria como norma de derecho 
fundamental sería más principio o mandato de optimización que regla, ya que esta contiene determinaciones en el ámbito de lo posible 
fáctica y jurídicamente.

10  Algunos autores se preguntan en qué medida la justicia restaurativa debe entender e incorporar el concepto de trauma sin llegar a 
crear o mantener una patología de la víctima como alguien sustancialmente diferente a los demás (Randall y Haskell 2013).
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Para poder acercarnos a estas cuestiones nos ceñiremos a la normativa española y vasca sobre vícti-
mas del terrorismo, fundamentalmente la Ley estatal 29/2011, de 22 de septiembre, de Reconocimiento y 
Protección Integral a las Víctimas del Terrorismo, y la Ley vasca 4/2008, de 19 de junio, de reconocimiento 
y reparación a las víctimas del terrorismo.

En primer lugar, puede debatirse sobre si el derecho a la memoria es individual o colectivo. Según la ley 
vasca el derecho a la memoria es un derecho individual, de cada víctima, pero también colectivo (de la so-
ciedad). Sin entrar en el segundo aspecto, de un carácter más programático, la pregunta es quiénes son las 

11. 

En la normativa española se diferencia entre destinatarios generales (art. 3 de la Ley 29/2011)12 y titulares 
de los derechos y prestaciones que regula la ley (art. 4), en cuyo art. 14 se realizan una serie de delimita-
ciones. El art. 5 alude a las personas amenazadas como “objetos de especial atención”13.

En el art. 2 de la ley vasca 4/2008, sobre su ámbito de aplicación, se indica expresamente: “Los derechos 
y prestaciones reconocidos en esta ley alcanzan a las víctimas directas de las acciones terroristas y a sus 
familiares o allegados en los términos que se expresan en cada caso”.

a los derechos de reparación material y no tanto simbólica, por lo que, en la práctica, nada impide que se 
desarrollen actos públicos de memoria para las víctimas en un sentido extenso en cuanto a la victimización 
indirecta, si bien las instituciones pueden tener más o menos contacto con los distintos familiares14. 

-

así como el carácter subjetivo y cambiante de la memoria. Evidentemente ello supone una complejidad 
que condiciona tanto la práctica como las expectativas de las víctimas, particularmente si deciden reclamar 
esos derechos ante las instituciones y, en caso de no ser atendidas por estas, ante los tribunales u otros 
mecanismos de control.

Se plantea también la cuestión de qué instituciones están obligadas a proteger el derecho a la memoria 
de las víctimas del terrorismo y cómo. En principio el deber de protección y de facilitación de su ejercicio 
incumbe a todas las instituciones públicas que, en sus ámbitos de actuación y competenciales, se relacio-
nen con las víctimas del terrorismo: instituciones gubernamentales, legislativas –en sus diferentes escalas 
territoriales–, judiciales, etcétera.

jurídica que se trate de un “derecho de los muertos”, es decir, que los titulares sean las personas fallecidas.

responsables no sean personas integradas en dichas organizaciones o grupos criminales.
Artículo 3 bis. Requisitos para el reconocimiento de las ayudas y prestaciones previstas en la ley. (Añadido por la Ley 2/2012, de 29 de 

1. Serán destinatarios de las ayudas y prestaciones reguladas en la presente ley aquellas personas en las que concurra alguno de los 
dos siguientes supuestos:
2. La concesión de las ayudas y prestaciones reconocidas en la presente ley se someterá a los principios que, para ser indemnizadas, se 
establecen en el Convenio Europeo sobre indemnización a las víctimas de delitos violentos.
La interpretación de esta última cláusula ha sido objeto de polémica en cuanto que ha permitido la exclusión del reconocimiento como 
víctima a familiares de personas que se ha entendido relacionadas con las propias organizaciones terroristas, aunque no hubiese 
sentencia condenatoria al respecto.

13 Véase también el Real Decreto 671/2013 donde se alude a los destinatarios de las ayudas, resarcimientos, indemnizaciones y 
condecoraciones (art. 3 y, respecto de los amenazados, art. 5), haciendo mención de los titulares en los art. 6 y siguientes.

14 También se da el caso, aunque minoritario, de que algunos familiares no desean tener contacto con las instituciones y han pedido que 



El derecho a la memoria de las víctimas del terrorismo

23

En párrafos posteriores nos referiremos a la protección de los tribunales, particularmente a la casuística 
suscitada en el ámbito comparado latinoamericano.

Sobre los derechos actuales de las víctimas del terrorismo, se ha subrayado que: “Al ser el catálogo de 
derechos muy amplio y un tanto ambiguo, por estar formulado en términos muy genéricos, puede levantar 
falsas expectativas en las víctimas. Lo que se trata es de intentar operativizarlos, explicar claramente su 
contenido y determinar el alcance de esos conceptos, que pueden resultar un tanto retóricos en su formula-
ción” (respuesta de los expertos en la investigación “Guía de buenas prácticas” IVAC-KREI 2015).

En el momento en que una ley reconoce un derecho está creando, al menos formalmente, consecuencias 

sus deseos o sean realizables. 

Respecto del llamado derecho promocional, indica Villa (2013): “… imbuidos de un positivismo sanador, los 
gobiernos (y el nuestro en particular es paradigmático en tal sentido) creen que los problemas se resuelven 
directamente por medio del Derecho, sin más aditamentos, condicionantes o impulsos. El legislador hodier-
no parece decir que su función es localizar problemas y, una vez localizados, elaborar una norma (mejor 

-
ma por obra y gracia de las palabras de la norma jurídica, de un modo milagroso, instantáneo, efervescente. 
Los ejemplos son innúmeros y no se sabe realmente si la ley viene a resolver el problema o a crearlo”. 

derecho a la memoria. Obviamente, el derecho a la memoria (Taubira 2006) no puede entenderse sin el 
derecho de memoria o deber de la memoria (De Greiff 2005; Ferenczy 2002)15. De alguna forma, ahí residen 
los límites del primero. Las víctimas deben saber que ese derecho no lo construyen solo ellas ni es solo 
para ellas. Aunque deben ser las principales protagonistas, participan también otros agentes sociales y, por 
tanto, nunca se podrá recoger como ellas desearían exactamente en cada caso. Por ello son necesarios 
otros mecanismos informales de construcción de memoria que actúen de forma principal o complementaria. 
En este sentido resulta interesante enfocar la memoria desde los estudios del pluralismo normativo, parti-
cularmente desde las aportaciones de la Antropología y su estudio de los rituales, la identidad y el espacio 
(Schindel y Colombo 2014).

Como precedente podemos apuntar el debate jurídico sobre la llamada Ley de Memoria Histórica (Ley por 
la que se reconocen y amplían derechos y se establecen medidas en favor de quienes padecieron persecu-
ción o violencia durante la Guerra Civil y la Dictadura), adoptada el 31 de octubre de 2007.

Solo hay una referencia literal al “derecho a la memoria” en el penúltimo párrafo de su Exposición de 
Motivos: “…sí es deber del legislador, y cometido de la ley, reparar a las víctimas, consagrar y proteger, con 
el máximo vigor normativo, el derecho a la memoria personal y familiar como expresión de plena ciudadanía 

pasado, para evitar que se repitan situaciones de intolerancia y violación de derechos humanos como las 
entonces vividas”. En el art. 1 se recalca que uno de los principales objetivos de la ley es esa recuperación.

Asimismo la recuperación de la memoria personal y familiar se nombra tangencialmente, sin decir expre-
samente que es un derecho, en dos ocasiones en el Real Decreto 1791/2008, de 3 de noviembre, sobre la 
declaración de reparación y reconocimiento personal a quienes padecieron persecución o violencia durante 
la Guerra Civil y la Dictadura .

A esta polémica ley se le ha criticado, entre otras cuestiones, ser un brindis al sol para las víctimas –de-

siguientes derechos, la mayoría de contenido difuso o limitado sin apenas virtualidad práctica: reparación 
moral a víctimas y familiares; reconocimiento de la memoria personal y familiar; declaración de la ilegitimi-
dad de la victimización; derechos patrimoniales e indemnizatorios; y el derecho a saber (Sauca 2008, 90).

Derecho  la memoria versus derecho  memoria

Millard y Huyssen, desde dos puntos de vista -positivismo y ética- y dos disciplinas distintas -Teoría del 
Derecho y Literatura-, respectivamente, llegan a conclusiones similares: el cuestionamiento del derecho a 

de memoria, si bien el entendimiento del contenido de ambos queda 
abierto a la interpretación. 

instituciones públicas.
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Para Millard lo contrario del derecho a la memoria es el derecho a la amnistía, concibiendo ambos como 
derechos subjetivos cuyos titulares correlativos serían la víctima y el victimario. Sin embargo, esto solo pue-

investigación, enjuiciamiento, condena de los hechos y reparación económica, es decir, confundiéndolo con 
los derechos a la verdad, la reparación y, especialmente, a la justicia (entendida siempre, según este autor, 
como retributiva). Si bien todos estos derechos se interrelacionan, en la teoría y en la práctica, en el debate 

Sí coincidimos con Millard en que el Derecho (fundamentalmente en su rama administrativa por lo que ata-
ñe a los deberes de las instituciones públicas) no debe ser el único mecanismo, porque la realidad demues-
tra que no es el más adecuado, para proteger el interés legítimo de las víctimas a la memoria. Idealmente la 
construcción de la memoria debería estar impulsada y realizada, principalmente, por mecanismos y agentes 
ajenos al Derecho, generalmente situados en el ámbito de la socialización o controles sociales informales 
que asegurasen una cohesión social democrática. La pregunta siguiente es: ¿y si en algunos lugares o 

Por su parte, Millard, dentro del marco de la justicia transicional adopta una visión pragmática:

ciones futuras no son negociables” (2014, 154). 

permitirse revisiones futuras sobre la construcción de la memoria desde el Derecho.

Uprimny (2012) se acerca a esta cuestión desde un punto de vista normativo, considerando el contexto 
colombiano16 y la jurisprudencia de la Corte Interamericana de Derechos Humanos (sobre el derecho a 
la memoria y su relación con la reparación y las garantías de no repetición). Uprimny constata que la ley 
colombiana recoge el derecho a la memoria dentro de la satisfacción o reparación integral, en sus dimen-
siones individual y colectiva17. Sin embargo luego no se desarrolla su contenido y, por tanto, no se garantiza, 
particularmente en su primera dimensión. La dimensión individual resulta clave para evitar manipulaciones 
desde el poder, así como para subrayar la necesidad de medidas complementarias en torno a la memoria. 
Uprimny critica también el deber de memoria del Estado establecido en la Ley por no incorporar debidamen-
te la perspectiva de las víctimas18 que se verán abocadas a acudir a los tribunales19.

se dictan otras disposiciones (conocida como Ley de Víctimas), aprobada por el Congreso de la República de Colombia, el 10 de junio de 2011.

17 Según indica Uprimny (2012): “

 

18 Sobre el deber de memoria en la Ley colombiana de 2011, Uprimny indica que la Ley de Víctimas entiende el deber de memoria como “propiciar 
las garantías y condiciones necesarias para que la sociedad, a través de sus diferentes expresiones tales como víctimas, academia, centros de 
pensamiento, organizaciones sociales, organizaciones de víctimas y de derechos humanos, así como los organismos del Estado que cuenten con 
competencia, autonomía y recursos, puedan avanzar en ejercicios de reconstrucción de memoria como aporte a la realización del derecho a la 
verdad del que son titulares las víctimas y la sociedad en su conjunto”. En el parágrafo del mismo artículo se establece que “en ningún caso las 

restrinja los principios constitucionales de pluralidad, participación y solidaridad y los derechos de libertad de expresión y pensamiento”.

19 En este sentido, véanse las críticas a la teoría de los derechos fundamentales de Alexy en cuanto los principios morales no pueden 

2007), por lo que una judicialización de la memoria podría traer consecuencias negativas.
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En este sentido, remarca, aludiendo a la realidad de otros países latinoamericanos: “
20 

y se ordenaron medidas de memoria individual” (Uprimny 2012).

Esta interpretación sería aplicable también al caso colombiano (Uprimny 2012, 139-141): 

“  
 

 
simbólica para  
Víctimas con un segundo requisito para considerar 

 

derecho a la memoria (memoria histórica), reconociéndolo como derecho de toda la ciudadanía, pero 
olvidando la necesidad de la memoria individual de las víctimas21”. 

Sobre el valor de la jurisprudencia de la Corte Interamericana, según Cabrera (2013, 178-179): 

“

22

23

Paquiyauri, Masacre de Plan Sánchez y el de diecinueve comerciantes25”.

Por su parte, en el apartado 51 del informe sobre memorialización de la relatora de las Naciones Unidas de 
derechos culturales, de 2014, se indica sobre el contexto peruano:

20 Caso Anzualdo Castro vs. Perú. Excepción Preliminar, Fondo, Reparaciones y Costas. Sentencia de 22 de Septiembre de 2009. Serie C No. 202.

22 Corte Interamericana de Derechos Humanos, caso Velásquez Rodríguez contra Honduras, Sentencia de 29 de julio de 1988.

23 Corte Interamericana de Derechos Humanos, caso Aloeboetoe y otros contra Suriname, Sentencia de 4 de diciembre de 1991.

24 Corte Interamericana de Derechos Humanos, Benavides Cevallos vs. Ecuador, Sentencia de 19 de junio de 1998.

25 Caso 19 comerciantes c. Colombia, sentencia del 5 de Julio de 2004, párr. 273. 
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“El debate generado en torno al monumento “El Ojo que Llora”, en Lima, en el que se recogen los nom-

41 presos de Sendero Luminoso, que gran parte de la población consideraba terroristas, asesinados 

intensa. La Corte Interamericana de Derechos Humanos estimó que, conforme a la legislación interna-
cional sobre derechos humanos, todas las personas ejecutadas de manera extrajudicial, delincuentes 
incluidos, debían considerarse víctimas. Irónicamente, los 41 nombres ya habían sido inscritos en el 
monumento, pero nadie se había enterado antes del dictamen de la Corte. La gran polarización de la 
opinión en torno a la inclusión de esos nombres paralizó la conclusión del monumento”26. 

Por último, podemos aludir a una perspectiva intergeneracional, dentro del debate derecho-deber de me-
moria. Es un hecho que las personas vivas creen que las que han fallecido también tienen una dignidad 
que debe preservarse. Las personas muertas, dice De Baets (2004) constituyen reminiscencias de su hu-
manidad y no son meramente cuerpos inertes en fase de desaparición. Concibe así la idea de una dignidad 
y respeto póstumos que generan responsabilidades de los vivos hacia los muertos, responsabilidades que 
son universales e incluyen la memoria. Sin embargo, critica un deber general de memoria en cuanto sea 
impracticable (por incluir a todas las víctimas a lo largo de toda la historia universal) o injusto (por hacerlo 
solo con algunas de ellas). Este deber solo existiría, según dicho autor, respecto del colectivo de historia-
dores y también de los gobiernos que tengan el deber de esclarecer la violaciones de derechos humanos.

3. La articulación de los derechos a la memoria y a la participación 
dentro del contenido del deber a garantizarlos 

El diseño de esta misma investigación no es ajena a la demanda de participación. Desde la historia 
oral resulta interesante la propuesta teórico-metodológica de “memoria histórica razonada” de Rueda 
(2013): “La idea es que conjuntamente víctimas e investigadores analicen los relatos y construyan me-
moria en aras de resistir a marginaciones, negacionismos, silencios y olvidos”.

Como resultado de dos años de investigación, concluyendo con la necesidad de estudios empíricos 
más profundos, cabe mencionar el informe de la organización independiente  sobre 
los mecanismos de participación de las víctimas en supuestos de graves violaciones de derechos hu-

de las posibles formas de participación de las víctimas que podemos extender a las políticas y prácticas 
de memoria:

1) Participación directa: a través de la toma de decisiones a lo largo de todo el proceso; colaboración 
directa en alguna fase; colaboración proporcionando información o testimonio; y expresión incidental 
de sus intereses.

2) Participación indirecta: colaborando indirectamente durante el desarrollo del proceso; y siendo noti-

A continuación adaptamos27 el borrador de recomendaciones sobre las relaciones entre la memoriali-
zación, la justicia y la reparación y las actividades de agentes internacionales, estatales y locales, fruto 
de un intercambio de experiencias entre expertos de diferentes países (Impunity Watch 2012, 52-4). En 
ellas se enfatiza la idea de complementariedad respetando los diferentes intereses en juego.

26 Caso del Penal Miguel Castro Castro c. el Perú, sentencia del 25 de noviembre de 2006, párr. 463.

27 La adaptación se produce porque la tabla estaba pensada fundamentalmente para contextos de justicia transicional.
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Relaciones entre la memorialización, la justicia y la reparación

Agentes 
internacionales

Agentes estatales Agentes locales/sociales/
grupales

Complementariedad
local sostenible, en 
lugar de traer a exper-
tos externos

los límites del enfoque 
de construcción de 
paz, considerando 
los contextos del mo-
mento

-
namente en el com-
promiso por los dere-
chos humanos que se 
pide en el exterior

iniciativas de memo-
ria a mecanismos de 
justicia como las co-
misiones de verdad y 
reconciliación

memorialización son 
el resultado de un 
proceso y deben ini-
ciarse cuando otros 
mecanismos de justi-
cia ya se han puesto 
en marcha

las tensiones entre 
memorialización y ne-
cesidades socioeco-
nómicas para evitar 
que estas ahoguen a 
las primeras

-
res investigaciones 
sobre el nexo entre 
memorialización y 
justicia, en relación 
con las causas de la 
violencia

de los riesgos y po-
tencialidades de la 
memorialización, par-
ticularmente para las 
víctimas

-
morialización pueden 
considerarse en pro-
cesos de reparación y 
educativos

de verdad, repara-
ción y justicia no son 

necesidades de la 
memoria

víctimas con sus tes-
timonios, como parte 
de las fuentes de la 
Historia

-
moria no termina 

construcción, es un 
proceso ilimitado

puede contribuir a la 
verdad y al entendi-
miento histórico del 
pasado

-
teger los derechos de 
sus ciudadanos esta-
bleciendo garantías 
para su ejercicio

al cumplimiento de la 
normativa internacio-
nal de los derechos 
humanos

civil a entender el 
contexto sociopolítico 
en el que ha surgido y 
se ha desarrollado el 
terrorismo

involucrar a las autoridades 
locales

uso responsable de los me-
dios de comunicación

entre la memoria y las nece-
sidades locales, ya que si no 
se escucha a las víctimas y 
no se presta atención a sus 
demandas, los problemas 
estructurales persistirán

entre la injusticia pasada y 
presente para que las per-
sonas puedan expresar sus 
demandas

-
tre sus fuentes, perspectivas 
de la población

-
nocer las necesidades y reco-
mendaciones de las víctimas

locales son indispensables 
y pueden contribuir en otras 
iniciativas de justicia

pueden abrir espacios a otras 
iniciativas, lo que requiere 

plazo

localmente se encuentran 
mejor situadas para asegurar 
un correcto desarrollo

-
ciedad civil y de las víctimas 
deben promover iniciativas de 
memoria que conciencien so-
bre las causas del terrorismo 
y la necesidad de transforma-
ciones sociales
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Actividades públicas 
vs. informales implicados deberían 

apoyar la recogida de 
testimonios

no gubernamentales 
pueden servir como 
conexión éntre los 
actores internaciona-
les y las iniciativas y 
espacios locales

internacional de expe-
riencias

-
les pueden apoyar las 
informales y viceversa

que incite al odio o la 

deberían invitar a la 

sobre el pasado, pero 
no a ocupar todo el 
espacio de la memo-
rialización

autoridades locales 
como aliados, desa-
rrollando relaciones 
estratégicas

las organizaciones guberna-
mentales deberían ir más allá 
de la conmemoración

-
dimiento de los contextos 
geopolíticos más amplios en 
las iniciativas de memoria 
con el objeto de la no repe-
tición

Iniciativas de las víc-
timas vs. iniciativas 

sociales

-
gar seguro para que 
las víctimas puedan 
cuestionar las narrati-

como sea posible, el 
desarrollo de inves-
tigaciones sobre la 

víctimas

que apoyen las na-
rrativas plurales y 
críticas

iniciativas de memoria con-
junta o inclusiva en los prime-
ros momentos, en su lugar 
puede comenzarse traba-
jando en intereses comunes 
relacionados

-
dad aparentemente menos 
afectada en las iniciativas 
de memoria con el objeto de 
evitar la polarización e incre-
mentar el compromiso

-
plia: estimular la investigación 

la historia local

Si bien en el ámbito internacional las menciones a este derecho son difusas, en el ámbito estatal, pue-
de verse el Título Séptimo de la Ley 29/2011, de 22 de septiembre, de Reconocimiento y Protección 
Integral a las Víctimas del Terrorismo, donde se habla del fomento del movimiento asociativo como 
cauce de participación, así como de la participación de asociaciones en la realización de estudios e 
informes.

También se reconoce el derecho a la participación de las víctimas en la ley vasca, pero, como en el 
supuesto anterior, parece concebirse más como un derecho colectivo que individual, lo que deja a las 
víctimas no asociadas en una situación más difícil a la hora del ejercicio de este derecho.

El art. 6 de la ley vasca 4/2008, de Reconocimiento y Reparación a las Víctimas del Terrorismo, regula 
expresamente el derecho a la participación a través del Consejo Vasco de Participación28: 

28 Vid. también art. 27 sobre el fomento de acciones por parte del Gobierno Vasco. Cabe destacar, como algo no previsto en la normativa, 
pero con carácter simbólico, la reunión del Lehendakari con las asociaciones de víctimas de todo el Estado prevista tras las elecciones 
municipales de mayo de 2015 (El Correo, 22.01.15, p. 28). Sobre la participación, en general, de víctimas en contextos de violaciones de 
derechos humanos, vid. Goodale (2007), McEvoy, Kieran y Lorna McGregor (2008) y Viane (2013). Sobre la diversidad de perspectivas en 
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de políticas concretas en este campo.

asociaciones de víctimas.

administraciones y de la sociedad civil.

terrorismo.

mas del terrorismo.

tente en asistencia a las víctimas del terrorismo.

ostente la representación mayoritaria de los mismos.

legación en el País Vasco.

tima del terrorismo.

solicite al menos un tercio de sus miembros.

la participación en relación con la memoria de las víctimas en el País Vasco, vid. Canarias y Altamira (2014, 178-191).
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Se han expresado públicamente algunas críticas que consideran el Consejo como vacío de contenido 
y meramente “simbólico” (EP 22.01.15)29. Evidentemente la participación no se puede agotar en estos 
órganos o mecanismos previstos por las leyes citadas. 

En cuestiones concretas sobre memoria puede servir como ejemplo la decisión del Ministerio del 
Interior de recoger las aportaciones de las víctimas individuales o asociadas al Memorial a través de 
una dirección de correo electrónico30. Por su parte, el Gobierno Vasco ha habilitado un espacio general 
para la aportación ciudadana en temas relacionados con la paz31.

Diversos estudios señalan que la falta de participación o una participación no preparada debidamente o ma-
nipulada causa victimización secundaria. Por el contrario, una participación que asegure la voluntariedad, la 

ellas32. En un estudio sobre los efectos psicosociales de la participación en rituales de justicia transicional, 
Martín Beristain et al. (2010) concluyen que: “El análisis de las experiencias de la Comisión de la Verdad y la 
Reconciliación en Sudáfrica, los juicios populares o Gacaca en Ruanda y los rituales de los procesos de transi-
ción a la democracia concluye que la participación en comisiones y juicios implica un coste emocional para los 
participantes (aumenta la emocionalidad negativa y los síntomas) y aumenta el clima emocional negativo en 

emociones negativas en los sobrevivientes como la vergüenza, y aumenta los estereotipos positivos y una 
visión más diferenciada del exogrupo. En países de América Latina donde se han desarrollado procesos y 

Por su parte, la organización 
víctimas y para los procesos de memoria (Taylor 2014):

las víctimas tener un sentido de control, salir de su abandono o aislamiento, sentirse reconocidas por la 

y cercanía hacia los ciudadanos y, particularmente, hacia las víctimas, reforzando la legitimidad de la acti-
vidad. Además, para muchos actos de memoria resulta la única manera de asegurar que se alcancen sus 
objetivos y tengan un mayor impacto social.

La participación se puede convertir en un mero instrumento retórico, crear falsas expectativas y provocar victi-
-

las. Además pueden darse discriminaciones en 

institución o el proceso

Apostar por la participación implica una mayor complejidad en la toma de decisiones y en los tiempos, así 
como en el manejo de la subjetividad y la diversidad. Según el informe de la relatora especial de derechos 
culturales de las Naciones Unidas, sobre los procesos de memorialización o preservación de la memoria, 
presentado en enero de 2014: “Aunque los procesos de preservación de la memoria histórica marcan el 
reconocimiento de las víctimas y la voluntad de conseguir la reparación de violaciones masivas o graves de 
los derechos humanos y de evitar la repetición de los hechos, también pueden conducir a una tiranía de la 
memoria. Ello ocurre cuando, al multiplicar continuamente los fenómenos de conmemoración, no se tienen 
en cuenta otras opiniones ni se aceptan críticas, se encierra a las personas en su pasado y se deja poco 
espacio al recuerdo de otros acontecimientos y relaciones entre grupos de personas”. Por otra parte se 
dice: “Resultan problemáticos los casos en que los museos abordan los acontecimientos del mundo desde 
la perspectiva de los traumas, recurriendo a la personalización, los aspectos psicológicos y la emoción. El 

29 Nota: Todas aquellas referencias de hemeroteca que no recojan la página concreta deben entenderse referenciadas en su versión en línea.

30  La dirección es: centromemorial@interior.es (El Correo 19.09.14).

32  Sobre los efectos terapéuticos en casos comparados de memorialización en víctimas del terrorismo en Italia y España, véase Tota 
(2005), si bien advierte del peligro de una memoria fragmentada, interrumpida o silenciada.
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III. Visibilización de la memoria en el 
espacio público vasco

de aquél se desprende.”

que antes de entrar”. 

1. Formas memoria en el tiempo y en el espacio
Según el informe de la relatora especial de derechos culturales de las Naciones Unidas, sobre los procesos 
de memorialización o preservación de la memoria, presentado en enero de 201433

“

simbólicos (como monumentos permanentes o efímeros que llevan grabados los nombres de las vícti

.

En este epígrafe queremos abordar el dónde y cómo de la memoria. Díaz Viana advierte que la memoria 
está ahí aunque no la veamos o no se exprese. En opinión de este autor, puede transformarse continua-
mente porque está viva y, como actualización del recuerdo, hace presente el pasado y, en ese sentido, 
resulta transhistórica. Por ello: “La actualización del tiempo niega el tiempo. Impide el olvido” (2013, 45). 
Las actividades de memoria crean un espacio ritual que, en cierta forma, suspende el tiempo en un contexto 
actual de pulsión por el presente y lo inmediato. Faro ha estudiado las prácticas de memoria como rituales, 
como formas simbólicas y de comunicación. Mediante el estudio de diversos monumentos en los Países 

de ellos (Faro 2015).

Lederach (2007, 130-2) se ha referido a los conceptos de tiempo y espacio en los estudios sobre la paz. 
-

33  Véanse más extractos en el anexo 7.
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En la obra clásica de Relph (1976), dentro de la Geografía humana, se acuñaron los conceptos de “inside-
ness” (como grado de vinculación y compromiso respecto de un espacio) y “outsideness” (como grado de 

-
de como los “no lugares” y que aquí podrían abarcar los espacios de memoria como cultura de masas que, 

para las víctimas.

En relación con el arte, cabe destacar el proyecto de investigación desarrollado por la Universidad de Arte 
y Diseño de Ginebra y denominado 
ciliation processes. Se ha llevado a cabo dentro de un programa de Máster entre los años 2012 y 2014, 
codirigido por Pierre Hazan y Catherine Queloz. Su objeto se centra en la representación en el espacio 
público de violaciones graves de derechos humanos desde una perspectiva interdisciplinar (Arte y Ciencias 

debate sobre el pasado, la identidad colectiva y una posible reconciliación). Ello implica una revisión crítica 
de las herramientas conceptuales y una concepción más amplia del arte. El objetivo es entender mejor, 
mediante el análisis de estudios de casos, las dinámicas y el impacto de las iniciativas de memoria en los 
procesos de reconocimiento y/o reconciliación.

2. Espacio compartido por agentes públicos y privados 
Ptacek (2009, 282) se pregunta: “Si la justicia es, entre otras cosas, una experiencia, entonces, ¿dónde 
sucede exactamente?”. A esa pregunta podemos añadir dónde, cuándo, cómo y con quién se comparte esa 

de agentes privados, en los que prima la importancia de lo particular y de la participación de los propios afec-
tados, así como para las políticas públicas de memoria, más preocupadas por otros aspectos (Varona 2014).

Uprimny (2012, 142), citando a Michael Rothberg, explica tres posibles modelos de construcción de la memoria: 

“

la sociedad seguramente se impondrán.

Egbo ha analizado la literatura académica internacional sobre los procesos de memorialización de la victimi-
zación terrorista, partiendo de su relevancia para el proceso de recuperación de las víctimas y los retos con-
ceptuales y prácticos que plantea (2008)34. Su estudio le llevó a concluir que las construcciones memoriales 
eran la forma más común de plasmar la memoria de las víctimas del terrorismo, destacando su carácter 

reconocimiento a las víctimas–, las comisiones de investigación –que refuerzan el compromiso público por 
la verdad–, la institucionalización de días de la memoria –cuyo éxito reside parcialmente en su contenido, 
es decir, en cómo se recuerda a las víctimas en ese día. 

Los agentes privados también constituyen un factor esencial en la promoción de la memoria de las víctimas 
-

ción para su desarrollo y mantenimiento y, de manera clave, trabajando para expresar otras necesidades de 

34  Sobre estas cuestiones puede verse el 
Víctimas del Terrorismo
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espontáneos de memoria, que en ocasiones sirven también para expresar una crítica hacia los gobiernos: 

ante la falta de autorización de estas intervenciones en el espacio público35.

1º Los mensajes implícitos y explícitos de las actividades de memoria. La presencia de narrativas será una 
característica constante y es necesario interpretarlas correctamente para evitar la victimización secundaria.

2º Las cuestiones logísticas: emplazamiento, coste, mantenimiento y gestión a corto, medio y largo plazo. 

3º La necesidad de atender a la presencia de múltiples voces en el proceso de memoria. Las primeras 
serán las de las víctimas, pero también es preciso escuchar las de otros agentes, tanto las de los que 
se oponen como las de otros ciudadanos que pueden contribuir a realizar actividades que realmente 
cumplen con el objetivo último de la memoria. 

3. Ejemplos de prácticas recientes de memoria a iniciativa de agen-
tes públicos y privados en el contexto vasco36

los privados, que intervienen en los procesos de memoria de las víctimas del terrorismo. Más tarde se 

jerarquía de relevancia –aunque sin duda el Gobierno Vasco es la entidad más activa–, sino que se quiere 
plasmar la idea de que cada uno de ellos –y otros que pueden no aparecen– constituyen una pieza nece-
saria en el puzle de la memoria.

35  Según la relatora de las Naciones Unidas, sobre derechos culturales, en su informe sobre la memorialización, de 2014: “En algunos 
casos, las autoridades y la sociedad toleran los monumentos no autorizados, bien porque la iniciativa se considera un paso positivo, 
bien porque su eliminación podría exacerbar las tensiones entre comunidades. El riesgo es que estos monumentos conmemorativos se 
conviertan en símbolos culturales y políticos que, en lugar de ayudar a la reconciliación, agudicen las divisiones que a veces se imponen a 
los habitantes locales en sus propios barrios, incluso dentro de las escuelas o frente a ellas. Además, en esos procesos tienden a utilizarse 

acciones realizadas por el Relator Especial de las Naciones Unidas para la promoción de la verdad, la justicia, la reparación y las 

En el ámbito de la UE pueden destacarse los proyectos con víctimas del programa Peace, particularmente en Irlanda del Norte. Sobre 
la necesidad y legitimidad de las políticas de memoria en general en la UE, vid. Costa (2010). Ténganse en cuenta también las políticas 

de las víctimas incluye a las víctimas del terrorismo dentro de los colectivos vulnerables y, aunque no existe mención expresa al derecho a 

Dentro de agentes no gubernamentales pueden mencionarse, entre otros, además de Impunity Watch y la Coalición de sitios de Conciencia 

colaboran: “con iniciativas de conmemoración para sacarles el máximo partido educativo y transformador. (Su) asesorías se centran en la 
concepción de los proyectos, su encargo y la consulta con las víctimas. (Su) investigación y las actividades y los materiales de formación 
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y, por tanto, el elenco nunca puede ser cerrado.

La , con sede en Bilbao, publica periódicamente 
con 

apoyo de la Secretaría General para la Paz y la Convivencia. En las distintas ediciones de dicha publicación 
se pueden ver los múltiples agentes e iniciativas de los procesos de memoria en el País Vasco. A continua-
ción, para entender a qué nos referimos de forma concreta por iniciativas de memoria, y plasmar su diversi-
dad, pasamos a enumerar algunos de esos agentes, dando ejemplos de prácticas recientes.

37: 

de dolor. Se trata de constatar una realidad social que nos retrata”38.

Sobre el concepto de memoria se dice que “

 También 

37  Básicamente recoge la Exposición de Motivos de la Ley 4/2014, de 27 de noviembre, que crea el Instituto de la Memoria. Sobre su 

38  Cfr. el Informe del Instituto Valentín de Foronda “Los contextos históricos del terrorismo en el País Vasco y la consideración social de 
sus víctimas 1968-2010”, presentado el 27 de febrero de 2014 en la Comisión de Derechos Humanos del Parlamento Vasco.



36

se dice que: “

 para proyectar los 
valores democráticos.

La política pública de memoria se fundamenta: 

 No puede 

Respecto del papel de las víctimas: 

sugiere un recorrido ético de implicación ciudadana”.

Finalmente, sobre las formas de la memoria, se indica: “

1. El Instituto de la Memoria y la Convivencia

Según la Exposición de Motivos de la Ley 4/2014, de 27 de noviembre, de creación del Instituto 
de la Memoria, la Convivencia y los Derechos Humanos, recogiendo las bases de la política de 
memoria expresadas anteriormente: 

 

nimiento de este patrimonio”.
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2 Mapa de la memoria

Además de su versión general en línea, en diciembre de 2014 la Secretaría General para la Paz y 
la Convivencia del Gobierno Vasco (2014a; 2014b; 2014c), abarcando el período de 1960 a 2010, 
ha publicado y hecho entrega en los ayuntamientos de Bilbao, Donostia-San Sebastián y Vitoria-
Gasteiz, tres documentos informativos “ofrecidos para facilitar el impulso de actuaciones memoria-
les y de reconocimiento a las víctimas”, bajo el título 

, detallando en sus últimas páginas las fuentes utilizadas para 

diferenciando por grupos terroristas, y “vulneraciones del derecho a la vida causadas por Fuerzas 
de Seguridad, de autoría confusa y otros”. Se prevé que para julio de 2015 se haya hecho entrega 
a todos los alcaldes de la CAV el documento relativo a sus municipios. Entre septiembre y noviem-
bre de 2015 se impulsará la realización de actos memoriales en todos los municipios mayores de 
10.000 habitantes y en todas las cabeceras de comarca: “Se promoverá la realización de actos de 
memoria y la creación de un espacio de memoria en cada uno de estos municipios, de cara al día 
de la memoria del 2015”.

Según el documento presentado en la comparecencia en el Parlamento Vasco, dentro de la 
Comisión de Derechos Humanos, el 17 de diciembre de 2014, en mayo de ese año se elaboró el 
documento “Culminando el Mapa de la Memoria. Sugerencias para desarrollar en el ámbito mu-
nicipal actuaciones de memoria y reconocimiento a las víctimas del terrorismo y la violencia” y se 
envió a Eudel y a todos los ayuntamientos. En 2014 se envió una carta a todos los ayuntamientos 
invitándolos a conmemorar el Día de la Memoria, realizándose un seguimiento que permite concluir 

-
raciones, minutos de silencio, reseña en carteles luminosos, colocación de placas, concentracio-

representan el 57,5% de la población de la CAV. 

3. Programa Gertu

Puesto en marcha en la segunda mitad del año 2014, implica un trato más cercano e individuali-
zado con las víctimas que incluye el contacto personal para ofrecerles recoger en video, con todas 
las garantías, sus testimonios para el Instituto de la Memoria.

4. Programa Adi-Adian víctimas educadoras

Según la Secretaría General para la Paz y la Convivencia, en 2014, se han realizado 50 sesiones 
de testimonios de víctimas en diversos colegios, de las que 47 han sido testimonios directos. Han 
participado 2.256 alumnos de 21 centros.

El Gobierno Vasco otorgó en 2014 el premio derechos humanos René Cassin a las cuarenta y un 
víctimas participantes en los programas de víctimas educadoras.

5. Declaraciones institucionales

A modo de ejemplo, puede citarse la Declaración institucional del Consejo de Gobierno, el 20 de 
febrero de 2015, en “recuerdo, reconocimiento, homenaje y agradecimiento al vicelehendakari y 
consejero del Gobierno Vasco, Fernando Buesa, y al consejero del Gobierno Vasco, José Ramón 
Recalde”, víctimas de ETA en el año 2000.

6. Programa Hitzeman40

En fase de elaboración, está destinado a la reinserción de las personas condenadas por terrorismo, 
recoge dos menciones a la justicia restaurativa, sin desarrollar, dentro del fomento del reconoci-
miento responsable de los hechos y la asunción de una responsabilidad activa y reparadora.

7. Otros

o EITB para la producción de documentales (El Correo, 01.11.14). También colabora con Irlanda del 
Norte en la organización de actividades con víctimas y victimarios dentro del programa Peace de la UE.

Valentín de Foronda y a otras instituciones, asociaciones o expertos, así como actividades como la 
desarrollada, en 2014, en relación con foros con ciudadanos en la Universidad de Mondragón y los 
municipios de Etxebarri, Irun y Balmaseda, evaluados por la Universidad Autónoma de Barcelona. 
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Bakeahots, “un espacio virtual en el que las personas jóvenes y colectivos pueden compartir sus 
testimonios, experiencias y puntos de vista en distintas disciplinas artísticas sobre la paz y la con-
vivencia en Euskadi” (Deia, 01.10.14)41.

3.2. Parlamento Vasco

Cabe destacar la aprobación de la mencionada Ley 4/2014, de 27 de noviembre, de creación del Instituto 
de la Memoria, la Convivencia y los Derechos Humanos y previamente a ella de la Ley 4/2008. En general, 
debe considerarse la actividad de su Comisión de Derechos Humanos.

Por otra parte, en 2014, se realizó un homenaje unitario a Santiago Brouard, asesinado por los GAL (El 
Correo, 21.11.14). Sin embargo, no hubo consenso, como viene siendo habitual desde su creación en 2010, 
en la celebración del día de la memoria, el 10 de noviembre de 2014 (La Vanguardia, 09.11.14).

Cabe mencionar los planes de las diferentes Diputaciones Forales, relativos a la paz, a la convivencia y 
al reconocimiento de la memoria, así como diversas actividades relacionadas con declaraciones, actos y 
exposiciones. También se han impulsado informes como el de “Asesinatos de ETA en Álava”, realizado por 
la Fundación Víctimas del Terrorismo y promovido por la Diputación Foral alavesa42

Bilbao.

Asimismo, la Diputación Foral de Gipuzkoa, junto con Donostia 2016 y la Universidad de Deusto, organizó 
las Jornadas “Verdad y memoria en procesos de reconciliación: experiencias internacionales y retos para el 
caso vasco”, 13 de octubre de 2014 en la Casa de la Paz de Donostia-San Sebastián.

guztioi - A todas las víctimas”43, realizándose la entrega en julio de ese año al lehendakari para su depósito 
en el futuro Instituto de la Memoria. Finalmente, junto con el Gobierno Vasco y el Ayuntamiento de Gernika, 
la Diputación Foral es uno de los patronos del Museo de la Paz que, en la actualidad, está remodelando sus 
salas para acoger fondos sobre la victimización terrorista, entre otras.

No vamos a detenernos en las iniciativas de los diferentes municipios, aunque cabe recordar lo dicho anterior-
mente respecto de los “retratos municipales” y su contraste con el mapa digital de la memoria impulsados por 
el Gobierno Vasco, cuestión que ya fue puesta de relieve en el informe extraordinario del Ararteko en 2009.

A modo ilustrativo, por el consenso suscitado, puede citarse la iniciativa del Ciclo de Cine y de Teatro 
“Eraikiz”44 en Errenteria. En otros municipios el consenso no se ha logrado con proyectos polémicos como 
el mapa de la memoria impulsado por el alcalde de Donostia/San Sebastián o la polémica sobre su bando 
en el marco del Día de la Memoria, el 10 de diciembre de 2014.

41  Cfr. la iniciativa Bake Ibildeak para recorrer “rincones de las tres capitales vascas, lugares que hagan referencia al pasado, el presente 
y el futuro”, si bien no se detalla si esta actividad puede tener que ver con la memoria de las víctimas del terrorismo.

alava.net%2Fcs%2FSatellite%3Fblobcol%3Durldata%26blobheader%3Dapplication%252Fpdf%26blobheadername1%3DContent-dispos

esinatos%2Bde%2BETA%2Ben%2B%25C3%2581lava-Fundaci%25C3%25B3n%2BV%25C3%25ADctimas%2Bdel%2BTerrorismo.pdf%

43  “A todas las víctimas - Biktima guztioi. A todas las victimas de todo tipo de grupos violentos. A todas las victimas del 
terrorismo de ETA, GAL, Batallón Vasco Español, y de la represión franquista tras la Guerra Civil, con mención especial 
a aquellas que estaban vinculadas a esta Diputación, en reconocimiento y homenaje a esas personas inocentes, todas 
ellas, víctimas de las violaciones de los derechos humanos y el obligado conocimiento de la verdad, del deber de 
memoria, de la justicia, y de la reparación, con el único propósito de no permitir que dichas violaciones vuelvan a suceder 
en nuestro Pueblo.”
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Asimismo, respecto de la participación de las víctimas en las políticas de memoria municipales, cabe aludir 

, de EUDEL.

-
co de la situación de las víctimas del terrorismo, puede destacarse su participación en diversos actos, como 
el detallado en el capítulo V.

Generalmente con intervención de los delegados del gobierno y la Abogacía del Estado, considerando el 
mandato de la ley estatal y alegando vulneración del principio de neutralidad como institución pública y del 
derecho de dignidad de las víctimas del terrorismo, los tribunales se han tenido que pronunciar sobre la 
solicitud de retirada de carteles alusivos a los presos de algunos Ayuntamientos. En estos casos la jurisdic-
ción competente es la contencioso-administrativa, siendo elevados los recursos al TSJPV. Por otra parte 
nos encontramos con la vía penal en casos denunciados como enaltecimiento del terrorismo y/o humillación 
a las víctimas, normalmente, ante ciertas declaraciones en medios públicos, donde deben ponderarse los 
límites de la libertad de expresión en una sociedad democrática.

Puede aludirse a la exposición itinerante de la Policía Nacional, “La memoria de la libertad”, que recuerda a 
las víctimas policiales del terrorismo y que también se expuso en el País Vasco (El Mundo, 22.11.14, p. 6).

Asimismo, en junio de 2014, se colocó una placa en la plaza que llevaba el nombre de un ertzaina asesina-
do en la plaza junto al Museo Guggenheim de Bilbao. El acto fue organizado por los propios compañeros 
del agente con la colaboración y apoyo de la Comisaría de Deusto, en la que el ertzaina estaba destinado 
(elpais.com, 04.06.14).

La Secretaria para la Paz y la Convivencia tiene acuerdos con las Universidades Pública Vasca, Deusto y 
Mondragón. Dentro de la UP/EHU sobresale, entre otros, dentro de la Historia, la labor del Instituto Valentín 
de Foronda y, dentro de un campo jurídico y social más amplio, el grupo EHUGUNE45 en su ámbito de ac-

En la Universidad de Deusto destacan, entre otras actividades, la investigación desarrollada en la línea de 
Memoria, ética y justicia sobre la extorsión y la violencia de ETA contra el mundo empresarial, investigación 
coordinada por el Centro de Ética Aplicada, así como la dedicación de un aula a una víctima del terrorismo 
que fue profesor suyo.

Puede mencionarse la Jornada de paz y reconciliación en Gernika con víctimas de ETA y familiares de pre-
sos (El Correo, 22.02.15). También la pastoral conjunta de los obispos vascos y navarro para la Cuaresma 
de 2015 donde animan a “ayudar” a las víctimas y a expresarles reconocimiento (El Mundo 18.02.15).

terrorismo

Según el informe de 2014 sobre memorialización, de la relatora de derechos culturales de las Naciones 
Unidas: “Los procesos de decisión son tan importantes como los propios monumentos… El empodera-
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miento de las víctimas es de capital importancia. Ello supone promover su reconocimiento no solo como 
víctimas, sino también como agentes plenos de su rehabilitación e importantes partícipes en las acciones 
sociales globalmente destinadas a superar las tragedias del pasado. Con demasiada frecuencia, una vez 
que se han reunido sus testimonios, no se informa a las víctimas de las decisiones adoptadas, sino que se 
las abandona a su condición de víctimas en lugar de empoderarlas mediante la participación activa en la 
creación del monumento conmemorativo”.

En el contexto vasco, debe reconocerse la iniciativa e impulso en la recogida de testimonios de las víctimas 

encuentran dentro de “espacios para la memoria” las esculturas, estatuas, monumentos, placas, monolitos, 
fuentes, etc., distinguiendo el tipo de intervención y la población y dirección donde se ubican.

-
cas. Asimismo, a lo largo de 2014, ha llevado a cabo una campaña poniendo placas en los lugares donde 
fueron asesinadas las víctimas del terrorismo. La placa, en euskera y en castellano, recoge “Aquí fueron 
asesinados por la banda terrorista (ETA, GAL…)” y su nombre y apellido (véase la foto)46. 

Siguiendo esta iniciativa en algunos Ayuntamientos se llevó la moción de colocar placas en los lugares de 
los atentados, pero a falta de consenso político no prosperó en la mayoría de ellos. Sí se han comprometido 
a colocar placas los Ayuntamientos de Bilbao y Barakaldo, por ejemplo. En ciertos Ayuntamientos, como 
Donostia-San Sebastián, han sido retiradas en varias ocasiones por no contar con la autorización municipal. 

-
mos al homenaje que tendrá lugar hoy 27 de junio de 2013 en el Congreso de los Diputados. Las entidades 

ETA que no existe”. 

) que permite adherirse a un 

Entre las fundaciones en memoria de las víctimas, cabe destacar la labor de la Fundación Fernando Buesa 
en la organización de seminarios, promoción de una cultura de paz y labor de recogida de documentos y 
archivos en su centro de documentación.

Como ejemplos de otras organizaciones que han colaborado en la promoción de la memoria de las vícti-
mas del terrorismo, mediante actos educativos y/o culturales, tenemos Gesto por la Paz, Lokarri, Bakeaz, 
Baketik, BAKEOLA, Gernika Gogoratuz...

46  Fuente: El Correo (25.09.14; 29.10.14; 05.10.14; 29.11.14; 15.12.14; 22.12.14).
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Como se verá en los grupos de discusión, a algunas víctimas les desagrada que la primera noticia que 
aparece en google de su familiar asesinado sea una foto morbosa del día del atentado, otras creen que ese 
tipo de fotografías cumplen una función. Por otra parte, también pueden existir presiones por parte de los 
victimarios o sus familias para reivindicar su derecho al olvido47.

En general, a lo largo de 2014 se ha recogido en distintos medios de comunicación, la importancia de la 
memoria (Santarén 2015; Marín 2014; Guenaga 2014).

-
timan el terrorismo, en el año 2014 y principios de 2015, se suscitó la polémica por la participación como 
tertuliano en EITB de un exdirigente de ETA que había mostrado su estima por un condenado de ETA, así 
como por una entrevista a un miembro de ETA que había declarado en una entrevista previa en otro medio: 
“lo que hice fue participar como voluntario en la resistencia contra las Fuerzas Armadas españolas”, contra 
unas “instituciones injustas” (El Mundo 04.02.15, p. 13). 

Otro ejemplo de iniciativas de otros medios de comunicación son las Jornadas “Conviviendo en el Bidasoa”, 
organizadas por Antxeta Irratia y Asociación Lokarri, con el objetivo de que “los sucesos del pasado no se 
repitan en el futuro”, partiendo de experiencias victimales (El Mundo 28.01.15, p. 5).

Según se indica en el informe de la relatora de las Naciones Unidas sobre derechos culturales, de 2014, la 
capacidad de los artistas:

 

construcción de monumentos de conmemoración de acontecimientos concretos y las ideologías que 

la ciudad de Belgrado sacó a concurso en 2002 la construcción de un monumento a los caídos y las 

 Si el encargo 

En el ámbito literario vasco (Vazquez 2011), por ejemplo, el libro “Cómo pudo pasarnos esto. Crónica de 
una chica de los sesenta”, de Idoia Estornés, recibió el Premio Euskadi de Literatura 2014 y en él puede 

47  Véase en este sentido, sobre el caso colombiano, Lozano, Villamizar y Antequera (2014, 9), quienes incluyen la propuesta de 
“reglamentar en Colombia el Derecho al “olvido” y no solo para las personas perseguidas si no también, para personas reinsertadas. No 
hay razón por la que continuar llevando esa “mochila” en el futuro. Diferentes países del mundo avanzan en la protección de este derecho 
universal”. Véase en este sentido, sobre personas condenadas por el terrorismo de ETA, la noticia de Deia, 07.11.14.
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En 2014, destaca la proliferación de diferentes documentales (Cabeza y Montero 2012; Barrenetxea 2015) 
y películas, como “1980”, “Lasa y Zabala” y “De Echevarria hasta Etxeberria”, entre otros.

En cuanto a diversos blogs en el espacio virtual, pueden citarse, a modo de ejemplo, el del historiador Gaizka 
Fernández (
vasco-eta-y-la-desmemoria/) y, por otra parte en ámbitos completamente distintos, un blog que recoge las dis-
tintas formas artísticas de recuerdo a las víctimas del terrorismo (http://vetustideces.blogspot.com.es/2013/11/
como-recordamos-las-victimas-del.html), así como un blog que recoge información sobre los atentados contra 
ertzainas (http://ertzaione-1.blogspot.com.es/2009/06/atentados-de-eta-contra-la-ertzaintza.html).

la vida en sus dimensiones espaciales y temporales, por ello puede tener un gran potencial en el tratamiento 
de la memoria. 

-
ta el mismo día y a la misma hora que ocurrió, años después (Uribe 2011; Nave 2013).

 

Fuente: Uribe (2011)48

Fuente: Nave (2013)49

También podemos recordar el proyecto de . En 2010 un grupo de personas recorrió las 
calles de Bilbao escribiendo y pintando en el suelo del lugar de la victimización, su fecha, los nombres de 

49  Accesible en http:// . Véase también http://alahoraenellugar.com/.
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Fuente: Gesto por la Paz

(Juntas de Gipuzkoa 2010)50.

Por su parte, en su blog “Nombres para recordar/Gogoan hartzeko izenak”51, el fotógrafo Joseba Zabalza 
fotografía a familiares de víctimas de grupos terroristas -distintos de ETA- y de abusos policiales en los 
lugares de la victimización. 

fotografía de la ausencia, recogiéndose en algunos de ellos la mirada de las víctimas indirectas.

Los familiares de víctimas del terrorismo siguen celebrando concentraciones52, seminarios, encuentros, 

advierten intervenciones creativas. Mencionaremos dos.

En primer lugar, el caso del acompañamiento a una viuda a un acto de memoria por parte del facilitador y el 
preso participante en un encuentro restaurativo (El Correo, 31.07.14)

En segundo lugar, la instalación de un buzón físico y virtual para que los ciudadanos 
pudiesen expresar su apoyo, recuerdo y autocrítica (El Correo, 19.02.15). En este caso 
la familia pidió “encarecidamente” al Ayuntamiento que no lo retirase ya que no habían 
solicitado permiso. Según la familia, en pocos días se recogieron numerosas cartas.

51  Véase en gogoanhartzekoizenak.blogspot.com.es/.

52  Algunas personas han decidido dejar de hacerlas para recordar “desde la intimidad, lejos de la atención y protagonismo mediático que 
siempre” han “tratado de evitar”, conservando, en su caso, una ceremonia religiosa (El Correo 29.11.14).
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IV. El modelo de la memoria restaurativa: 
fundamento y principios

1. Fundamento: la memoria como justicia
Partiendo de que hay varios tipos de memoria, en este epígrafe realizamos una propuesta para ponerle 
el adjetivo de “restaurativa”. Este modelo permitiría explicar algunas relaciones entre memoria, espacio y 
justicia. Si bien se consideran los efectos prácticos y los límites de la justicia actual, este enfoque se realiza 
desde los derechos humanos en su concepción de interdependencia e indivisibilidad.

En el campo de la Victimología existen diversas iniciativas, algunas nombradas en este trabajo, para con-
cienciar sobre los resultados de diversas investigaciones que inciden en no reducir la necesidad humana de 

cuales siempre serán necesarios como punto de partida. 

políticos resultan irreparables. En esta justicia anamnética, la memoria, a través fundamentalmente de los 
testimonios de las víctimas, se convierte en referente ético, social y político.

Otros autores advierten de los peligros de una memoria retributiva (Nora 2002) en lo que, desde la mirada 
antropológica, Candau (1998) ha denominado mnemotropismo o compulsión por la memoria.

Estas dos ideas pueden relacionarse de la siguiente manera: si la memoria es justicia, podemos hablar de 
un modelo de memoria restaurativa (restorative memory) en contraste a un modelo de memoria retributiva. 
Esta última actuaría siempre desde los poderes del estado o institucionales, sin participación de las partes 

castigo y/o provocando, intencionadamente o no, efectos estigmatizadores o fomentadores del odio hacia 
algún segmento de la población. 

La idea de memoria restaurativa se apoya en el creciente campo de estudios sobre la justicia restaurativa 
(Wachtel 2013; Olalde 2015), cuyo impulso se debe, en parte, a su promoción por la normativa internacio-
nal53 -

En el ámbito del terrorismo ocurrido en el País Vasco, existen estudios que demuestran el interés de las 

dispuestas a participar en programas restaurativos.

pensar el delito y el control social. Surge en los años setenta del siglo pasado y procede de la frustración 
ante las incoherencias y efectos nocivos, para victimarios, víctimas, profesionales y sociedad en general, 
de la práctica cotidiana de la justicia clásica. Supone una mirada distinta hacia el delito para introducir las 
perspectivas de las víctimas en un concepto más complejo de reparación material y simbólica del daño pro-
ducido, una reparación concebida como encuentro voluntario y garantista. El encuentro se entiende como 

espacio que queda en medio (Pali 2014). En ese encuentro participarían víctimas, victimarios, personas que 
les apoyan, miembros de la sociedad y facilitadores, todas ellas con el objetivo de la reparación y la respon-
sabilización activa. Supone un proceso basado en un aprendizaje y una toma de decisiones participativa de 
cara a esa reparación.

53  Sobre los estándares internacionales de justicia restaurativa, entre otros, véase Varona (2012).
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desarrollados en 2011 y 2012, pero, partiendo de su experiencia, permiten proponer prácticas mucho más 
amplias y abiertas, orientadas hacia la memoria como contenido de la reparación.

Constatando la ausencia de directrices para los gestores públicos o los profesionales en el campo de la 
memoria, en las conclusiones del Foro Internacional de Intercambio de Iniciativas de Memoria se recogie-
ron los siguientes ocho principios, derivados de la práctica de la memoria en diferentes países en la última 
década (Impunity Watch 2012, 67-68):

Deben considerarse las causas de la violencia, su naturaleza, su desarrollo, la situación actual 
socio-política y el legado persistente de la violencia.

 crítica respecto del papel de cada actor en las iniciativas de memoria a la luz de los dife-
rentes valores y prejuicios existentes, siendo conscientes de que la presencia misma de diferentes actores 

-
sivamente ambiciosos. Aunque se puede buscar la inspiración en otros contextos, se deben considerar 
también los riesgos de transplantar experiencias de un lugar a otro.

 La participación desde abajo puede asegurar las necesidades de cada población, su cul-
-

zación adecuada. 

 Las iniciativas de memoria deben concebirse como parte de una justicia transfor-
madora que incluye mecanismos complementarios para garantizar la verdad, la justicia, la reparación y 
las garantías de no repetición. Se debe prestar atención a las formas en que la memoria puede contribuir 
a la ética y la política, desde una perspectiva de los derechos humanos.

 La memorialización es un proceso largo, participativo y que requiere la involucración sostenida 
de todos los actores y, en particular, el interés de los jóvenes mediante diálogo intergeneracional. El cuán-
do y el cómo resultan factores fundamentales.

 Deben reconocerse la multiplicidad de discursos y entendimientos, así como el 
valor del diálogo, lo cual no conlleva necesariamente a una reconciliación inmediata ni requiere que las 
víctimas renuncien a su derecho a la justicia. 

 Las actividades de memoria deben dar prioridad y promover la inclusión activa de las genera-
ciones más jóvenes como agentes de cambio para la prevención de la violencia y dignidad de la memoria 
de las víctimas54. Ello no implica, en opinión de los autores de esta investigación, olvidar a las generacio-
nes en las que más ha repercutido el terrorismo y, por supuesto, no debe implicar abandonar a las víctimas 
más mayores, sino, al contrario, ponerlas en contacto con esos jóvenes.

 El proceso de memoria es inherentemente político y puede ser utilizado para recla-
mar los derechos violados o apropiado para servir a intereses que incrementen la impunidad y subviertan 
los derechos fundamentales. La memoria debe deslegitimar el terrorismo.

-
gración55 y no de estigmatización que se pueden aplicar, con las adaptaciones necesarias, al concepto de 

resulta particularmente interesante porque habla de ceremonias o rituales y los actos de memoria lo son. 
-

-
tudio, hemos reinterpretado en ocho:

el terrorismo y no sientan odio, se ha plasmado repetidamente en los análisis de las entrevistas y grupos de discusión desarrollados con 
víctimas por el IVAC/KREI, quienes, asimismo, han valorado la involucración de estudiantes (de la Cuesta 2014). La memoria funciona 
así como rastro o huella. A las nuevas generaciones les pedimos que recuerden algo que no han vivido o experimentado, al menos como 
lo han hecho las víctimas o las personas más cercanas a ellas y, todo ello, con una perspectiva de futuro para ser, sentir, pensar y actuar.

tradiciones dominantes de política criminal hacia una neutralización del activismo comunitario en el control de la delincuencia lo que hace 
realmente es fomentarlo. La delincuencia se controla mejor cuando son los miembros de la comunidad los controladores primarios a través 
de una participación activa en avergonzar a los infractores y, habiéndolos avergonzado, a través de la participación concertada en formas 
de reintegrar al infractor de vuelta a la comunidad de ciudadanos respetuosos de la ley. Las sociedades con tasas bajas de delincuencia 
son sociedades donde las personas no van solo a lo suyo, donde la tolerancia hacia la desviación tiene determinados límites” y donde las 
comunidades se comprometen en los problemas que las incumben.
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1) Se centra en el hecho que se declara como intolerable, no tanto en la persona del perpetrador cuya dig-
nidad dañada también se reconoce.

2) Se consideran las necesidades e intereses, primeramente, de las víctimas, pero también de los perpe-
tradores, sus familias y la sociedad en general, expresados por ellos mismos, mediante su participación 
activa tras reconocer su responsabilización activa.

3) La memoria implica un mensaje de deslegitimación de la violencia terrorista en el nombre de las víctimas 
y de los valores propios de un Estado de Derecho democrático.

4) La memoria implica un acercamiento entre los participantes, la oportunidad para la empatía e incluso la 
generosidad, sin ningún tipo de presión.

5) Debe apoyarse el reconocimiento y desarrollo de una responsabilización activa por los hechos cometidos, 
enviando un mensaje de que el victimario también es parte de la sociedad aunque merezca una sanción.

6) Se deben equilibrar las diferencias de poder relativas a la participación.

8) Estas ceremonias tienen que tener una coherencia y coordinación con otras prácticas sociales o institu-
cionales y existir un consenso político.

2. Principios de una memoria restaurativa en victimizaciones terroris-
tas en el contexto vasco
Con base en investigaciones anteriores y en los estándares internacionales de derechos humanos sobre 

básicos de toda memoria restaurativa.

1. La memoria restaurativa no es una memoria privada o centrada exclusivamente en el trauma, sino que bus-
ca hacer explícita la deslegitimación del terrorismo que ha afectado, en primer lugar, a las víctimas (enten-
didas en un sentido amplio que abarca toda forma de victimización indirecta) y al conjunto de la sociedad.

2. La memoria restaurativa reconoce la victimización producida, la responsabilidad de la misma, así como 
las necesidades de reparación, recuperación y reinserción.

3. Debe ser voluntaria. La memoria restaurativa no se puede imponer ni desarrollar verticalmente. Para ello 
debe informarse debidamente a las personas afectadas sobre todo su proceso, incluyendo sus limitacio-
nes, y dar la posibilidad de retirarse del mismo en cualquier momento. Funciona dentro de un modelo de 

4. Debe garantizarse la igualdad de acceso, dentro de los recursos existentes.

6. Debe integrar las dimensiones objetivas y subjetivas de toda victimización, dando posibilidad a los parti-
cipantes, particularmente víctimas, victimarios, acompañantes y sociedad –en concreto los jóvenes-, de 

cada caso. La memoria restaurativa prima la palabra y la escucha para conseguir una memoria relatable, 
reveladora y capaz de hacer visible lo oculto u ocultado. 

7. La memoria restaurativa debe ser una memoria serena y equilibrada, donde lo subjetivo no impide las consi-
deraciones sociales y políticas y lo objetivo no hace desaparecer la mirada única y cambiante de la víctima.

8. Es una memoria limitada y complementaria de otras prácticas de memoria y del ejercicio de los derechos 
a la verdad, justicia, reparación y garantías de no repetición.

9. Puede desarrollarse tanto desde iniciativas privadas como públicas, pero la coordinación de diferentes 

sin minusvalorar su complejidad y alcance temporal. 

11. Deben garantizarse los derechos de todos los participantes, particularmente en lo relativo a la justicia y 
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12. Debe facilitarse por personas competentes para ello, ofreciéndoles supervisión en su tarea56.

13. Debe dirigirse hacia el horizonte de un encuentro, en sus diferentes formas y expresiones –incluyendo 
las artísticas-.

14. Ese encuentro implica la responsabilización activa del victimario para reparar en la medida de lo posible 
a la víctima –incluyendo las víctimas indirectas en un sentido amplio-, particularmente mediante prác-
ticas de memoria.

15. Todo el proceso debe ir dirigido hacia el reconocimiento y reparación de la víctima, en la medida de lo 
posible, sin que se sienta juzgada, cuestionada o revictimizada a lo largo de todo el proceso.

16. Deben darse los apoyos psicosociales necesarios para participar a lo largo de todo el proceso, fomen-
tando la autonomía empoderadora de las partes y equilibrando las posibles asimetrías de poder.

17. Debe evitarse la estigmatización denigrante de los victimarios mediante un enfoque de censura reinte-
gradora, reinserción y responsabilización activa.

-

19. Se trata de una memoria reactiva ante la victimización, pero también preventiva. En este sentido ha-
blamos de memoria como justicia y práctica restaurativa, ambas preocupadas por la prevención de 
conductas futuras dañinas.

20. Es necesaria la implicación comprometida de la sociedad más cercana, pero esta implicación solo será 
-

bros, independientemente de que las prácticas restaurativas contribuyan en este sentido.

21. Toda actividad de memoria restaurativa debe ser complementaria y coherente con las políticas y activi-
dades de memoria que se desarrollen y con el contexto general en el que se ubican.

22. Debe establecerse, en su caso, una coordinación con la justicia penal y las instituciones penitenciarias, 
explicando el fundamento, objeto y encaje de las prácticas de memoria restaurativa. Este trabajo de 

las sugerencias.

23. Todo proyecto de memoria restaurativa debe ser evaluado interna y externamente para asegurar el 
cumplimiento de los estándares de derechos humanos en este campo.

Si tuviéramos que resumir los anteriores principios, diríamos que la memoria restaurativa se hace con las per-
sonas más afectadas, no “a” o “para” las personas en general, pero sin olvidar por ello el objetivo de deslegiti-
mación del terrorismo. Entre esas personas afectadas, si bien el enfoque es en primer lugar para las víctimas, 
también se encuentran los victimarios y la sociedad más cercana. El acto terrorista ha provocado daños injustos 
personales, materiales y/o morales en las víctimas, pero también ha afectado la humanidad de los propios vic-
timarios que se desvincularon moralmente de aquéllas (Bandura 1987), causando daños sociales y políticos.

3. Viabilidad del modelo a la vista de los resultados de los cuestio-
narios y entrevistas con facilitadores de los encuentros restaurativos 
y victimarios

 

Aunque son contextos distintos, en Irlanda del Norte se están investigando los enfoques restaurativos en 

56  La supervisión se entiende como la acción profesional que ofrece oportunidades para la descarga y alivio emocional, aumentando la 
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investigación se inscribe dentro del proyecto “Desarrollando un entendimiento alternativo de la seguridad 
y la justicia a través de enfoques de justicia restaurativa en contextos interculturales dentro de sociedades 

UE. Como notas características de ese enfoque se destacan dos cuestiones:

b) La participación y el compromiso de las personas y comunidades afectadas.

Asimismo, resulta interesante concebir algunos actos de memoria como círculos restaurativos, en sus dife-
rentes versiones según los objetivos y contextos, pudiéndose aplicar algunas técnicas de facilitación para 
su diseño y desarrollo (Fellegi y Szegó 2013).

La memoria restaurativa es una memoria que intenta reconstruir sobre el sufrimiento, sin obviar que hay 
unas responsabilidades y que no todo el mundo ha actuado de igual forma, sin perjuicio de que toda violen-

abarcar la percepción de comunidad de intereses. Aquí también interesa rescatar el concepto de comunidad 
de cuidado para ir más allá de los círculos familiares o de amigos. En un modelo de memoria restaurativa 
la comunida d es vital porque es necesario que se muestre el reconocimiento a las víctimas y se apoye 
la responsabilidad activa y la reinserción del victimario, no solo con la provisión de recursos de la propia 
comunidad, sino con su participación empática que ayudará a una sociedad más solidaria donde sea más 
difícil la repetición de los hechos. En este sentido, las modalidades grupales de justicia restaurativa (círcu-
los, conferencias, paneles) resultan más inclusivas, aunque más complejas. En cierta manera, los grupos 
de discusión desarrollados por el IVAC/KREI pueden presentarse como una forma de paneles restaurativos, 
sin la presencia de victimarios. Estas formas de trabajar la memoria restaurativa sin duda llegan más a la 
comunidad o población más cercana y no a toda la sociedad, pero conllevan un germen transformador al 
mostrar que son posibles a pequeña escala y tener un efecto multiplicador.

La propuesta de un modelo de memoria restaurativa no es ajena a su complejidad, fundamentalmente en lo 
-

timarios57 –para evitar las victimizaciones secundarias y las estigmatizaciones- y a la ubicación de su relato.

reciente entrevista en los medios de comunicación: “Yo no he asesinado a nadie, yo he ejecutado … El 
Estado me ha empujado. Para mí es el Estado el terrorista, el que obligó a ETA a tomar una serie de deci-

por pertenecer a los GAL. Una propuesta de modelo de memoria restaurativa no quiere resultar ingenua o 
favorecer falsas impresiones en cuanto que la realidad nos muestra que la inmensa mayoría de los presos 
de ETA, y la práctica totalidad de los victimarios de otros grupos terroristas, no han hecho ese recorrido de 
responsabilización activa tan costoso.

Además debemos recordar que hay sectores de víctimas que, aún valorando el paso dado por una minoría 
de personas condenadas por terrorismo –como es el caso de los presos de la vía Nanclares-, se sienten 
molestas con su presencia pública (El Correo, 19.07.14).

-
texto, los siguientes epígrafes recogen los resultados de los cuestionarios con facilitadores de encuentros 
restaurativos realizados en 2011 y 201258, siguiendo la metodología indicada en la Introducción, seguidos 
de los realizados con personas condenadas por terrorismo –incluyendo aquí también fuentes secundarias-. 
Estos resultados deben completarse con los de los grupos de discusión con víctimas del capítulo V. Las 

-
do ser sumamente exigentes en la preparación y desarrollo, los proyectos de memoria restaurativa podrían 

59.

norirlandés (Havemann 2012). 

58  Sobre los mismos véase Pascual (2013).

continuada de la memoria restaurativa, en homenajes a víctimas con sus familiares, en la lectura de cartas dirigidas a las víctimas y a la 
sociedad, etc.
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de los encuentros restaurativos

A lo largo del segundo semestre de 2014 se han obtenido cinco respuestas de las seis solicitadas mediante 
un cuestionario vía correo electrónico60

hemos encontrado cuatro hombres y una mujer, de edades comprendidas entre 38 y 49 años. En cuanto al 
ámbito profesional de procedencia tenemos, desde diversas Comunidades Autónomas: dos personas que 
proceden del ámbito universitario, dos del ámbito de la abogacía/mediación y una del ámbito de la psicolo-
gía/mediación.

terrorismo y en relación con los estándares internacionales de justicia restaurativa, ¿cuáles serían, 
en su opinión, las características fundamentales de posibles proyectos (locales y participativos) de 
memoria restaurativa?

1.1. 

mínima burocracia posible.

promocionando la participación de la sociedad en los proyectos que se elaboren.

contenido de su labor técnica.

1.2.

1.3.

victimario debe contar con un respaldo social considerable. 

60  El total de mediadores en los encuentros restaurativos de 2011 y 2012 fueron siete. Dos personas respondieron a única pregunta 
general. Véase el cuestionario utilizado en el anexo 5.
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ello, diferenciando las diversas vías y los distintos agentes implicados en ellas (víctimas, victima-
rios, sociedad, instituciones penitenciarias, autoridades locales...)?

2.1. 

dolor. Ofrecimiento de posibilidad de encuentro con los victimarios si se da la posibilidad y respeto 
absoluto por la decisión que tomen.

dispersión.

lación de los condenados por terrorismo.

el ámbito escolar.

del discurso periodístico al poder político.

2.2.
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truyendo el proyecto. 

de la familia. 

siva de todos los centros escolares en un radio de un par de kilómetros. 

reconociera. 

puede ser complementario al acto conmemorativo.

2.3. 

tivas que se tomen como parte del proyecto de memoria restauradora.

integrando la pérdida como parte de sus vidas.

2.4. 

se encuentran en el lugar del atentado para que el victimario diga unas palabras de reconocimiento 

lo que los familiares necesitan. 

2.5.
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terrorismo

Este epígrafe no pretende extraer resultados representativos, sino ilustrativos, donde sí se puede apreciar 
un discurso diferente respecto de las personas que han participado en encuentros restaurativos.

En la segunda mitad de 2014, pasamos el cuestionario a un hombre de entre 55 y 60 años años en 
paro, fuera ya de prisión, que no ha participado en los encuentros restaurativos pero sí colabora a favor 
de los derechos de los presos. Era la primera vez que la Universidad se ponía en contacto con él para 
un estudio sobre este tema y se mostró favorable a participar en grupos de discusión futuros, así como 
de mantenerle informado del resultado de esta investigación.

¿Cuál podría ser el principal papel de personas condenadas por delitos graves de terrorismo y 
otras vulneraciones graves de derechos humanos respecto de la memoria, como derecho de las 
víctimas y de la sociedad?

De apoyo a la causa de los derechos humanos61. 

y para personas condenadas por delitos de terrorismo, así como para la sociedad, trabajar de 
-

des ve en ello, diferenciando los distintos agentes implicados (víctimas, personas condenadas, 
asociaciones, sociedad, autoridades locales, autonómicas, estatales…)?

Entiendo que solo desde la base de una apuesta por un futuro en paz y sin violencias se podría llevar 
a cabo un diálogo y/o tratamiento multilateral a cuantas consecuencias se han derivado de los años 
donde ha habido diferentes tipos de violencia.

Opino que el concepto “terrorismo” no contribuye a que las personas que han militado en organizacio-
nes armadas participen en iniciativas de este tenor.

¿Qué tipo de proyectos le gustaría que se llevasen a cabo, independientemente de esas posibles 

orales con testimonios, involucración en proyectos locales de tipo artístico y/o cultural)?

La exposición pública de las verdades existentes; las de quienes han sufrido las consecuencias de las 
diferentes violencias y las de quienes han practicado cualquier tipo de violencia. 

respuesta del cuestionario o comentar cualquier otro aspecto que le preocupe o interese espe-
cialmente y/o que no haya sido tratado.

Siempre que alguien inicia un estudio “de parte” las posibilidades de dar como resultado algo positivo 
y socializable son escasas.

Me indigna que se use el sufrimiento, sea de quien sea, como herramienta política para deslegitimar al “otro”.

Los estudios en torno a la memoria y cuanto ha pasado deberían ser transparentes y abiertos a todas 
las opciones existentes.

61  Las opciones posibles eran:
    1.- De deslegitimación de la violencia.
    2.- De apoyo a la causa de los derechos humanos.
    3.- De reparación de daños difícilmente reparables.
    4.- Otro (por favor, especifíquelo).
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Esta entrevista fue realizada, durante hora y media, a comienzos de 2015, a un hombre que ha partici-
pado en los encuentros restaurativos. Se utilizó la técnica de la entrevista interactiva en la que el entre-
vistador reproduce un discurso alternativo, cuando resulta difícil el desarrollo de un grupo de discusión 

entrevistada (Mitropolitski 2015).

A la persona entrevistada le preocupaba que lo escrito, al permanecer, pueda malinterpretarse. Es 
consciente de su autocensura y de la heterocensura permanente pensando en esa mala interpretación. 
Explica que le cuesta más escribir que hablar y quedamos en que recibiría la transcripción de las notas 
para poder revisarlas y, en su caso, realizar las matizaciones que considerase oportuno, cuestión que 

asegurar el anonimato.

las víctimas.

reconociendo las diferencias.

Hay momentos en que la angustia se revive de tal forma que no sabes dónde está lo patológico o lo 

tiempo que pueda costar.

otros de sucesos que ocurrieron con mis amigos. 
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¿Qué le gustaría transmitir a las nuevas generaciones?

Traeremos ahora brevemente dos ejemplos de otros testimonios de personas condenadas por terroris-
mo que han participado en encuentros restaurativos.

En primer lugar, nos referimos a la entrevista realizada en la radio en julio de 201462, de la cual repro-
ducimos los siguientes extractos: 

63.

En segundo lugar, nos referimos a la intervención de una persona condenada por terrorismo, fuera ya 
de prisión, participante en los encuentros restaurativos, en unas jornadas con una víctimas (Rekarte 
2014, 164-7). Reproducimos los siguientes extractos: 

63  En octubre de 2014 la Sección Primera de la Sala de lo Penal de la Audiencia Nacional anuló la decisión del Juzgado Central de 
Vigilancia Penitenciaria que el 17 de julio de 2014  suspendió un permiso de seis días y todos los permisos carcelarios que estuviera 

públicamente posiciones frontalmente contrarias a ETA, rechazando la violencia de la que se arrepiente.
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V. Resultados de los grupos de discusión 
con víctimas

“Hay que hacer algo con todo eso para que no nos destruya, con ese fragor de desesperación, 
con el inacabable desperdicio, con la furiosa pena de vivir cuando la vida es cruel. Los huma-

nos nos defendemos del dolor sin sentido adornándolo con la sensatez de la belleza”
 (Montero 2013, 119)

Los grupos de discusión constituyen una técnica particular para recoger información y obtener, con todas 
sus limitaciones, resultados adecuados para analizar su dinámica discursiva (Mitropolitski 2015). 

1. Antecedentes: retomando los resultados de la investigación del 
IVAC-KREI desarrollada en 2013
Dada la envergadura del proyecto de investigación desarrollado por el IVAC-KREI en 2013 –nunca antes 

investigación, recordamos de forma resumida los resultados obtenidos de aquella –ciñéndonos a los 

resultados obtenidos con los grupos de discusión en 2014.

Un 64,9% de los encuestados de los 154 familiares –residentes en la CAV– de personas asesinadas por 

impunidad y abandono. Un 53,3% de los encuestados opina que a la sociedad vasca le incomodan las 
víctimas y un 42% cree que no le importan las víctimas del terrorismo.

El 54,3% cree que a las personas cercanas (amigos/compañeros/vecinos/conocidos) les importan las 

debe relacionarse una vez más con esa percepción de abandono y falta de memoria. 

testimonios recogidos en memoriales y archivos digitales, y a distancia, y por este orden, su presencia en 
las aulas, la participación en debates públicos y la presencia en actos de memoria. Aquí se plasma el interés 
de las víctimas en la verdad y la memoria. También se detallan otras respuestas abiertas que oscilan entre 
el escepticismo e indiferencia y el deseo de participación, así como la importancia de los testimonios y la 
memoria.

indicaron lo siguiente, en relación con la contextualización de la memoria de víctimas de diferentes grupos 
terroristas.

En opinión de una de ellas: 

. De la gravedad 
de las víctimas del terrorismo de Estado da cuenta otra víctima: 

.

memoria, especialmente cuando han tenido que ocultar su propia victimización, y dan valor a sus testimonios 
en los medios de comunicación, en las aulas y a través de actos de homenaje. Asimismo se demanda la 
deslegitimación del terrorismo.
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Fuera de los derechos a la reparación, la justicia y la verdad, en algunas respuestas a esta última pregunta 
se constata la necesidad de la entrega de las armas y la disolución, el alivio de vivir sin atentados, aun con 
el pesar de que llega demasiado tarde, la maldad del asesinato, la continuidad de cierta violencia, el hecho 
de considerarse como “las grandes perdedoras” y la tristeza que les produce la falta de consenso político. 

Respecto de los resultados de los grupos de discusión de 2013, las propuestas sobre la contribución social 
de las víctimas del terrorismo en el momento actual parecen centrarse en el derecho de la sociedad y de 
las víctimas a la verdad y, en relación con ella, a la memoria. La articulación del derecho a la verdad, como 
contribución social de las víctimas, se concentra principalmente en el reconocimiento del daño causado y 
la celebración de actos de homenaje y memoria, rechazando el olvido (59%). A este interés le siguen la 
educación en valores éticos sobre lo sucedido (32%) y, a distancia, la verdad contextualizada sobre todos 
los grupos terroristas que han actuado (9%). Respecto de su derecho a la participación, se enfatiza el poder 
dar su testimonio y también escuchar a otras víctimas y agentes sociales. En cuanto a su entendimiento 

terrorismo (término claramente más empleado que violencia) y de asesinatos en un Estado de Derecho, 

Las víctimas demandan un mayor protagonismo, fuera de utilizaciones partidistas. Esa demanda se 
relaciona con su derecho a la verdad y la memoria y el valor de sus testimonios. Esta cuestión ya ha sido 
tratada a través de los cuestionarios cuando se les permitía optar, como mejor contribución social de las 
víctimas, entre su presencia en actos públicos de memoria; su participación en los debates públicos; su 
presencia en las aulas; sus testimonios recogidos en memoriales y archivos digitales, etcétera.

político de las víctimas en relación con la deslegitimación del terrorismo en un escenario donde pueden 
existir prioridades divergentes por parte de otros agentes políticos y sociales.

En cuanto a las prioridades 
en todas las sesiones, a través de la utilización de determinadas palabras o expresiones, podemos concluir 
que en nuestros grupos de discusión, se otorga especial importancia, por este orden, a la verdad y la 
memoria (41%), a la justicia (37%) y a la reparación (22%), si bien estos conceptos se encuentran muchas 
veces interrelacionados.

En relación con el ejercicio de esos derechos, en cuanto a la percepción de la sociedad, los participantes 
creen que ha existido y aún existe miedo y, a distancia, cobardía, indiferencia y comodidad. En ocasiones 
se ha expresado que los cambios solo se verán en futuras generaciones. Sobre los vecinos en concreto, 
encontramos diversidad de opiniones: los hay que les apoyaron y otros que no.

2. Diseño de los grupos de discusión de 2014 y técnica de análisis 
de los resultados
Al contrario que en investigaciones anteriores (de la Cuesta 2014a), no hemos utilizado una aplicación in-
formática para el análisis de contenido de los grupos de discusión por dos razones:

a) al resultarnos una herramienta muy limitada para poder combinar el análisis de documentos escritos (la 
-

labras o frases escritas de una forma u otra (incluyendo la distinción de mayúsculas y minúsculas, puntos 
64, en la voluntad de participar y, en 

su caso, en la forma elegida para la toma de fotografías de los ojos y las manos de las víctimas65.

64  Aquí nos referimos fundamentalmente a las actividades de la agenda, las tarjetas, la evaluación y la fotografía que serán explicadas 
y analizadas más adelante.

Los ojos de la portada destacan la importancia de la perspectiva y la mirada y la necesidad de ponerse en el lugar del otro, particularmente 
ante el dolor provocado por la victimización terrorista.

conectado:
a) la complejidad de la memoria, con la introducción constante de matices que eviten las generalizaciones.
b) la necesidad de la complementariedad en el abordaje de estas cuestiones, desde diferentes personas, planos y disciplinas.
c) la posibilidad de integrar las contradicciones.
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b) al hilo de lo anterior, creemos que una categorización rígida de las ideas plasmadas en los grupos sim-

impresión de consenso o mayoría.

En el análisis de las narrativas plasmadas en los grupos de discusión nos ha resultado útil la propuesta 

“investigación social fronética” distinto del modelo predominante de transposición del método de las cien-
66, la ciencia social fronética constituye un enfoque para el estudio de 

los fenómenos sociales basado en una interpretación contemporánea del concepto clásico de  
o virtud del pensamiento ético. La frónesis implica la consideración de valores e intereses y va más allá 

episteme) y del conocimiento técnico o saber hacer ( ). De esta 
forma, la racionalidad analítica e instrumental se equilibra con la racionalidad de los valores con el objetivo 

-
cionadas con la racionalidad de los valores:

1. ¿Qué se está haciendo?
2. ¿Qué efectos positivos o negativos está teniendo en quién y por qué mecanismos de control 

social o poder se producen dichos efectos?
3. ¿Es deseable que esto sea así?
4. ¿Qué debemos hacer?

El resultado de una investigación fronética será un mapa de las posibilidades, problemas y riesgos a los 

se llegará, en las conclusiones, desde el análisis de narrativas de una polifonía de voces, con énfasis en la 
etnometodología.

Complementariamente para responder a algunas de esas preguntas, hemos adaptado a nuestras nece-
sidades, conforme a los objetivos e hipótesis planteados en el Introducción, el método de investigación 

 SKM) 67 del Dr. Gil Dekel. Hemos mo-

serie de resultados. Aunque también aquí se trabaja con la categorización (Mayring 2014, 37), permite 

conclusiones, se ofrece al lector la transcripción completa del desarrollo de los grupos para que pueda 
extraer sus propias conclusiones.

pero también de dinamismo. Por su objeto, los grupos tienen algo de acto de memoria, testimonial, par-

cualitativa propia de las ciencias sociales.

3. Preparación con los estudiantes
Además de diversas horas de clases teóricas sobre el impacto, la reparación y la normativa sobre victimi-
zaciones terroristas, los estudiantes68 tuvieron que preparar y realizar un trabajo como práctica en el aula. 
Debían seleccionar testimonios de víctimas del terrorismo, particularmente en el País Vasco, y responder 
a una serie de preguntas.

Aunque las instrucciones para la realización de la práctica señalaban algunas fuentes –la mayoría acce-
sibles en línea–, muchos estudiantes buscaron las suyas propias. En la selección de estas fuentes debe 
señalarse que acudieron principalmente a Internet69. También hubo un grupo de estudiantes que como 

68  Del Grado en Criminología de la UPV/EHU, en la asignatura de Victimología, dentro del curso 2014-15.

69  Además de las señaladas en las instrucciones de la práctica las fuentes más utilizadas por los estudiantes fueron: páginas de youtube 

documental del programa “60 minutos” sobre las víctimas de ETA e información sobre la película de Lasa y Zabala de 2014.
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viuda de uno de los últimos atentados de ETA, al residir en un municipio cercano70. Para dicha entrevista se 
prepararon debidamente con el objeto de no causar una victimización secundaria.

De la exposición en clase del conjunto de todos los trabajos cabe destacar los siguientes cuatro puntos:
1. Entre los factores que ayudan a las víctimas los estudiantes han subrayado su dignidad, el he-

cho de centrarse en los hijos y la motivación de no educarles en el odio, el paso del tiempo, el 
perdón, los encuentros restaurativos, el apoyo institucional, social y/o político y el ir a las aulas 
a dar su testimonio, el equilibrio emocional, el apoyo familiar, haber tenido un juicio, pertenecer 
a una asociación, ayudar a otras víctimas… 

2. Entre los factores que ahondan la victimización indican las percepciones de discriminación, ol-
vido, el lugar de residencia, el año del atentado, la forma de la victimización y su desarrollo, el 
grado de parentesco y la edad, la revictimización, el entorno laboral, la impunidad, el silencio, 
la utilización partidista y de los medios de comunicación, el hecho de no haber entregado las 
armas en el caso de ETA, de conceder permisos o indultos en el caso del GAL, de no haber 
reconocido el daño, etc.

3. Se subraya la extensión personal y familiar de la victimización a lo largo del tiempo y en di-
ferentes esferas, así como el daño de la victimización secundaria, todo ello sin generalizar y 
considerando la diversidad de experiencias victimales. 

4. 
-

cultad del perdón.

Una estudiante explicó también su vivencia como víctima indirecta del terrorismo.

-
cando las diferentes miradas y contextos, las secuelas –visibles e invisibles– de la victimización y el solapa-
miento de los procesos de victimización y desvictimización. Los estudiantes encontraron más acertadas las 
obras que tratan la cuestión desde distintas perspectivas y plantean la complejidad de la redención. 

Como se detallará más adelante, tras el tratamiento en clase de esta lección y exposición de trabajos, fue-
ron seleccionados cinco alumnos, tres chicas y dos chicos, para participar en los grupos de discusión. Para 
ello se mantuvo una reunión preparatoria de una hora, solicitándoles anteriormente por correo electrónico 

71, en relación con la memoria. Debe resaltarse que 
eran muchos más los estudiantes interesados en participar en los grupos de discusión y que la valoración 
de su participación ha sido muy positiva.

4. Invitación y contacto con las víctimas
Como se indica en la Introducción, se empezaron a recibir respuestas a nuestra invitación para participar 
en los grupos a partir del 1 de octubre de 2014. La invitación fue redactada por el IVAC-KREI y enviada por 

tanto la invitación fue general72. 

Salvo tres respuestas recibidas por correo electrónico, todas las demás nos llegaron mediante llamada te-
lefónica. A mediados de noviembre de 2014 se volvió a contactar con todas las personas interesadas para 
recordarles la fecha y enviarles información adicional (véase el anexo 2).

70  De los extractos de la entrevista destacamos los siguientes: “Los padres de muchos niños del colegio de mi hijo me despreciaban, me 
negaron el saludo, y yo intentaba que todo fuera normal … Sentía odio, rencor, rabia, impotencia porque esta sociedad no entendía las 
cosas, ni yo tampoco. Me apoyé más en mis hijos, tenía un niño pequeño y tenía que sacarles adelante para que no cogieran el odio que 
durante muchos años han inculcado en la sociedad. No quería que mis hijos tuvieran odio…A raíz del alto al fuego de ETA, hubo gente que 
me volvió a saludar, pero yo no he vuelto a saludarles. Mi hija también lo pasó mal, recibía amenazas en el instituto, hoy es el día en que 
no quiere volver… te ayuda más una persona que haya pasado por lo mismo porque los demás no lo entienden. Me sentía muy apoyada 
y entendida cuando hablaba con otras víctimas”. Sobre el futuro y la memoria: “Siento que las víctimas están un poco olvidadas, que ya 
no interesamos… Me gustaría que pusieran algo (en el pueblo) en homenaje a (…) porque creo que se lo merece; qué mínimo que poner 
una calle a su nombre o algo. Pero sé que nunca lo van a hacer… El ayuntamiento se portó muy mal, la alcaldesa se fue de vacaciones 
cuando ocurrió todo y tiempo más tarde no mostró arrepentimiento sobre ello ni empatía… Las víctimas estamos pagando un precio muy 
alto porque… los vestigios siguen ahí…”.

71  Véanse completas en el anexo 3.

72  Véanse las consideraciones que se realizan en la introducción. En la carta enviada y en el contacto telefónico se aclaraba que podían 
trasladar la invitación a otros familiares y venir acompañados por cualquier persona que considerasen oportuno.
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A continuación recogemos algunos extractos de las personas que nos llamaron para aceptar la invitación, 
constatando que la participación supone un esfuerzo para las víctimas y debe reforzarse el compromiso 

-“se te remueve … mis hermanos no quieren participar … dicen que ya pueden mirar la foto sin llorar, lo 

sí sigo una terapia”.

-“A mí no me gusta la política, pero aquí se ha matado por política … Dicen que se debe continuar, que la 
vida sigue … Me da rabia que cuando cuento mi caso me dicen: ¿y los Gal?”. 

-“Ni odio ni rencor, me ensañaron a no odiar … Es la primera vez que participo en estas actividades”. 

-“Yo lo veo diferente, que nos dejen en paz, pero la víctima más afectada quiere acudir acompañada. Nunca 
ha hecho nada y ahora dice que tiene la oportunidad”. 

-“no oculto nada pero no me gusta decir que soy víctima: 1º porque ya ha pasado; 2º nadie te lo va a 
arreglar; 3º te pueden encasillar, ¿para qué vas a generar fronteras? … Odio generar pena o lástima … 
Contacté con policías con secuelas que no quisieron participar en estos grupos, uno me dijo que temía que 

-“Esto no tiene que ver con medios de comunicación o políticos, ¿no?”.

-“Si lo organizáis vosotros y es un clima de acogida, sí voy”.

-“Lo he llevado oculto durante muchos años … pero ahora, no sé, lo necesito … Enseguida me entra el 
acongojo, el llanto … no quiero obstaculizar los grupos … Ahora lo he sacado, desde la Dirección y mi 
psicóloga me animan a participar … pero cada vez que pienso en ello me emociono y, al mismo tiempo, 
agradezco estar vivo … sé que tengo que exteriorizar lo que me pasa, quiero dejar de tomar medicamen-
tos… no sé si participar, no sé”.

A continuación incluimos extractos de personas que llamaron para disculparse por no poder participar. Entre 
las razones se encontraban la edad, una enfermedad o el cuidado de enfermos, motivos laborales, descon-

73.

- “Me atrae más la parte artística que propones … Vivo con un hijo, pero nooooo, él no querría participar, ni 
pensar, no les va esto a mis hijos, no sé”.

- “Que voy a decir que no haya dicho ya … lo hemos contado ya a la Dirección de Víctimas varias veces … 
en grupo no me parece, de forma privada, a lo mejor… Esa reunión solo nos causaría más daño … A mi 
padre nunca le han hecho nada y a otros, todos los años les hacen algo … A ver si conseguís que pongan 
una placa en el pueblo antes de que me muera … Tantos alcaldes, tantos años y nadie ha hecho nada … 
Lo único que hemos conseguido es odiarnos entre hermanos porque ellos lo han vivido de lejos … pero yo 
lo recuerdo (con emoción) … Le dieron tres balazos y mi marido tuvo que llevar el cuerpo, ayudado solo 
por un vecino, nadie más quiso ayudarle …yo estaba entonces embarazada de seis meses de mi tercer 
hijo … Lo tragamos mi marido y yo como podemos … Nunca hemos tenido ayuda de nadie y hasta en la 
empresa nos hicieron la vida imposible … hasta a nuestros hijos les cuesta entender”. 

-“Pasó y me hicieron daño. Solo quiero que mi hija viva en paz. Hace más de veinte años, entonces no 
sentimos el arrope de nadie, incluso faltaron algunos amigos y familiares. ¿Estará bien mi madre en esos 
grupos?”. 

-“Hay personas que no lo quieren revivir … aunque haya pasado mucho tiempo, lo tienes siempre presente 
… no se ha hecho nada”. 

73  Se dio esta posibilidad a todas las víctimas participantes, si bien la mayoría vinieron solas.
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5. 
discusión

Participaron veintidós personas distribuidas en dos grupos, uno de trece74 y otro de nueve. La mayor parte 
de los participantes se quedaron toda la Jornada. Sin embargo, algunas personas tenían otros compromi-
sos y tuvieron que ausentarse de alguna sesión o sesiones.

1) GÉNERO: 
HOMBRES: 8
MUJERES: 14

Década de los setenta: 2
Década de los ochenta: 16
Década de los noventa: 3
Década de los dos mil: 1

3) VICTIMIZACIÓN DIRECTA O RELACIÓN CON LA PERSONA ASESINADA: 
VICTIMIZACIÓN DIRECTA (intento de asesinato): 2
VICTIMIZACIÓN INDIRECTA: 75

PAREJA: 1
HIJO-A: 8
PADRE-MADRE
HERMANO-A: 8

acompañante); nuera (viene como acompañante)
CUANDO 

0-10 años: 1
10-20 años: 6
20-30 años: 10
30-40 años: 4
40-50 años: 1

5) SITUACIÓN FAMILIAR 
5 personas tenían hijos y una estaba embarazada

6) ORGANIZACIÓN TERRORISTA RESPONSABLE: 
ETAm/ETApm/CAA: 15
GAL: 6
BVE
AAA: 1

74  Este fue más numeroso porque había miembros de la misma familia acompañando a las personas interesadas en venir.

75  Todos los familiares lo eran de personas asesinadas, excepto uno que es familiar de una persona a la que intentaron asesinar.
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7) TERRITORIO HISTÓRICO Y TIPO DE POBLACIÓN DE RESIDENCIA EN ESE MOMENTO:
-T.H.: Álava: 1
Bizkaia: 6
Gipuzkoa: 9
Francia: 6
-PUEBLO PEQUEÑO (MENOS DE 50.000 HAB.): 13
PUEBLO GRANDE (MÁS DE 50.000 HAB.)
CIUDAD: 9

6. Ponencia introductoria del Ararteko sobre la memoria de las vícti-
mas del terrorismo76

Esta ponencia fue abierta al público, aunque se insistió en no convocar a los medios de comunicación 
para no exponer a las víctimas. Se invitó particularmente a los estudiantes de Victimología del Grado en 
Criminología.

así como a la conciencia de la sensibilidad de las víctimas que hace que se deba ser cauteloso con las 
palabras. Además, hizo mención de la actividad de su institución en relación con la memoria.

En el debate posterior algunas víctimas de otros grupos terroristas distintos a ETA dijeron sentirse pos-
tergadas, pero el Ararteko aclaró que no era esa su pretensión, ni mucho menos su posición mantenida 
durante su mandato y anteriormente, reconociendo, en todo caso, la necesidad de esa sensibilidad a la que 
se había referido.

la dignidad de toda persona que exige el reconocimiento de todas las víctimas, aunque cada una de ellas 
tenga características propias. 

Una persona que intervino en el debate, también víctima, indicó que el espejo de agravios entre víctimas 
puede dispararse enseguida (¿quién es más víctima?, ¿a quién se trató peor?), pero lo importante es ese 
reconocimiento mutuo entre las propias víctimas y por parte de la instituciones y la sociedad. 

Un estudiante que intervino en el debate indicó cómo la sociedad tiene una tarea y recordó cómo cuando el 
padre de un compañero suyo fue amenazado, enseguida se dijo “a ver quién se monta ahora en su coche”.

En el debate también se comentó que no había que tener miedo a la verdad aunque sea dura. Hay muchas 
verdades, algunas ya sabidas y otras ocultas. En este sentido el Ararteko indicó que todas las verdades 
suman: un asesinato es un asesinato, una extorsión es una extorsión, un secuestro es un secuestro…

7. Desarrollo de los grupos de discusión77

“Los que os ha pillado con edad temprana, tenéis muy poco antes y mucho después” 
(extracto del Grupo 1) 

I SESIÓN: PRESENTACIÓN CON ESTUDIANTES

LAS PERSONAS SE SENTARON DE FORMA MEZCLADA (TODAS LAS PERSONAS ERAN VÍCTIMAS 

PRESENTACIÓN DE LOS DINAMIZADORES.

PRESENTACIÓN DE LOS TRES ESTUDIANTES.

76  No se pretende realizar un resumen, sino recoger brevemente, en opinión de los investigadores, los puntos más relevantes del 
transcurso de la ponencia y el debate, en conexión con el objeto del presente trabajo.

77  Los grupos fueron grabados en audio, solicitando el consentimiento previo. En la transcripción se han omitido posibles datos 
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-Soy una estudiante de Victimología. Nos ofrecieron la oportunidad de participar en estos grupos y nos 

-Soy también estudiante de Victimología y se me dio también la oportunidad de estar hoy aquí y de poder 
hablar con vosotros hoy de manera sencilla y de manera agradable para todos.

-También estudio en segundo Victimología y estoy muy contenta de poder estar hoy aquí y de compartir 

SE PROYECTAN TRES PREGUNTAS PARA QUE CADA CUAL SE INSPIRE EN SU PRESENTACIÓN.

PRESENTACIÓN VÍCTIMAS.

-Mi nombre es… Lo que hemos escuchado antes en el auditorio me ha conmocionado un poquito. Fui víc-
tima de un atentado cuando era niño que me dejó importantes secuelas. Espero del grupo que hablemos 
mucho y que nos entendamos y que saquemos algo positivo, aunque sea una pequeña parte de todo el tra-
bajo que haya que hacer, y sea sumar. Escuchar y que me entiendan. A mí no me han inculcado en el odio, 
pero, al revés quizá que otras víctimas, ahora, desde hace unos cinco años, estoy siendo más consciente 
de todas las cosas que me han pasado, de las limitaciones que puedo tener por el atentado, de lo que se ha 
vivido en el pueblo… A mí el grupo este me va a hacer removerme muchas cosas, pero bueno.

El miedo a la sociedad a no decir nada, aquí la gente se callaba… No quiero que se olvide todo lo que ha 
pasado durante un montón de años… y no es solo culpa de los políticos, también de la sociedad que es 
muy comodona.

-Yo soy… mi hermano fue secuestrado, torturado y asesinado. Estoy esperanzada. Han pasado muchos 
años desde los sucesos y durante muchos años he estado sin poder hablar, no tenía herramientas para 
poder transmitir lo que yo sentía, lo que yo pensaba, lo que me conmovía… A base de trabajar, de querer 
hacer algo para que la situación cambiase, para que en nuestro pueblo podamos vivir todos en paz y sobre 
todo para intentar aprender… lo que espero de estos grupos es aprender con las personas… desde nuestro 

para poder entender. Desde el punto de vista de escuchar y ponerte en la piel del que ha sufrido, creo que 
todos somos capaces de entender… Espero aprender e intentar aportar en la medida que pueda algo posi-
tivo. También es para mi muy importante no transmitir odio, ni tristeza e inculcarles unos valores mínimos. 
Apartarles a ellos de todo lo que te ha tocado a ti porque es destructivo, el pasado no lo podemos eliminar, 
tiene su peso y su importancia, la memoria, pero… creo que estos estudiantes van a construir una sociedad 

Tenemos que conseguir un nivel de conciencia. Queremos una memoria responsable y … a pesar de lo que 
vivimos, de la dejación y falta de compasión institucional, sigo creyendo en la justicia (interviene otra per-
sona: ¿si no a qué te agarras?). He visto mucho dolor, muchos silencios cómplices que te hieren… Cuando 
alguien ha pasado un trauma semejante, deben dirigirse a ti con humanidad sabia y responsable. El pasado 
nunca lo vamos a olvidar, nos ha condicionado, nos ha cambiado, nos hace estar tristes, pero aún y todo 
nos esforzamos todos los días como el que más, por sacar adelante a nuestros hijos…

memoria… Y si hay que recurrir a entidades internacionales, porque el Estado democrático de Derecho no 
tiene las herramientas para hacerlo, pues recurramos a entidades internacionales que sí nos van a propor-
cionar lo que pedimos: verdad, justicia, reconocimiento y reparación de todas las víctimas.

Para llegar a ser buena persona ha sido muy importante el conocimiento, estudiar… la salud… para mí era 
muy importante poder hacer algo para aliviar el sufrimiento humano, la cultura, el deporte, el amor incondi-

-

-Tengo 76 años. También me mataron a mi marido hace muchos años. Me hace mucha falta. Me quedé con 

su hijo, que solo dice su nombre. Su nuera sí interviene, diciendo lo siguiente:

-Como ves somos muy cobardes. No estamos acostumbrados a hablar. En casa no es un tema a tratar, 
no existe, cada uno lo lleva… Lo que sí me gustaría decir es que yo no soy “tan víctima”, aunque viva en 
un determinado pueblo… Les conocí seis años después del atentado. Mi suegra se queda con tres hijos, 
alguno con graves problemas de salud, regentando un bar como todo sustento, al que no va nadie… Lo que 
me llama la atención es que un golpe de estos es tan fuerte que les deja a las personas… son especiales, 
son gente de quitarse el sombrero… Han pasado una cosa que… después de que te pasa eso… Cada 
uno tiene que vivir y sacar adelante como pueda, nadie te ayuda y estás tú sola y son alucinantes … Toda 
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la gente que he conocido así son como ellos. Y creo que hemos llegado a esto por ellos. Cuando pasó mi 
marido tenía 13 años y le pasa como a la primera persona que ha hablado aquí. 

Cuando dicen total discreción en los grupos, no somos tontos, siempre se entera alguien, alguien se 
va a enterar…

¿Quiénes informaron de todos los movimientos de la víctima? Pues con los que seguimos viviendo luego. 

Nosotros nos entendemos mejor que los políticos…

Con las indemnizaciones se crea una situación… tienes que saber que existen, rellenar formularios y lue-
go… ¿qué sensación se te queda? ¿Mi padre vale ese dinero?

-Interviene el hijo: Para nosotros es algo nuevo, nunca hemos venido a una cosa de estas. No tengo rela-
ción con nadie. Es algo nuevo (inaudible).

-Yo soy víctima del terrorismo desde hace treinta años que mataron a mi padre. El ser víctimas del terro-
rismo hace que todos empaticemos, que sepamos lo que es el dolor, el sufrimiento del día a día y la fuerza 
que tienes que tener para seguir adelante, independientemente de que te ayuden o no te ayuden, que en 
nuestro caso, el de mi familia, la ayuda ha sido también cero. Sobre cómo estoy. Yo pasan los años y sigo 
estando triste, hago, como han comentado antes, un esfuerzo por vivir y por salir adelante, además tengo 
un hijo, un marido, una profesión, unas amigas y cosas estupendas que te van sucediendo a lo largo de la 
vida, pero siempre digo que en el fondo, a veces sale lo que has vivido y de repente te derrumbas, y me digo 
“sigue adelante”, pero es un esfuerzo costosísimo por salir adelante…, porque el sufrimiento es tan atroz 
que no se lo deseo a nadie … No hay dos bandos, el sufrimiento es igual para todas. Nunca he tenido nin-
gún problema en hablar con víctimas de otros terrorismos. Estoy triste, que no haya actividad terrorista es 
motivo de alegría porque desde que tengo uso de razón me he criado y he vivido en una sociedad de odios 

-
nes, muy defraudada con los políticos y con la administración de justicia, la inacción, la falta de voluntad… 
Antonio Beristain decía que la justicia siempre termina realizándose, pero no lo sé. Estoy contenta porque 
nadie más pase esto pero triste por lo que nos ha pasado. No quiero transmitir esta tristeza a mi hijo y sé 
que voy a tener que llevar esta tristeza hasta que me muera porque sé que no se me va a pasar porque no 
hay antidepresivos que te la quiten… Es ese esfuerzo para decir “venga”… Tú sigues adelante, sigues con 
tu vida, pero te das cuenta de que tienes ya una edad y te das cuenta de que te has pasado toda tu vida 
rodeada de dolor, asesinatos, bombas…

Espero aprender… y espero que se haga un informe en que quede constancia de lo que quieren las vícti-
mas porque si nos ceñimos a los medios de comunicación… Podemos dar testimonio, si cada uno quiere y 
como quiera, pero las instituciones han hecho una dejación de la defensa de los derechos humanos y eso 
es lo que les exijo, ¿dónde habéis estado? La sociedad es en la que hemos vivido y seguimos viviendo… 
Recuerdo hace unos cinco años que una señora me dijo que había visto imágenes del funeral y qué pintas 
llevaba… Solo se le ocurrió decirme esto. Es fundamental la memoria, si no hay memoria de qué sirve edu-
car a tus hijos en valores si luego van a salir a una sociedad así.

A las víctimas no se nos puede exigir nada, no quiero ser el centro de nada, quiero que haya memoria, que 
haya verdad y haya justicia, aunque tenga mis dudas… Cuando se nos dice, como en una nebulosa, que 
todos hemos tenido culpa, pues las víctimas no, encima de la que nos ha caído, faltaría más.

-No estoy muy acostumbrada a hablar delante de tanta gente. Corroboro lo que se ha dicho. A mi hermano 
le asesinó el GAL cuando era muy joven, tenía un proyecto de vida… He venido a escuchar y a aprender de 
vosotros, de los que habéis venido aquí, y a compartir.

-Tengo 77 años. Hace años mataron a mi hermana, a su marido y a uno de sus hijos. Era mi única herma-
na. Hubo cuatro víctimas mortales y trece heridos… Me moví con las indemnizaciones de la cuarta víctima 
que ha podido cobrar muy recientemente. Parece mentira que, a pesar del paso de los años, al volver a 
recordar, me emociono. He estado en muchas batallas… Esto recuerda un poco a lo del Glencree en que 
ha participado un familiar mío y me parece muy bien. Es cierto que somos pocas víctimas y tiene escaso 

-
sado tantos años y todos los años nos vemos con los hijos, los que llevaron la peor parte. El tiempo mitiga 
mucho. Lo que salga de aquí tiene que ser bueno. 

A mi mujer también la considero víctima.

-Soy hermana de una víctima del GAL que mataron hace treinta años. Ahora estoy mejor, pero me ha costa-
do también. Hay un antes y un después para toda la familia. Espero con estos grupos que vayamos dando 
pasos. Todas las víctimas somos víctimas ya no vale decir de quién. Mi padre era sindicalista y le mataron 
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en el franquismo. Es la primera vez que tengo fuerza para venir, he estado muy triste. Soy la hermana más 
joven pero mis hermanos no quieren ni saber, parece que la más animada soy yo. Cada uno lo vive y lo 
siente de una manera.

-Una víctima de ETA apunta el desconocimiento respecto de las víctimas concretas del GAL, aunque desde 
hace tiempo se reconozca que cualquier organización de estas características es terrorismo.

-Los que os ha pillado con edad temprana, tenéis muy poco antes y mucho después. 

que nosotros también somos víctimas, no paramos”, o que no aparezca en el listado de víctimas el nombre 
de tu padre, asesinado hace treinta años… O sales a la calle, a mí me ha pasado algunos años, amenazar-
me un vecino… que sigue siendo mi vecino.

Tú comentabas que quieres ser invisible en tu pueblo, vivir y que te dejen vivir, pero yo me niego a ser invi-
sible. No quiero que me den palmaditas en la espalda. Ser invisible es perder la memoria de lo que aquí ha 
pasado y ya hemos sido invisibles muchos años las víctimas del terrorismo y no quiero esa invisibilidad, que 
siempre da la razón al agresor. Es muy respetable que cada uno elija su grado de visibilidad.

-Yo he pasado 28 años siendo invisible, sin hablar, pero queriendo ser visible con un mensaje que llegue 
a todos los sectores de la sociedad, utilizando un mensaje en el que nos sintamos representados todos. 

-Los políticos dicen unas cosas de las víctimas que no se corresponde con la realidad… A lo mejor quieren 
coger lo que les interesa.

INTERVIENEN LOS ESTUDIANTES (con cierto nerviosismo).78

indirecta… Me duele y me frustra que se den medallas a las personas que han ejercido la violencia. Las 
-

cientes. Debería crearse un proyecto para crear un futuro museo… con fotografías, testimonios de víctimas; 
llevar a alumnos, desde primaria a la Universidad; los Ayuntamientos, sean del partido que sea, deberían 
hacer algo para honrar a las víctimas del terrorismo (placas, nombrar calles, realizar actos…); educar a 
las futuras generaciones en lo que ha pasado y en cultura democrática... Vivo en un pueblo pequeño… mi 
padre es ertzaina y para él la pesadilla comenzó cuando yo tenía seis años cuando nos pintaron las puer-
tas del garaje amenazándonos… Todavía recuerdo las pintadas, los cristales rotos que había que reparar, 
con el gasto que ello suponía… recuerdo las miradas de la gente, los insultos y sobre todo el vacío… (se 
emociona). No es comparable lo que yo he pasado pero el terrorismo, aunque no haya habido lesiones ni 
muertes, ha dejado marcada la vida de muchas personas de otras formas. Mi pregunta sería ¿qué os pare-
cen los encuentros restaurativos entre víctimas y victimarios?

-No puedo llegar a experimentar lo que habéis vivido cada uno de vosotros… Entiendo que esas experien-
cias son quebradoras… Es importante no olvidar a las familias que están tan afectadas. Usar memoriales 
para recordar lo bueno y tratar de dejar de lado los oscuros días que habéis vivido. Yo veo que para ello 
no hay que organizar actos grandes, sensacionalistas, que se utilicen o interpreten por los políticos o los 
medios. Veo más los actos sencillos o de calor humano, más simples (esculturas, recuerdos, reuniones de 
apoyo, como los de hoy…). La memoria es importante porque ante la maldad no podemos dejar que esas 
personas que la han sufrido se sientan abandonadas… Mi pregunta es: ¿qué o quién ha sido vuestro mejor 
apoyo en los momentos peores que habéis sufrido?

-Me parece muy interesante escucharos porque, aunque mis padres me han transmitido lo que pasaba, 
-

mos aportar mucho. Por suerte, parece que todo está terminando, y ahora los jóvenes están más preocu-
pados por el presente y el futuro. Pero creo que es importante que recibáis todo el apoyo que os ha faltado 
y que lo que ha pasado no caiga en el olvido… que nadie os imponga cómo recordar y de qué manera… 
Este derecho a la memoria es importante para vosotros y también un gran avance para toda la sociedad. 
Ese dolor, esas ausencias, son luces vivas que nos señalan los caminos a evitar. Los jóvenes podemos pro-
longar el recuerdo de estas personas que han sufrido injustamente. El conformismo, la rebeldía y el deseo 
de cambio, consustanciales al espíritu juvenil, no deben ser sinónimos de violencia, al contrario, debemos 
impulsar el diálogo…. Es la sociedad la que ha de prestar luz a esas imágenes, inevitablemente mudas, 
para que sean audibles. Lee unos versos de Jorge Manrique. Plantea la siguiente pregunta: ¿hay algún acto 
cotidiano que se os haga difícil hacer porque os traiga recuerdos?
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LAS VÍCTIMAS RESPONDEN O COMENTAN

Sobre cuál fue su mayor apoyo

-Yo me casé y lo que me ha sacado del sufrimiento son mis dos hijos, se lo digo siempre a ellos.

-El principal apoyo que he tenido, como era niño, ha sido mi madre, dentro de mi familia. Lo más importante 
es que no me ha empujado al odio para nada. El segundo apoyo he sido yo mismo, he intentado superarme. 
Pensaba que no iba a poder andar nunca más en bici… 

-El odio te puede hacer enfermedad.

-No te lleva a ningún sitio. Si nosotros somos capaces de juntarnos, de hablar, incluso si pensamos en 
casos extremos de que, quizá, alguna víctima del GAL fue el que puso la bomba, y puedo hablar… Y los 
políticos que tienen la responsabilidad de hacer una sociedad mejor, nos llevan a peor.

-El mayor apoyo fue la familia, pero también el convencimiento absoluto de que la violencia no es el ca-
mino… los sucesos que vivimos no fueron reivindicados por nadie, pero una serie de sucesivos aconteci-
mientos correlacionados… hasta que aparecieron los cadáveres… Por un lado teníamos eso y por otro los 
asesinatos de ETA, ese no era el camino. Ser consciente de que ese no era el camino, eso me salvó. Era 
tal el daño moral, la dimensión del dolor padecido por mi familia, me llevó a decir yo no puedo causar más 
dolor, si podía entresacar una sonrisa dentro de ese dolor…

-Mi madre era muy mayor pero estaba perfectamente lúcida y cuando oía “hay que acabar con estas alima-
ñas”, mi madre decía, no se me olvida nunca: “cálmate…, que la revancha no es de cristianos”. Ella cumplió 
ese consejo y lo hemos seguido cumpliendo nosotros.

Sobre el día a día

pasar por Pasajes San Juan es ver toda suerte de pintadas, pancartas, el anagrama de ETA, la serpiente… 
y eso, por ejemplo, me hace daño, y lo evito.

Eso también lo puedes trasladar a un bar, entras y ves la simbología de ETA y dices: “yo me voy de aquí”. 
Lo evito.

-Me gustaría preguntaros. Si tú no eras ni policía, militar, ertzaina, político, militante de lo que sea… y te 
matan, ¿tú qué eras? Si hablan de mi familiar asesinado dicen que era un chivato, ¿tú quieres que digan 
que era un chivato? (se emociona) Mi padre que era todo para un niño de 13 años. 

-La cuestión es que no se puede matar a nadie.

-Un ser humano, como todos.

-Yo tengo un negocio y me gusta estar dentro, pero no atendiendo, no sé por qué, evito estar con la gente. 
Aunque he venido hoy aquí, creo que será porque quiero hablar.

-Hay personas que tienen necesidad de comunicarse y otras no.

-Es más fácil hablar aquí, que nos entendemos, que en la sociedad en general.

-Los actos terroristas que se han sucedido han ido acumulándose y en las personas que ya han sido vícti-
mas el impacto de sucesivos actos es mayor.

-Yo no voy a Francia. Me invitan para ir pero no voy. Es la primera vez en treinta años que me gustaría ir 
al lugar donde le asesinaron, pero quiero buscar el momento y la ocasión apropiados. Quiero ver el sitio, 
el lugar… porque creo que ya estoy mejor y ha llegado el momento de poder verlo y ver cómo me siento. 
Nunca quise saber ni el punto, ni el lugar exacto, pero ahora sí, aunque no sé cuándo exactamente. Llegará 
el momento e iré. Yo lo que quiero es perdonarles para quedarme yo libre y seguir adelante, puede parecer 
egoísta, pero el perdonar me va a quitar lastre y andar ligera.

-Yo sí estuve en el sitio del asesinato y es duro porque sabes que tu ser querido ha fallecido allí o le han 
matado allí por la espalda. Algo que me ha pasado es que me costó mucho perdonarle a mi hermano por 
el sufrimiento que nos ha causado en nuestra casa, eso es un trabajo personal que me ha llevado muchos 
años y lo estoy consiguiendo ahora, el perdonar a mi hermano, fíjate. Es duro decir esto. Te cambia la vida, 
las relaciones familiares, el dolor es tan grande, ¿por qué nos has hecho esto? A base de terapias le per-
donas. Es duro, es muy duro.
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-A mí también me pasó, y nunca lo he dicho, porque para mí fue muy duro saber que pertenecía a ETA. 
Luego encima te dicen: “él se lo buscó”. Pero nadie se merece eso. No hay que hacer un examen a la vícti-
ma, sino al transgresor de la vida. Yo no tengo que juzgar a mi hermano, sino a los transgresores.

años… (intenta preguntar a otra víctima del GAL, pero esta persona no quiere hablar de la posible militancia 
de su familiar en ETA).

-Todos somos muy vulnerables y, en especial, las víctimas, sobre todo porque hay unas fechas que te re-
vuelven por dentro…

encanta, pero nos ha costado ir. Hemos ido el año pasado y este. Pones en compromiso a la gente. Hay 
gente que dice “me acerco o no”. A nosotros no nos pasa, pero hay gente que está contigo o está contra ti.

-Yo nunca me desvío, si hay una manifestación o…, pero luego me crea una sensación…

LA MAYORÍA RESPONDE QUE NO LES CONDICIONA DEMASIADO SU VIDA DIARIA, EN PARTICULAR 
EL LUGAR DE LA VICTIMIZACIÓN

-Al principio cuesta pasar por el lugar, si vives en esa población, pero ahora, después de tantos años, ya no. 
Me costaría como cinco años y al principio los hijos no venían, pero ahora ya vienen. –Se le pregunta si le 
gustaría que hubiese algo, un recuerdo en ese lugar: dubitativo, pero no.

-A mí tampoco me gustaría que hubiera algo.

Sobre los encuentros restaurativos

-En mi caso no se sabe quiénes fueron.

-En mi caso tampoco.

-¿Quién va a querer reunirse con nosotros?

-Tenemos que querer las víctimas.

-Nosotros, durante cuatro meses en la Audiencia Nacional, estuvimos con los victimarios, les veíamos todos 
los días, con su familia, que les quieren. Yo, si alguna de esas personas demostrara arrepentimiento y tuvie-
ra la capacidad de utilizar todo su conocimiento para avanzar desde el camino de la verdad y ayudando a 
la justicia, yo estaría dispuesta a hablar con cualquier persona que facilite el esclarecimiento de la verdad y 
la justicia. Si no se replantea su comportamiento y no llega al nivel de conciencia de que lo que hizo estuvo 
mal, no va a querer… Tiene que haber ya un camino recorrido, en el que te exploras por dentro y dices que 
ya no quieres ser aquella persona que eras y quieres contribuir a la justicia.

-Si no está arrepentido no es constructivo para nadie.

-A mí los encuentros restaurativos no me han gustado, tal y como los he conocido por los medios de comu-
nicación y tal y como los plantean no me parecen bien. Antes de una justicia restaurativa, tiene que haber 
una justicia a secas: saber quién o quiénes son los asesinos, que sean juzgados, condenados y a partir 

mucho al agresor. Yo no necesito que me pidan perdón porque yo ya he hecho mi trabajo. Si el agresor lo 
necesitara y ha hecho ese recorrido, quizá lo hiciera por una cuestión de solidaridad humana al escuchar 
a otro ser humano que dice ayúdame, quiero pedirte perdón. Pero, claro, antes tiene que haber justicia y 
una colaboración con la justicia. Y eso no se ha hecho en los encuentros restaurativos. Es como empezar 
la casa por el tejado.

SE ACLARA QUE LA JUSTICIA RESTAURATIVA ES UNA FORMA DE JUSTICIA, CON SUS LIMITACIONES, 

OTRAS RESPUESTAS, QUE PUEDEN SERVIR O NO EN UNA SOCIEDAD COMPLEJA. A VECES 
SIRVE PARA CUANDO YA SE SABE QUE LA JUSTICIA CONVENCIONAL NO VA A FUNCIONAR (POR 
EJEMPLO POR HABER PRESCRITO LOS DELITOS). EL PROYECTO GLENCREE ES UNA FORMA 
PARCIALMENTE RESTAURATIVA. 

LOS ESTUDIANTES AGRADECEN A LAS VÍCTIMAS PODER ESCUCHARLAS79.

79  Después de la comida los estudiantes tienen clase y no estarán en las siguientes sesiones.
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II SESIÓN: ¿QUÉ ES Y PARA QUÉ SIRVE LA MEMORIA?

¿QUÉ SE PUEDE HACER? ¿CÓMO VEN ELLOS LA ACTUAL ACTUACIÓN DE LA DIRECCIÓN DE 
VÍCTIMAS Y DERECHOS HUMANOS EN EL TEMA DE LA MEMORIA?

UNO DE LOS ASISTENTES PIDE INFORMACIÓN SOBRE EL FUTURO INSTITUTO DE LA MEMORIA, 
¿CÓMO VA A SER? PONE EL EJEMPLO DE BERLÍN? LOS DINAMIZADORES ACLARAN LA DIFERENCIA 
ENTRE EL INSTITUTO Y EL MEMORIAL, ESTE ÚLTIMO IMPULSADO POR EL ESTADO SE REFIERE 

DE TESTIMONIOS, FOTOGRAFÍAS. SE UBICARÁ EN VITORIA. EL INSTITUTO DE LA MEMORIA DEL 
GOBIERNO VASCO ES MÁS AMPLIO PORQUE INCLUYE LAS VÍCTIMAS DEL FRANQUISMO Y ABUSOS 
POLICIALES QUE NO SON ESTRICTAMENTE DE TERRORISMO.

SE LES PREGUNTA POR EL DÍA DE LA MEMORIA EN CUANTO QUE TIENE QUE VER CON ELLAS.

-Yo ni me he enterado, ¿cuándo es?

-En noviembre.

-Algunos no se han puesto de acuerdo.

-Siempre hay algo.

-Es un acto político.

-Los actos estos políticos, más generales, a mí me resultan más lejanos y más fríos, aunque comprendo 
que tengan que hacer algo. A mí me gustaría que las conmemoraciones que se hicieran fueran más cerca-
nas, más centradas en las víctimas… más personalizadas. A mí lo de la placa recordando el nombre de la 
persona en el sitio en que fue asesinada me parece bien… La memoria tiene que ser una memoria basada 
en la identidad concreta de las víctimas porque si no se logra transmitir a la sociedad…

-A mí también me gusta lo de las placas.

-Pero ¿cuántas habría que hacer? Serían un montón.

-No te creas que tantas.

-Pues sumando todo… y siempre nos dejaríamos a alguien.

-Lo gordo sería eso ponerse de acuerdo en quiénes.

ELEMENTOS ESENCIALES DE LA MEMORIA ANTES DE PENSAR ESPECÍFICAMENTE EN TIPO DE 
ACTOS CONCRETOS. NO HACE FALTA PONER UNA FRASE ENTERA. PUEDEN TRABAJAR JUNTOS 
O SEPARADOS (LO HACEN SEPARADOS).

¿PARA VOSOTROS LA MEMORIA QUÉ ES? ESCRIBID CINCO IDEAS QUE VOSOTROS LIGÁIS A LA 
PALABRA MEMORIA. LUEGO TRABAJAREMOS CON ESAS FICHAS. PARA ALGUNOS LA MEMORIA 
DEBE DIRIGIRSE AL OBJETIVO DE LA DESLEGITIMACIÓN… OTROS LA IDENTIFICAN CON LIBERTAD. 
¿QUÉ SERÍA LO IMPORTANTE CUANDO SE HABLA DE MEMORIA?

SE RECOGEN LAS CINCO CARTAS DE CADA UNO, SE MEZCLAN Y SE REPARTEN OTRA VEZ. DE 
LAS CINCO QUE LES HAN TOCADO, TIENEN QUE ELEGIR LAS DOS QUE LES PAREZCAN QUE 
REFLEJAN LAS IDEAS MÁS IMPORTANTES, DECIR POR QUÉ ES ASÍ O, EN SU CASO, MATIZAR ESAS 
IDEAS ESCRITAS LA TARJETA ELEGIDA.

-Recuerdo.

-Memoria (identidad personal, recuperar al ser humano).

-Memoria conectada con la ética (derechos humanos).

-Reconocimiento social (alivio social, asunción de la convivencia), memoria permanente y constante. Las 
tres me parecen perfectas, podemos resumir como: Reconocimiento permanente y constante, que pre-
valezca en el tiempo. Es pasado, ocurrió, no se puede cambiar pero que sirva para la gente que viene 
después, nuestros hijos, nietos, biznietos, tataranietos. Reconocimiento a todos y por todos. Si olvidamos 

¿cómo hacer este reconocimiento? Eso depende de los gustos y sensibilidades.
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-Conocimiento de los derechos humanos, por lo visto es un techo muy alto porque continuamente los esta-
mos vulnerando, pero creo que hay que trabajar por ello.

También me parecen fundamentales las charlas de las víctimas en las aulas para que conozcan de primera 
mano la vivencia… es una base donde se va cimentando la sociedad… Creo que así será más difícil que 
se vuelva a realizar (internalización de los derechos humanos).

Me quedaban luego esculturas y audiovisuales. Estos también serían medios, pero las charlas las vinculo 
más con la educación y la internalización, algo que no se puede quitar o destruir con el paso del tiempo 
(como sí sucede con las esculturas y audiovisuales).

-Yo no soy nada de ir a actos… He escogido reconocimiento social y verdad. El reconocimiento tiene que 
hacerse entre todos para que no se pierda la verdad. Tal y como está ahora la política quizá lo social se 

-He cogido memoria cercana y fotografías. La memoria la ligo a la identidad de la víctima, a esa cercanía por-
que si no queda muy difuminada, que se sepa quién era, qué vida llevaba, qué proyectos tenía y cómo quedan 
truncados… cuanto más se sepa más se le devuelve su condición de ser humano que se le ha arrebatado y 
también quizá es más fácil activar así los mecanismos de empatía. La fotografía como imagen visual.

He dejado la palabra “apolítico” porque todos tenemos una ideología, simpatía… Todo es política, esa política 
debe basarse en la defensa a ultranza de los derechos humanos, pero es difícil… Quizá la persona que ha 
escrito apolítico quería decir como manipulación partidista. La persona que lo ha escrito explica que la memo-
ria no es una cuestión de un partido. En ese sentido, coincide con la importancia de la memoria no partidista.

-He elegido “recuerdo preservado” de la persona amada, porque algo hay que hacer, que ellos sigan aquí. 
Quizá en este sentido es una memoria un poco egoísta. También es importante que sea un punto de in-

-A nosotros nos corresponde preservar la memoria, hacer algo por ellos, que es por nosotros también, he-
mos hecho lo que estaba en nuestra mano para que no se pierda, para que vivan… Me habéis quitado lo 
que más vale, pero no habéis podido con él. 

-Testimonios. Los testimonios de las víctimas sí nos representan. En el tema del Holocausto hay salas don-
de los supervivientes dan su testimonio… Un centro de la memoria donde tu testimonio no es manipulado y 
las personas lo escuchan y pueden sacar sus conclusiones. Los medios tienden más a manipular.

Una cosa es cómo y por quién se recoge (medios, investigadores) y otra cómo se preserva y utiliza, y su difusión.

Los testimonios me conmueven, me pongo en su lugar, intentas comprender su dolor, en esa manera “re-
cuperas” a la persona que ya no está.

-Las charlas en las aulas me parecen muy bien, precisamente una de los participantes de hoy ha comenta-
do su experiencia tan positiva… A mí me gustaría saber más de estos proyectos.

-Se nos ha dado poca oportunidad de participar en ciertas cosas… No sé porque si no hay listados comple-
tos, particularmente los heridos. Además no estoy asociado, algunas asociaciones están politizadas.

-Hay que prepararse para ir a las aulas, pero no sé qué criterios se siguen para escoger a las víctimas que 
van, ¿qué criterios se siguen? Y ¿quién elige los criterios con base a qué? Sabes que se están haciendo 
pero nada más.

DE LAS VÍCTIMAS ANTE LOS MEDIOS.

-Pero, desde fuera, ese secretismo me resulta sospechoso de partidista.

-Se debería de llegar a todos los centros. Creo que educación oferta y luego los centros lo solicitan.

TAMPOCO SE HACE EN LA UNIVERSIDAD. ¿Y SI OS LO PIDIÉRAMOS –AUNQUE NO HAY PROGRAMA 
COMO EN LOS COLEGIOS?

-Me parece bien, pero tienes que estar muy preparado para que no se salga con un mensaje erróneo o no 
constructivo.

-Pero es fácil, si estamos hablando de derechos humanos en un ambiente universitario, aunque a las vícti-
mas les remueva por dentro.

-La verdad.
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CUANDO EL ARARTEKO DECÍA QUE LA MEMORIA SUPONE TRES LÍNEAS: EL RECUERDO DEL 
SUFRIMIENTO INJUSTO, LA DESLEGITIMACIÓN DE LA VIOLENCIA COMO MEDIO PARA ALCANZAR 
FINES POLÍTICOS Y LA AFIRMACIÓN ÉTICA.

¿CÓMO SE PODRÍAN PLASMAR LAS IDEAS PRINCIPALES QUE HABÉIS ELEGIDO SELECCIONANDO 
LAS TARJETAS?

-Se nos han dado pocas posibilidades de participar. Podemos aportar.

-No eres un número más.

-Que se esté repitiendo con cierta regularidad los nombres de las personas que han sufrido como víctimas.

-Me acuerdo de que hubo una idea de que en unos minutos se leyesen los nombres de las personas ase-
sinadas ese día.

periódicos.

-Cuando das identidad a alguien, lo ves más como un ser humano. No escribiría solo los fallecidos, sino 
también en otro apartado de heridos, amenazados…

-Es difícil.

-No es tan difícil, no se ha intentado, en cierta manera somos contados…

¿ESTARÍAIS DISPUESTOS A DAR VUESTRO TESTIMONIO, NO PARA LA TELEVISIÓN, SINO PARA 
PRESERVARLO DE MANERA HISTÓRICA?

-Sí, sí… (nadie dice “no”).

-Yo estoy aquí, y no estoy acostumbrada a hablar, pero ahora lo pienso y me emociono, ¿por qué habré 
dicho a la mañana lo del dinero? 

-Pero si lo has hecho muy bien y todos te hemos entendido (tratan los demás de apoyarla).

LOS DINAMIZADORES TAMBIÉN APOYAN A ESTA PERSONA.

-Sí, pero, en este sentido, no me atrevería a dar mi testimonio porque luego me arrepentiría de algunas 
cosas o no me expresaría bien…

-Pero te preparas y luego puedes revisarlo.

-Además se parte de la base de que las personas que lo hacen son competentes, serias, que parten de la 
buena voluntad.

PUEDE HABER TESTIMONIOS INDIVIDUALES Y GRUPALES, SI LAS PERSONAS SE SIENTEN MEJOR 
DÁNDOLOS DE UNA MANERA U OTRA.

LAS PALABRAS DE CADA UNO CONTANDO SU VERDAD, COMO HA SUCEDIDO TRAS LA PONENCIA 
DEL ARARTEKO, NOS HAN CONMOVIDO A TODOS, PARTICULARMENTE A LOS ESTUDIANTES.

-Pero unos se sentían ofendidos y otros no por las mismas palabras.

-Pero eso pasa en otros aspectos de la vida.

-En el tema del testimonio, ¿quién lo da? Si hay hijos, viudas, hermanos… La primera palabra entiendo que 
tendrían que darla los hijos.

-No creo que sean incompatibles…

-Todo sirve, se complementan, es la visión de la misma historia desde diferentes puntos de vista.

-Charlas en las aulas, deberíamos participar todos de forma más individual.

-La sociedad es muy cómoda, no se moviliza… Vamos a ir falleciendo las víctimas y esto se va a olvidar.

PERO SI PENSAMOS EN EL FRANQUISMO, LOS NIETOS NO HAN QUERIDO OLVIDAR.

-La sociedad tiene que demandar la memoria a los políticos.

-Las fotografías las utilizaría en un centro de la memoria, fotografías de las personas en su entorno familiar, 
profesional… También en el momento del atentado, sin ánimo de caer en cuestiones morbosas. 
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-Los centros de la memoria tienen que conectar con la ética de los derechos humanos.

-Un ejemplo es el libro publicado en 2014 sobre el terrorismo en Navarra con fotografías.

-La fotografía es un buen medio para transmitir.

-Memoria permanente mediante un centro de referencia que permanece, pero con el riesgo de que se con-
vierta en caduco…

-Puede haber charlas, conferencias, exposiciones itinerantes…

-Me da mucha pena que se estén deteriorando intervenciones artísticas, como la del Portal de Foronda, 
de Ibarrola80.

-Memoria cercana, personalizada, con placas u otras intervenciones. Cada intervención tiene su formato 
que permite más o menos extensión. En una placa tienes que ser muy breve.

¿ENTONCES UN CENTRO EN VITORIA?

-Antes de hacer eso igual tendrían que contar con nosotros, cercanía es también participación antes de que 
se haga, aunque se haga en Vitoria.

a callar.

¿QUIÉN PUEDE DECIR LA VERDAD?

-La víctima, aunque la verdad implique casos extremos, pero reales, de víctimas que habían sido victimarios 
en otras circunstancias.

¿PERO SI NO SE SABE QUIÉN ASESINÓ? ¿DEBEN BUSCARSE VÍAS PARA QUE LOS AGRESORES 
CONTRIBUYAN A ESCLARECER LA VERDAD?

-Desde instituciones penitenciarias… No se puede obligar, pero sí trabajar dentro de la labor de reinserción.

NO SE ESCLARECERÁN POR LOS TRIBUNALES. 

-Ya no hay nada que hacer. Una vez prescrito ya no hay nada que hacer a nivel judicial.

-Igual precisamente como ya ha prescrito y no le pueden hacer nada, lo dice.

-Habría que cambiar la ley.

LA LEY YA HA SIDO CAMBIADA Y SON IMPRESCRIPTIBLES, PERO NO DE FORMA RETROACTIVA.

-Algunos juristas proponen que, aunque haya prescripción, pueda hacerse un juicio y una sentencia conde-
natoria, aunque no se pueda cumplir.

-Esto ha pasado con los crímenes del franquismo.

¿QUÉ OS PARECE QUE LAS VÍCTIMAS DE LA TORTURA Y DE LOS ABUSOS POLICIALES ESTÉN 
INCLUIDOS DENTRO DE LA MEMORIA QUE, SIGUIENDO LA LEGISLACIÓN ESPAÑOLA, PROPIAMENTE 
NO ES TERRORISMO DE ESTADO? ¿DEBE HACERSE ESA DISTINCIÓN EN LA MEMORIA O, COMO 
UNO DE SUS OBJETIVOS ES DESLEGITIMAR EL USO DE LA FUERZA ILEGÍTIMA, DEBERÍA TAMBIÉN, 
AUNQUE SIN CONFUSIÓN, TRATAR LOS ABUSOS POLICIALES?

-Yo creo que sí, que tiene sentido.

-Yo creo que si es una cuestión aislada, de unos policías…

AUNQUE SE HABLA DE DENUNCIAS, NO DE CONDENAS, ALGUNAS FUENTES HABLAN DE MÁS DE 
5.000 CASOS, ESO NO ES AISLADO.

-Yo no lo metería juntos por me parece que es mezclarlo porque, ¿entonces por qué no metemos las vícti-
-

macrovictimización en el País Vasco de la que hablaba Antonio Beristain) a lo general. Hay que investigar, 
reparar… las torturas, etc., pero yo no lo mezclaría. La victimización terrorista implica una serie de cuestio-
nes, más allá de que el dolor y el sufrimiento personal pueden ser comparables y toda la violencia ilegítima 
deleznable. Solo se consigue confundir.

80  Véase el anexo 8. 
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-No quiero confundirlos para nada, pero quizá ciertos abusos policiales que se han vivido en el País Vasco 
se entienden dentro de ese clima de terrorismo. Por ello, igual también tiene sentido incluirlos en la memo-
ria, no todo el mundo en el mismo saco, sino decir: se ha vivido este dolor en las víctimas del terrorismo y, 
por otro lado, diferente, se ha vivido también otro dolor…

-Yo no he tenido la oportunidad de hablar con ninguna víctima de abusos policiales, pero la diferencia es 
que las víctimas de abusos policiales han tenido un reconocimiento o apoyo social o ideológico (no institu-
cional) que no hemos tenido las víctimas del terrorismo, en general. 

-Nadie se ha manifestado en la calle a favor de la tortura…

INSTITUCIONALMENTE SOLO HAY UN DECRETO, RECURRIDO POR EL ESTADO, QUE ABARCA DE 
1960 A 1978. 

-A mí me parece bien que se sepa, que se dé a conocer… pero no que se mezcle con las víctimas del terrorismo.

-El terrorismo crea una onda expansiva que ha afectado a muchas personas y aspectos.

-Se insiste mucho en no equiparar. 

-También habría que diferenciar de qué actos de tortura o malos tratos estamos hablando, en qué medida 
dejan secuelas a corto, medio, largo plazo.

interesadamente.

-No hay país del mundo donde no se torture, no es solo una cuestión del terrorismo.

AUNQUE SON COSAS DIFERENTES, HAY UN MOMENTO QUE SE RELACIONAN EN ALGÚN PUNTO. 
EN EL INSTITUTO DE LA MEMORIA ES ALGO QUE SE DEBATE, AUNQUE SE COMPARTE QUE NO 
HAY QUE CAER EN EL DISCURSO DE LA DOBLE VIOLENCIA Y QUE NO ESTAMOS ANTE VÍCTIMAS 
DEL TERRORISMO.

Entre las tarjetas escritas pero que no fueron seleccionadas como las dos más importantes, por las perso-
nas a las que les tocaron, estaban: memoria preventiva (no repetir el horror), justicia no impunidad, punto de 

81, 
fotografías, placas nominales en el lugar del atentado, justicia, no olvido, audiovisuales, esculturas y reco-
nocimiento. 

III SESIÓN: RECOPILACIÓN DE PROPUESTAS

-Tristeza.

-Yo no soy de participar en eventos y menos en grandes. Lo tengo clarísimo, pero no me veo, aunque en-
tiendo que hay que hacer algo. 

-Si se me convoca, yo voy, aunque luego hay que ver cómo te organizas con el trabajo…

-Tienes que querer, no es un disfrute, lo hace más por él, quien no está. Es para él. 

-Los actos de memoria a los que yo he asistido me han resultado impersonales y, al mismo tiempo, sensi-
bleros… la verdad, no me han gustado, aunque hayan estado hechos con la mejor voluntad. ¿Sabes por 
qué creo que ocurre? Porque no han preguntado a las víctimas cómo quieren que se hagan. Entonces se 
organizan desde el punto de vista institucional donde te llevan de aquí para allá, bajo un esquema y un 

-La foto se la sacan sobre todo los políticos.

-No sé qué puedo añadir, las placas, recogida de testimonios… es lo que más adecuado me parece.

-Quizá tendría que tener más peso lo educativo que lo conmemorativo. Es muy importante lo de las aulas, 
es una gran inversión, ayuda a inculcar unos principios en los niños y hay esperanza. La recogida de archi-
vos ayudaría como material de apoyo.

-La recogida de testimonios ayuda a la comprensión de lo que ha pasado. Depende de qué, cómo y a quién 
oigas el relato no es el mismo. No es la verdad de cada uno, sino la posibilidad de realizar un relato veraz… 

capaces de eso? Distinguiendo que han pasado cosas, unas más graves que otras.

81  Véase el anexo 8.
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-Si una persona va a un aula y transmite odio por lo que le ha pasado, aunque eso sea parte de la verdad 
y esté en su derecho, no me parece bien.

-Ese resentimiento que siempre va a quedar…

-En los testimonios uno trasluce lo que piensa, no solo los hechos. 

-Beristain también hablaba de esculturas, consultando a las víctimas para llegar a un cierto acuerdo 
de qué tipo.

¿QUIÉNES OS PARECE QUE DEBERÍAN ORGANIZAR LOS ACTOS CONMEMORATIVOS? AYUNTAMIENTOS, 
DIPUTACIONES, GOBIERNOS, OTROS…

-Las instituciones tienen los medios para vertebrarlos un poco, pero consultando también a las víctimas.

-Pero a ver qué consultan. Tenemos ejemplos en que se consulta el color del azulejo y no dónde se pone el 

-También estaría bien que los Ayuntamientos lo hicieran, a nivel más cercano, que cada Ayuntamiento pre-
pare algo… A mí sí me gustaría y eso sí es cercanía.

-A ver qué hace cada Ayuntamiento.

-Hay que trabajarlo, para llegar a hacer estos actos de memoria, hace falta mucho trabajo.

-Y cambiar el chip.

-Yo es que soy de Hernani.

-Es más fácil de lo pequeño a lo grande.

-Es una buena idea que víctimas del terrorismo, convocadas de forma general, bajo el respaldo de una 
institución, diseñen el acto.

-Hay mucho trabajo ahí, pero sería un acto verdadero.

-O al menos teniendo en cuenta la opinión de las víctimas.

-No creo que nos dejasen, no sé si les haría mucha gracia.

¿CÓMO SERÍA EL ACTO CONMEMORATIVO IDEAL?

-Ese que hemos dicho.

¿CÓMO LO ORGANIZARÍAIS VOSOTROS MISMOS? ¿INTERVENDRÍA EL LEHENDAKARI…? ¿CON 
MÁS CONTENIDO CULTURAL O EDUCATIVO QUE CONMEMORATIVO?

-Nos tendríais que dar más tiempo y pensarlo bien.

-Yo haría un acto con testimonios de víctimas, con apoyo audiovisual, lectura de textos…

-Y música.

-En el Kursaal…

-¿Y en Bizkaia y Álava?

-De lo pequeño a lo grande, empezando con los Ayuntamientos y después un acto más grande.

-Se podrían dar premios a personas o colectivos que más han trabajado por las víctimas.

-O, a lo mejor, conmemorar más cada año, las víctimas de un año, al siguiente el del otro…

-Otra cosa distinta sería un programa itinerante, con exposiciones... el resto del año.

-Yo creo que el testimonio cercano de las víctimas es desconocido por la mayoría de la sociedad.

ALGUNAS VÍCTIMAS, EN ALGUNOS ACTOS, YA HAN DADO SUS TESTIMONIOS.

-Sí, pero sin forzar ni exponer, habría que intentar lograr testimonios de víctimas que no han tenido la opor-
tunidad de darlo antes… nadie les ha avisado, nadie se ha acordado de ellos… Si no quisiera, quizá alguien 
puede darlo por ella.

-Hay víctimas que me han contado que cuando mataron a su padre, su hermano se encerró en casa y no 
salían… Sin caer en la sensiblería, se puede transmitir cómo afecta a la salud este tipo de cosas. Desde fuera, 
todo es el atentado, el funeral… pero luego están las secuelas con las que hay que vivir a lo largo del tiempo.
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-Aquí nos entendemos. El enfrentamiento no lo tenemos las víctimas, lo generan otros.

-También las asociaciones, si representan a todas las víctimas y dices algo que no es lo general, también 
deberían recoger esa opinión, guste o no, pero a veces prevalece la ideología.

PERO O HAY UNA ORGANIZACIÓN MUY EFICAZ QUE PERMITE ESCUCHAR A TODOS Y TENER 
UN BUEN SISTEMA DE DECISIÓN O, LÓGICAMENTE, PREVALECE LA MAYORÍA O LA OPINIÓN DE 
LAS PERSONAS DIRIGENTES QUE LO HACEN PENSANDO EN QUE ES LO MEJOR. ESTO PASA EN 
TODOS LOS ASPECTOS DE LA VIDA, HAY QUE ASUMIRLO CON NORMALIDAD. LAS ASOCIACIONES 
DE VÍCTIMAS DEL TERRORISMO Y LAS VÍCTIMAS DEL TERRORISMO NO SON ENTES PERFECTOS, 
COMO NADIE LO SOMOS. 

¿QUÉ ES PARA VOSOTROS UN ACTO SENCILLO?

-Pues esa exposición itinerante que llegue a los pueblos, el Ayuntamiento debería implicarse en animar a 
los vecinos a acudir y cada día hacer un acto sencillo (música, poesía…). Con ocasión de la exposición, 
intentar involucrar al pueblo.

-No sé si querrían algunos Ayuntamientos.

-Se trata de trabajar mucho para conseguirlo.

¿OS IMAGINÁIS ACTOS CONMEMORATIVOS EN LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN?

-Sí, contando la vida, como ya se hace y sería fácil tirando de la hemeroteca.

¿O UN CARTEL UNITARIO O UNA PÁGINA DEL PERIÓDICO CON LOS NOMBRES DE TODAS LAS 
VÍCTIMAS U OTRA COSA EL DÍA DE LA MEMORIA?

SE LES REPARTE LA FICHA PARA QUE LA CUMPLIMENTES POR SI QUEDA ALGO QUE NO HAYAN 
DICHO O QUIEREN DECIR, SE OFRECE LLEVÁRSELA A CASA Y ENVIARLA DESPUÉS82.

-En Francia, con lo que son los franceses, en el lugar no lo veo… en mi caso…

-A mí me parece bien que en cada lugar donde ha habido un atentado haya una placa, es un ejercicio de 
memoria para la gente que pasa por ahí, gente joven que pasa por allí y no tiene ni idea…

-Se trata de una placa individual en ese sitio, no de una lista de todas las víctimas.

-Habría que preguntar a la familia o, en su caso a la víctima directa, si le gustaría poner la placa. Es más 
trabajo, es más complicado, pero es así.

-A mí me preocupa que las placas se deterioren o las dañen…

-Tampoco estaría mal una placa en el Ayuntamiento donde estuvieran todas las víctimas, igual es más 
práctico que una placa individual.

-También me parece bien la memoria en el ciberespacio dado el mundo global en el que vivimos.

-
do para otros actos (conmemoraciones).

-Habría que personalizarlos y hacerlos extensivos a todas las víctimas. Desgraciadamente hay víctimas 

diferencias que se continúan haciendo me parecen hirientes, me parecen un ejemplo de las cosas que se 
hacen mal… La coletilla de “las demás víctimas del terrorismo” no vale.

-Lo que no se ve, no existe.

-Hay que buscar la ayuda de especialistas para llegar a la sociedad, para hacer esos actos de memoria… 
Hay que buscar métodos y lenguajes en coherencia con el mensaje que se desea transmitir y compartir.

¿QUÉ LES DIRÍAIS A LOS ESPECIALISTAS A LOS QUE ENCARGÁSEIS ESE ACTO, DÁNDOLE CAUCE 
A QUÉ MENSAJE, QUÉ TENDRÍA QUE RESPETAR?

-Debería tener tiempo para escuchar a cada una de las víctimas y si le lleva dos años, pues dos años… tie-
ne que ser capaz de organizar eso con las ideas que le podemos dar, que serán diversas y fragmentarias…

¿QUIÉNES DEBERÍAN PARTICIPAR, DEBERÍAN SER MÁS ACTOS DE RECONOCIMIENTO DE LAS 
VÍCTIMAS, AUNQUE ESTÉN DIRIGIDOS A LA SOCIEDAD? ¿CUANDO HABLÁIS DE INDIVIDUALIZACIÓN 
O DEBERÍA SER MÁS UNA PARTICIPACIÓN SOCIAL, POLÍTICA O COMO CONJUGAR TODO ELLO?
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-Tiene que ser algo muy abierto a la sociedad, lo que queremos es que la gente sepa, sienta lo que nos ha 
pasado, si lo hacemos entre nosotros no tiene sentido… familiares, compañeros, vecinos, ciudadanos en 
general… Lo de los representantes políticos no sé.

EN EL ÁMBITO ACADÉMICO PODRÍA HACERSE UN CONGRESO INTERNACIONAL DE MEMORIA 
DIRIGIDO AL PÚBLICO EN GENERAL. 

Nadie dice nada aquí.

SOBRE EL DÍA DE LA MEMORIA

-Yo no tengo ni idea de qué se hace ese día. Sí, debería interesarme… No suelo seguir mucho los medios.

-Yo lo que sé es que no ha habido consenso, como en todo, en el Instituto, el Memorial… la noticia siempre 
en relación con estas cuestiones es que no ha habido consenso, debería ser la memoria del desencuen-
tro… Suele haber cierto acuerdo entre partidos, pero nunca todos.

¿EL DÍA DE LA MEMORIA DEBE SER UN DÍA EN EL QUE LOS POLÍTICOS SE PONGAN DE ACUERDO? 

-Al menos para eso sí.

-Yo siempre me he enterado del día de la memoria por lo que dicen los medios de comunicación, nadie se 
pone en contacto contigo para invitarte a ese acto. La óptica con la que se hace es muy reducida.

-El protagonismo lo deben tener las víctimas, no los políticos.

-Nadie tiene por qué decir nada, puede ser una pieza de música y un acto de silencio, no nos viene mal 
el silencio.

-Bueno, una vez al año, podría buscarse cómo ir, como hemos hecho hoy en estos grupos.

-
nismo de las víctimas.

-El contenido del acto del día de la memoria podría ser una pieza de música, una lectura de textos por 
víctimas, incidiendo en los temas de memoria y justicia y derechos humanos, y con el protagonismo de las 
víctimas, un acto sencillo…

-Con silencio.

-Yo invitaría a todas las víctimas, aunque se tuvieran que hacer varios actos o un acto prolongado todo el 
día, y aunque los políticos tengan miedo de a ver qué va a decir, por dónde va a tirar…

SOBRE EL MEMORIAL Y EL INSTITUTO DE LA MEMORIA

-Es muy difícil.

-No se pondrán de acuerdo.

OBSERVACIONES GENERALES SOBRE EL GRUPO 1

Las víctimas participantes son cuidadosas con el lenguaje y en todo momento muestran un gran respeto 
hacia los demás. El clima era muy bueno, hubieran continuado.

PRÁCTICAS DE MEMORIA:

ARRASATE-MONDRAGON

OIARTZUN

PASAI DONIBANE-PASAJES SAN JUAN
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“Respeto, reconocimiento por el dolor sufrido para poder celebrar un día de la memoria conjunto”. “Aquí 
soy absolutamente escéptico. No sé lo que viviré pero estoy convencido de que ese día no lo voy a ver. 

Ojalá me equivoque” (extracto grupo de discusión 2)

I SESIÓN

PRESENTACIÓN DE LOS DINAMIZADORES Y DEL MÉTODO DE TRABAJO. PRESENTACIÓN DE LAS 
VÍCTIMAS A TRAVÉS DE LAS PREGUNTAS.

-Soy (nombre y apellido) (víctima del GAL). He venido porque entendí que se convocaba a familiares de 
víctimas mortales y he venido en esa condición y no como víctima de otras acciones que he podido sufrir. 

Estoy expectante. Tengo mucha curiosidad para ver cómo somos capaces de desarrollar esto. A mí me 
gustaría que no hubiera competición. Me gustaría que no hubiera siglas o grupos. Vengo con el máximo 
respeto, aunque a veces en el debate uno se puede calentar. 

Espero contribuir al relato veraz, a la memoria, dignidad y honorabilidad de las víctimas y de las personas 
afectadas en el entorno y a que no haya ninguna utilización política o tendenciosa de las víctimas. Y con 
muchas ganas de que los alumnos participen y pueda servir para su enriquecimiento, no solo académico, 
sino personal.

-Yo soy (víctima del GAL). Estoy tranquila e ilusionada de estar aquí, con gente distinta, con gente que 
piensa diferente, con un poco de nerviosismo.

Lo que espero es que… bueno a mí me humaniza, me siento mejor, cuando escucho a otras personas que 
piensan distinto a mí, me parece muy enriquecedor, aunque en principio pueda parecer que hay distancias. 
Me gusta pensar que este tipo de grupos puede romper barreras entre esas distancias. Como a todos, nos 
cuesta mucho venir, es mucho dolor, pero sé que me enriquece.

-Yo soy (víctima del GAL) vengo nerviosa, lo he estado toda la semana. Después de tantos años el sacar 
lo que hemos vivido… hablar de ello, en el sentido, no de para echarnos los trastos los unos y los otros, 
sino para seguir viviendo, con intención de crear un futuro sin crear lo que ha pasado. Aunque es una expe-
riencia muy dura, como se ha dicho antes, humaniza, te merece la pena participar, aunque te remueva por 
dentro… El oírnos, las experiencias de unos y otros va a ser, va a permitir que sigamos avanzando juntos, 
con el máximo respeto posible. Creo que no es un ejemplo que es fácil para la sociedad, pero si la sociedad 
también hace ese esfuerzo, de ver qué se ha hecho mal, esa autocrítica, esas ganas de convivir, aunque no 
vayamos a hacer cenas los viernes juntos, sino que queremos vivir en Euskal Herria todos juntos…

-No voy a poder estar todo el tiempo porque tengo otros compromisos y lo siento mucho (hermana de una 
persona de un atentado fallido). Cada uno de nosotros somos personas con un caparazón, pero detrás de 
ese caparazón hay personas, con todo lo que hemos vivido. A parte de la historia personal y familiar, des-
de el franquismo, el exilio… Pero en mi casa siempre hemos vivido la idea de que había que aprovechar 
las oportunidades y que hay que seguir luchando por los derechos humanos, hasta en los momentos más 
duros, hay que seguir para adelante, a pesar de todo. Los seres humanos tenemos que ser capaces de se-
guir, y de escucharnos y respetarnos. Luego pasó el atentado de mi hermano… Además vivo en un pueblo 
especialmente interesante y duro a veces. También me ha tocado tratar a muchas víctimas de diferentes 
delitos violentos y cada paciente me ha ayudado a poder ayudar al siguiente. Ellos me han enseñado a 

trabaja y si estos foros se extienden, y fuésemos capaces de organizarlos, se podría avanzar mucho porque 
hay mucho trabajo por hacer.

Me preocupa en este momento el dolor de las víctimas, pero, en segundo lugar, me preocupa –quizá porque 
acabo de ser abuela– la sociedad que dejamos a nuestros hijos y a nuestros nietos. Y me preocupa que 
podamos volver a transmitir esos valores que me transmitieron a mí: el derecho a la vida, a la diferencia, a 
los derechos humanos, el que los proyectos políticos se tienen que defender con la palabra, el rechazo a la 
pena de muerte… Y eso me gustaría, que pudiéramos nosotros, con nuestro esfuerzo, sanar un poquito a 
la sociedad que ha sufrido tanto y que ha producido cabezas de niños y adolescentes que están dañadas y 
ahí tenemos una responsabilidad muy grande todos. 

-Me llamo (solo nombre). Soy una víctima del terrorismo. Estoy muy a gusto, muy nervioso. He estado 
durante más de veinte años ocultando todo, me he aislado totalmente y ahora, desde hace unos meses, a 
través de un contacto con una persona, me he empezado a abrir un poco y hace unos meses el estar aquí 
sería impensable porque mi vida, a partir de aquellos hechos, me aislé totalmente…
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-Soy (solo nombre). No lo toméis como un ataque pero yo no estoy a gusto. La discusión que se ha produci-
do tras la ponencia introductoria me ha resultado muy desagradable. Entiendo la reacción porque se ponen 
en juego muchos sentimientos. Supongo que, a lo largo de este día, cada uno de nosotros hablaremos de 
nuestra historia y hablar de nuestra historia es hablar de nuestro dolor. Yo, desde este momento, quiero 
advertir que si hablo desde mi dolor que nadie lo tome como un ataque o entienda que lo contrapongo a otro 
dolor. Pienso que, sin embargo, hay una herida y para sanar la herida, hay que hacer un relato y para hacer 
un relato hay que hablar del dolor, de las circunstancias, de la rabia, del miedo, de la duda y del sentimiento 
de traición hacia uno mismo y hacia los demás, del sentimiento de no pertenencia a ningún sitio, cosas que 
se dan por supuestas, etc. 

No sé muy bien porque estoy aquí ni sé lo que espero. Pero es cierto que a mi padre le mataron hace déca-
das y es la primera vez que vengo a un encuentro de este tipo. Insisto que hay que hablar de las circunstan-
cias concretas, hay que asumir responsabilidades, cada uno las suyas… Porque las heridas no se pueden 
cerrar en falso. Es cierto que ya hay algo que nos une mucho, pero hay muchas diferencias y muchas cosas 

no se puede hacer borrón y cuenta nueva porque no es justo, es contraproducente. Memoria es igual a 
verdad… Nuestra obligación es buscar esa verdad. 

Y si cada uno vamos a hablar de nuestro dolor… Por cierto, ¿cómo se mide el dolor? Alguien me puede 
decir cómo se mide el dolor, cómo se pesa, ¿es mensurable el dolor? Si cada uno habla de su estudio, que 
nadie lo interprete como un ataque o este está aquí y este en el otro lado… Yo creo que sí hay responsabi-
lidades mayores que otras, los siento… bueno ya veremos qué pasa.

-Soy (solo nombre). A mí me mataron también hace décadas a mi hermano, mi único hermano, quien no 
tuvo hijos. Estoy aquí porque las leyes de víctimas nos han hecho mucho daño a mis padres y a mí pro-
metiendo verdad, memoria y reparación. Creo que los gobiernos, vasco y estatal, nos trataron fatal... No 
estamos reconocidos como víctimas ya que solo lo está la viuda… Soy vasca, vivo aquí… y me han hecho 
sufrir y sufro mucho. La ley está mal hecha, la vida de mi hermano no se reduce a su relación con la pareja 
con la que estuvo casado unos pocos años… Ha habido muchísima injusticia.

-Se presenta el marido de la persona anterior. Yo creo que esto puede servir como una terapia general, por 
lo menos se habla, que eso es muy importante, la gente se puede mirar a la cara. 

-He venido porque me invitasteis, me llegó la carta. El año pasado no pude por motivos de trabajo, este año 
sí, y soy sincero cuando digo que, en vez de agradecernos vosotros el haber venido, os agradezco yo el que 
me deis la oportunidad de venir. ¿Por qué he venido? Si hubiéramos estado solo víctimas de ETA, no hubiera 
venido, hubiese sido un monólogo ya sabría lo que iba a oír. Cuando me dijeron los organizadores que ven-
drían víctimas de otros grupos terroristas, pensé que me iba a enriquecer, que habría disparidad de criterios.

Ninguno de los que estamos aquí, por desgracia, quisiéramos estar. Si estamos es porque hay un nexo que 
todos tenemos… un familiar asesinado, haber sufrido un atentado en carne propia… nos une el sufrimiento. 
Me encuentro cómodo, muy seguro de mí mismo, sé lo que quiero decir, vengo sobre todo a escuchar, y 
también espero que, por un principio de reciprocidad, me escuchen a mí con la misma atención y respeto. 
Yo voy a escuchar a todos. 

Explica cómo fue el atentado de su padre y el abandono de las instituciones en aquel tiempo. Los distintos 
gobiernos españoles nos han utilizado y con el gobierno vasco me siento muy muy dolido. Nunca he perte-
necido a un partido político. 

Quiero explicar que no soy una víctima favorecida. Hay gente que cree que, cuando el familiar ha sido de 
ETA, has tenido muchas ventajas. En mi caso, la verdad que no. Ni una llamada telefónica a mi madre, ni 
una tarjeta… Nada de nada, luego me empecé a mover yo un poquito. Pero fueron años muy duros de sole-
dad, de incomprensión, de indiferencia, incluso de hostilidad, que afecta a tu forma de ser, a tus familiares. 
Jamás he ido a un psicólogo, jamás me he medicado, no sé si tendría que haberlo hecho, pero tampoco he 
tenido oportunidad ni se me ocurrió entonces. Sí es verdad que hubo momentos o hechos que superé, no 
sé si gracias a Dios, a mi mujer o a mi madre.

Vengo a escuchar a todos, independientemente de cuáles eran las siglas que mataron, todos hemos sufri-
do, nos hemos sentido impotentes, todos hemos llorado. Ese dolor nos une, pero también en cierta forma 
nos separa. Por ejemplo, hace poco en el cine de mi pueblo echaron la película “Lasa y Zabala” y me 
gustaría que todo el mundo, en cualquier pueblo, pudiera ir a ver la película que quisiera libremente… Sin 
embargo, si quiero ver la película “1980” de Iñaki Arteta, me tengo que circunscribir a uno o dos cines en 
Bizkaia, en Gipuzkoa creo que no hay ninguno…

dicho alguna persona ya. Vengo aquí por no sé qué, supongo que aprenderé algo, para bien o para mal. 
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Me lo he comido todo. He trabajado en sanidad y allí intentamos ayudar a los enfermos a sobrevivir, a que 
no se mueran y, al mismo tiempo, vivo en una sociedad donde se ha matado a un montón de gente… No lo 
entiendo, no acepto esto. Queremos salvar vidas, es nuestro empeño en sanidad, y, al mismo tiempo, otros 
solo piensan en arrebatarlas, en la misma sociedad. 

Pido disculpas si en algún momento no me explico bien porque es la primera vez que hablo. No he hablado 

Si saco alguna conclusión, pues bienvenida. Vengo para aprender… En ello estoy.

Yo he intentado no meter a mis hijos en este tema e incluso que lo vean desde fuera. Por eso quiero, como 
se ha dicho, que la angustia que tenemos no la lleven las nuevas generaciones porque no voy a olvidar, no 
sé si puedo perdonar… Es como si a ti un marido te agrede, es que no lo vas a perdonar, dentro de ti, eres 
incapaz, por mucho que lo intentes, o que perdones a un violador… Intentamos que pase con el tiempo, 
pero lo llevas dentro de ti, cuando sale el tema, se revuelve y hay algo que … No se puede olvidar, perdo-
nar… Es tan fuerte que no se puede, vives con ello, pero vives con carencias.

-Se presenta la hija de la víctima anterior y dice venir para apoyar y acompañar a su madre. Yo no quería 

principalmente lo que hay es dolor y luego represión social porque como cada uno tiene una idea y se quiere 
imponer una idea, primero con palabras y luego con hechos, y ahí empieza la violencia… Creo que víctimas 
somos todos, en el sentido de que se imponen ciertas ideas, un bando u otro… Lo vivo porque en casa mi 

visión global. Esa visión global te permite entenderlo todo, respetarlo todo… No quería hablar, ni participar 
porque no soy víctima en primera persona… Algún comentario puedo hacer… Quiero respetar a todos, 
el dolor no se puede medir, pero a todos nos duele porque somos seres humanos únicos… Víctima es la 
persona asesinada, pero en cierta forma también el que mata, su familia… No quiero tampoco disculpar ni 
a uno ni a otros. Si pensamos en la película “El niño del pijama de rayas”, se ve cómo dos niños que, desde 
la infancia, no tienen ninguna ideología política, no la entienden –no la entienden, como yo porque no la 

algo que ha pasado en otro sitio, se entiende mejor. 

-Me llamo (nombre). Como se ha dicho antes, me he llevado una pequeña decepción con el debate tras la 
ponencia, por las formas, por la manera de expresarnos… A mi padre también le mataron hace décadas.

No comparto la idea de que hemos venido aquí a ayudar o a aprender a convivir con los demás porque yo 
he vivido en un pueblo pequeño y he aprendido a convivir con gente muy distinta. He transmitido a mis hijos 
la libertad para opinar… Me va a costar mucho admitir ciertas cosas, creo que hay diferencias. 

Soy una persona que creo que he aprendido a convivir en la calle y buscando respeto, igual que yo respeto, 
que me respeten, a veces lo consigues y otras tienes que correr, particularmente en ciertas décadas.

Vengo tranquila, expectante, he venido por curiosidad, estoy cómoda, a ver qué pasa a lo largo de la 
Jornada. En otros tiempos sí he participado en periodos cortos en otros grupos de víctimas. Eso me hizo 
mucho bien, aprendí mucho. Allí conocí gente que igual que yo, pensaba de manera diferente, pero estaba 
acostumbrada a convivir. Hace años que dejé ese grupo, pero una vez al mes seguimos quedando algu-
nas de esas personas… Y nos viene muy bien como terapia. Yo no tenía necesidad de esa terapia para 
convivir… El atentado de mi padre me hizo enfrentarme esa realidad, enfrentarme con furia, además, me 
enfrenté a todo y me relacioné con todo… 

-Soy (solo nombre). Estoy bien, un poco nervioso. Soy hermano de un asesinado por los GAL. No me con-
sidero víctima porque la palabra víctima… No sé, no me considero. 

De estos grupos espero que cada uno se tiene que desahogar… Y que cuando se habla de la memoria creo 
que será imposible hacer una memoria, cada uno tendrá que hacer su memoria. Al escribir no nos vamos a 
poner de acuerdo. Cada uno, desde el respeto, creo que tiene que hacer su memoria.

PRESENTACIÓN ESTUDIANTES (NERVIOSISMO). 

tengo mucha experiencia en esto, a ver si me enriquezco yo y puedo contribuir. 

retener recuerdos a partir de las percepciones sufridas, mientras que la reminiscencia, como la luz se 
activa en el pasado para traer esos recuerdos al presente… Llegamos así a un objetivo común… Los que 
lo han vivido comparten sus experiencias con nosotros… y las nuevas generaciones pueden estudiarlo 
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y evitar que vuelva a suceder, este sería el trabajo de la reminiscencia. Con esto queremos reconocer 
las atrocidades que se han cometido con el terrorismo, el sufrimiento que se ha causado, individual y 
colectivo, los falsos argumentos que se han utilizado que consiguen legitimar la violencia y acallar la con-
ciencia de los que la han perpetrado. Este mensaje hay que materializarlo en actos ya que las palabras, 
por la experiencia, se las lleva el viento… Cada persona es un mundo. Yo no tengo la solución, pero 
plantearé algunas ideas generales, por ejemplo, documentales, películas, seminarios… en las ikastolas, 

que se legitime la violencia, proteger los derechos humanos garantizando la justicia efectiva y también 
evitar la retroalimentación que la violencia causa al que la padece y al que la ejerce, limitando la libertad, 

-
dido en cierto momento histórico y con ello surja una base ética que prevenga de raíz el surgimiento del 
terrorismo. Aquí es donde las nuevas generaciones tienen un papel capital. Los dos grandes problemas a 
que tendrán que enfrentarse estas generaciones son dos: la diversidad de opiniones individuales proce-

y la banalización que, a lo largo del tiempo, sufrirán y habrá que resistir respecto de las medidas que se 
adopten en relación con la memoria. Las nuevas generaciones tienen que perpetuar los signos contra la 
violencia apoyándose en la ética, en los valores de los derechos humanos, en la tolerancia, el respeto, 

-
petradores, poderes públicos, criminólogos y criminólogas en particular. Tenemos una herramienta que 
humaniza, la Victimología. Debemos ser el cambio que esperamos del mundo. Finaliza con las mismas 
palabras con una despedida en euskera.

al otro cuando somos incapaces de imaginarlo. Recordamos a través de fechas, fotos… Considerando el 
terrorismo, debemos recordar a todas aquellas personas inocentes que se vieron inmersas en una lucha 

se repitan, aprender del pasado. Recordar que, en un momento determinado, un grupo de personas decide 
utilizar la violencia para amedrentar a la población… ¿Cómo hacer esto? Que en los colegios se enseñe 
que el terrorismo forma parte de la historia, que los actos han de ser condenados, se debería promover una 

directas e indirectas, respecto de la necesidad de apoyarlas ya que muchas víctimas se quejan de esto. 
Asimismo, veo la necesidad de que sigan celebrándose grupos como este, también a nivel estatal, a mí me 

LOS ESTUDIANTES LANZAN TRES PREGUNTAS.

-¿Quién o qué ha sido vuestro mejor apoyo en los peores momentos?

-Imaginamos que la victimización os sigue afectando en vuestra vida diaria, tras el paso de los años, ¿hay 
algún acto cotidiano que se os haga muy difícil de realizar debido a lo sucedido?

-¿Qué os parecen los encuentros restaurativos?

RESPONDEN LAS VÍCTIMAS.

-En mi caso mi mejor apoyo fue mi mujer, mi madre y yo mismo, particularmente mis ganas de seguir 
adelante en el trabajo, hicimos una especie de unión, de trípode, por supuesto que lo pasamos muy mal 
psicológicamente… Supongo que lo habréis sufrido los demás, la mente es muy traicionera, no te puedes 
dejar llevar por ella… 

En mi vida cotidiana hay cosas curiosas. Durante cinco años fui incapaz de poner un LP que le regalé a mi 
padre… que era al mismo tiempo alegre y triste, y mi padre se emocionaba, bueno, pues fui incapaz durante 
muchos años de volver a ponerlo. No lo ponía porque sabía que me iba a echar a llorar, hasta que un día 
lo puse. Lo pasé muy mal pero… No me quería enfrentar a ese LP porque veía a mi padre tranquilamente 
sentado en el sofá escuchándolo. 

A día de hoy hay fechas, celebraciones (santos, cumpleaños, día del atentado…), que vienen a la mente… 
eso mientras vivas, hasta que no tenga Alzheimer, lo vas a tener, pero el tiempo, se suele decir, lo cura todo 
y el hecho de que ahora no haya terrorismo, los que lo han sufrido me entenderán, hace también las cosas 
más fáciles… Doy gracias a Dios y espero no volver a verlo más… Cada vez que se producía un hecho 
parecido al que tú habías sufrido, la herida supuraba. Creías que estaba cerrada, pero no… Veías en los 
telediarios y sabías lo que esa persona sufría en su interior, veías al político que, a la hora o las dos horas, 
estaba en su casa, con su familia… Los telediarios eran durísimos por volver a revivir…



El derecho a la memoria de las víctimas del terrorismo

79

Los encuentros restaurativos me parecen bien si hay diversidad (los confunde con el proyecto Glencree). 
Muy cómodo, muy a gusto. 

-Mi padre era simpatizante nacionalista en la época franquista. ETA atentó contra él, se dijo que era chivato, 
y luego la Triple A lo secuestró y lo asesinó. La familia de mi padre nos culpó a nosotros del asesinato por-
que éramos partidarios de la izquierda abertzale… uno de mis hermanos no pudo con aquello… Y nosotros 
nunca hemos tenido a nadie, absolutamente a nadie. Cada uno lo hemos llevado como hemos podido. Ha 
habido hermanos que nunca han sido capaces de hablar a sus hijos de esto. Yo ya se lo expliqué desde 
pequeña a mi hija, sobre todo porque no quería que cuando fuese más mayor alguien le dijese de mala ma-
nera “tu abuelo fue asesinado por lo que fuera”… Nunca nadie ha hecho nada y hace dos años la izquierda 
abertzale le hizo un homenaje que agradezco mucho, un reconocimiento de que no se había reconocido, un 
reconocimiento de su condición de víctima, se colocó una pequeña placa. Eso para mí fue muy importante, 
no ya por mí, sino por nuestros hijos.

En la vida diaria yo por lo menos aprendí a hacer una coraza de todo eso, pero la utilización que está ha-
biendo, a mi entender, de las víctimas, me hace daño, me hace mucho daño, me hace revivir el dolor y me 
da asco, en el sentido de que me parece una perversión que se utilice nuestra condición de víctimas para 
intentar sacar un provecho político. Y eso se ha hecho.

Sobre los encuentros restaurativos una vida arrebatada no es restaurable… Nunca he participado, sí he 
participado en un proyecto de una Fundación que sí me ha ayudado.

-Yo, en los peores momentos, yo, en ese momento se hace un pacto de silencio, como creo que hemos 
hecho muchas víctimas. Como no quieres someter al dolor a tu familia, te tragas todo. Tú no llevas a casa 

familia tienes el apoyo pero los malos tragos los vives tú sola. Con los amigos, en ciertas décadas fueron 
años muy duros en la calle. En las víctimas de ETA en esa época hay un doble dolor: está la pérdida del 
familiar y el día a día que es muy duro. El día a día, depende de donde vivas, yo vivo en un pueblo muy 
pequeño, supone que llevas un dedo en la espalda y que te están señalando, en clase, en el instituto. En 
ese sentido, lo supero yo.

En mi vida diaria hay fechas, hay momentos, hay escenas, sitios, lugares que te recuerdan muchas cosas, 
que recuerdas escenas que has vivido con la persona que te falta. Como decía antes otra persona, yo me 
generé una coraza para vivir en el mundo y ahí iba. 

En lo de los encuentros restaurativos es la primera vez que participo (TAMBIÉN CONFUNDE LOS 
TÉRMINOS). No creo mucho en ellos por dos razones: una porque, quizá por vivir en un pueblo pequeño, 
esos encuentros restaurativos los he tenido que sobrellevar o marcharme, me resultaba más cómodo ha-
cerlo. No tengo esa necesidad de convivir con otras formas de pensar porque eso ya lo he hecho y no quiere 
decir que comparta y que me voy a ir a tomar con ellos unos vinos. Solo que he aprendido a compartir y con 
mucho dolor, ahora menos. No es comparable con hace décadas. Yo he sufrido mucho porque me han dado 
muchos palos. A mi padre le matan cuando yo era una adolescente. La época de instituto, etc., con ese es-
tigma encima, o te hunde en la miseria o te hace una persona fuerte. Yo creo que me ha hecho una persona 
fuerte, he tenido esa suerte. Pero he conocido a mucha gente que no, que se ha quedado en el camino.

SE ACLARA EL SIGNIFICADO DE LOS ENCUENTROS RESTAURATIVOS.

-(misma persona) Entonces estoy totalmente en contra, sí, me he equivocado. Yo eso no estoy dispuesta, 
ni me siento capaz, ni voy a participar, ni tengo ganas.

-Yo al hilo de lo que voy escuchando me doy cuenta de algo, que un acto de este tipo tiene unas consecuen-
cias evidentes pero luego inconmensurables en el tiempo, en las personas.

En mi caso nadie ha sido mi apoyo por lo que se decía anteriormente. Cada uno, por un instinto de supervi-
vencia, hemos seguido adelante. A cada uno nos ha afectado de forma diferente, en función de la edad, de 
la sensibilidad, etc. Yo era un niño cuando mataron a mi padre en un pueblo muy pequeño y muy euskaldún, 
como soy yo. Yo no tengo sensación de pérdida porque era muy pequeño pero luego, más adelante, he 
comprendido que ha tenido consecuencias a nivel psicológico que no son graves afortunadamente pero 

suceso tan traumático... 

En mi vida diaria, luego hay una especie de esquizofrenia porque mi padre no era del País Vasco pero se 
casó con una mujer muy euskalduna y él mismo me enseñó euskera que es mi lengua habitual. Era una 
persona inteligente, aunque no tenía mucha formación y estaba muy integrado. A parte del dolor que cada 
uno puede sentir, te preguntas ¿por qué? Si la lengua que dicen defender me la enseñó mi padre, esa cul-
tura… En mi hermano mayor eso ha tenido unas consecuencias muy lógicas y muy lamentables. No quiere 
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saber nada de lo euskaldún, se ha ido a trabajar fuera… Yo he tenido que hacer una revisión, el euskera es 
mi lengua, la cultura vasca es tan mía como la de los demás… Pero a veces te hace sentir igual traidor y 
luego se dan por supuestas muchas cosas: si soy víctima de ETA se supone que no hablo euskera, si hablo 
euskera no sé qué… Son cosas que igual os parecen muy básicas pero que siguen existiendo y yo creo 
que hay que hacer una revisión…

Los encuentros restaurativos, con todos los respetos, esto es un poco académico, como no podía ser de 
-

ciales, un poco ñoños, pero creo que son necesarios, cada vez se harán con más naturalidad y cada vez 
estarán más cargados de sentimientos, de autenticidad, de necesidad, incluso.

abducido. La gente siempre lo ponía como una coletilla: “Oye lo mataron y estaba integrado, participaba en 
la parroquia, estaba en la sociedad, hablaba euskera”. Entonces cuando la gente dice “integrado” como un 
atenuante. Mi padre hablaba un poco de euskera, participaba en el coro y en otras actividades, pero, si por 
una casualidad no fuese así, fuese del trabajo a casa y vuelta, ¿se puede decir que no estaba integrado?... 

-Integrado quiero decir que no destacaba, era uno más.

-¿Y si no hubiese estado integrado?... Le tengo manía a esa palabra.

-No, por supuesto, hay que utilizar esa palabra con cautela. Solo estoy describiendo una experiencia perso-
nal de cómo razona un niño, qué pasa por su cabeza.

-A las víctimas, a todos nosotros, las han matado una vez y muchas veces por el qué dirán…

-Cuando les hablo a mis hijos del asesinato de mi padre, se meten en google y lo ven como salió en el 
periódico, es decir, las fotos de mi padre ensangrentado en el suelo –tengo aquí el periódico– y cuando 
lo ven mis hijos se preguntan cómo pueden sacar esto. Esa foto causa un verdadero agobio. Lo he traído 
sabiendo que venía a este grupo. Querría que lo viesen los estudiantes, mirad, imaginaros vuestro padre 
ensangrentado y esto está en las redes sociales.

-Y mal contado, también.

-No sé por qué lo guardo, está amarillo. 

-Yo pienso que es correcto, es duro, pero hoy vivimos en una época en la que una foto te dice más que mil 
palabras. A mí la foto que más me ha impactado fue un atentado en que el cuerpo estaba destrozado…

-Yo creo que lo que ha pasado en la vida de un niño, ese mecanismo, también ha pasado en la vida de 
mucha gente. Por ejemplo, un miembro de ETA asesinado parece que su vida vale menos, le dan otro des-
valor. O si era un militar o un miembro de las fuerzas y cuerpos de seguridad, como si fuera un accidente 
de trabajo.

-Yo considero que no es lo mismo una persona que ha sido militar, guardia civil… que una persona que ha 
decidido ser terrorista, eso no es un puesto de trabajo. No es lo mismo. 

-Yo no hablo de puestos de trabajo y yo lo que no puedo hacer es apología del asesinato de una persona 
que participa en una banda armada. 

-No estoy haciendo apología. Un asesinato es un asesinato, pero la base no me parece adecuada.

manera se les da distinta categorización a las víctimas.

-Yo creo que tú estabas describiendo simplemente.

-Sí, estaba describiendo y, en todo caso, si hay alguien que ha infringido la ley con la legislación vigente 
habrá que detenerlo, juzgarlo y condenarlo.

-Estoy totalmente de acuerdo, un juicio para todo el mundo.

-Una pregunta (formula una víctima participante): ¿consideráis víctima a una persona que manipula un 
explosivo para matar a una persona, una familia y muere él?

-Yo creo que el ser humano tiene una fuerza interior para asimilar casi todo en esta vida, aunque lleves den-
tro rabia, pero tienes algo en el interior que te da mucha fuerza. Nunca vas a entender por qué asesinaron 
a tu hermano, nunca lo voy a entender.

-En mi caso, como en los demás, el principal apoyo fui yo misma. En mi casa no podía pedir apoyo porque 
había mucho dolor. Sí me apoyé en una persona profesional y me ha servido tanto. Esto muy contenta de eso. 
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Aceptar la vida diaria… he sido víctima también de tortura… Sobre si las víctimas se lo habían buscado o 
no, no me da la gana decir nada… Si una persona ha cometido un delito, está la ley… 

Sí me hace mucho daño oír noticias sobre personas desaparecidas, por diferentes razones. El dolor del 
asesinato es tremendo, pero el dolor de no saber, de no tener ese cadáver… No saber nada durante mu-
chos años… Es mucho dolor. A mí me ha ayudado mucho escuchar a víctimas de ETA. 

-
mente por el dolor que ha podido producir mi participación en algunos actos en algunas víctimas de ETA, 
en manifestaciones.

Quiero que salga a la luz todo lo que ha pasado, toda la verdad, sin decir este es más, este… ¿Cómo me-
dimos el dolor?

Los encuentros restaurativos nos pueden ayudar a escucharnos todos. 

se han dicho. También me he hecho mi coraza… Veo a mi hermana que, después de tanto tiempo, va cues-
ta abajo y yo no sé lo que voy a durar, no sé si acabaré con una depresión de caballo. He tenido la suerte de 
que no he necesitado ayuda todos estos años pero cada vez que veo a mi alrededor, ahora que sacamos 
esto a la luz, cuando empiezas a hablar sobre esto, luego te lo llevas todo a casa, veo que tampoco tengo 
esa seguridad… Ahora cuando hablamos, estamos más sensibles, bajas la guarda, te entra la lágrima… 
Ahora cuando empezamos a relajarnos es cuando estamos más vulnerables. Así lo estoy viendo.

Con mi ama he tenido muchas discusiones. Le decía que teníamos que tirar para adelante, como las fa-
milias de víctimas de accidentes, asumirlo, he tenido que salir adelante porque sí, porque no tenías otro 
remedio. Tampoco pongo la mano en el fuego que dentro de unos meses no pueda venir a estos grupos 
porque no tenga fuerzas… Ahora nos estamos quitando la coraza con mucho cuidado.

En el proyecto Glencree fue al principio un choque de trenes, no nos podíamos escapar, estábamos en 

Sobre los encuentros restaurativos, yo tampoco lo necesito, no creo que quiero, no creo que me vaya a so-
lucionar nada, no sé qué es el perdón, no creo que les vaya a perdonar, sinceramente, eso se quedará den-
tro de mí, pero sí un reconocimiento público de lo que ha pasado y una cosa llevará a la otra. Tampoco voy 
a entrar en una dinámica de odio y venganza. No. Sí que creo que para avanzar hay que poner las cartas 
sobre la mesa. Y creo que todos hemos hecho cosas, hemos ido a manifestaciones que han hecho daño.

-Todos no hemos ido a manifestaciones.

-Los encuentros restaurativos quizá puedan servir más a los victimarios que a las víctimas pero si queremos 
construir sociedad quien quiera y quien pueda, quien tenga esa generosidad, pues adelante.

Se está hablando, y a mí eso me parece sano, porque las personas que se apartan, que se ocultan, eso se 
convierte en trauma y es doloroso y puede salir luego vestido de mil trajes: una enfermedad física, síqui-
ca… Sabemos que para la salud mental y física de las personas es necesario hablar, compartir, poder ser 
reconocido. Somos alguien en cuanto que te reconoces y me reconoces, en la medida que se pueda, con 
los tiempos que sean necesarios.

 A mí en la vida diaria me siguen afectando las miradas que no se encuentran o las miradas en las que 
todavía percibes todavía hostilidad o “algo habría hecho”. Eso todavía está en algunos pueblos, en unos en 
cierta manera y en otros de otro, dependiendo del grupo terrorista responsable. A cada uno, según donde 

todavía persisten. Además del daño a las víctimas y sus familiares, está el daño moral a toda la sociedad, el 

o, por ejemplo, en la ikastola de mis hijos se hacía huelga cuando se mataba a alguien de ETA, pero no a 
una víctima de ETA, eso lo he vivido también. 

Lo que quiero decir es que lo que a mí más preocupa es el daño moral y los niños.

enorme. Hay una necesidad de cambiar los relatos y hacer abrir las mentes, de poder dar una educación 
-

del poder, el otro tiene derecho a hablar. Todos tenemos que tomar conciencia porque si no corregimos eso 
estamos enfermos.
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Mi mayor apoyo han sido la familia y mis amigos.

-Mi mayor apoyo he sido yo mismo y mi soledad. He trabajado durante mucho tiempo en una tienda en un 
pueblo… Una noche me dispararon unos tiros en mi casa, con la suerte de salir ileso… Me habían confun-
dido con otra persona. A mí diariamente, a pesar del tiempo transcurrido, me afecta la noche, me afecta el 
sueño, me afecta la impotencia que me crea, la rabia, el antídoto… Por eso estoy precisamente aquí, para 
ver si escuchándoos me puedo liberar un poco de esto. Pero es impresionante. 

Me refugié en mi trabajo, de madrugada hasta la noche. Los domingos me evadía al monte y no quería 
saber nada de nadie. No entendía por qué. Ahora, después de muchos años, estoy con un psicólogo. Llevo 
tomando muchos años antidepresivos, pastillas para dormir… No sé por qué tuve suerte.

Es la primera vez que vengo y a mí estos grupos me sirven porque he conseguido abrirme un poco…

-Cada uno nos hacemos egoístas, estamos a nosotros. Durante los primeros años, yo no estaba para nadie, 
tenía tanto dolor. Pero tenía una niña pequeña, pero estaba tan hecha polvo… Pero hubo una persona que 
me dijo: “mientras que tú no te recuperes, tus padres no se van a recuperar”. Entonces eso hizo “click” en 
mi interior, me dije: “tienes una hija” (que luego lo ha pasado mal al cabo de los años también), tienes una 
vida. A mí lo que me ha ayudado es la vida, aunque no quería vivir, la vida me hacía vivir. También los ami-
gos que eran unos pesados, pero me llamaban y me llamaban. Para mí los amigos fueron muy importantes.

Me molesta mucho cuando en los medios de comunicación se dice “las víctimas de ETA dicen”, ¿quiénes 
son las víctimas? Hace unos años me apunté para la Escuela de Idiomas y mi hija me comentó que no me 
habían cogido por “falsos testimonios” al alegar haber sido víctima del terrorismo, cuando metiendo los dos 
apellidos salimos. Fui y me pidieron perdón, pero me sentó muy mal no estar considerada como víctima 
porque una persona se había olvidado darles mi nombre.

Yo creo que estos grupos te enriquecen porque cosas que tú ves las ves en otras personas.

Un día me entero que mi hija estaba jugando con la hija de la persona que organizó el atentado de mi her-
mano. La gente que andaba conmigo no me lo decían por no causarme daño. Y me dio rabia cuando me 
enteré y lo comenté con mis padres. Mi padre se indignó y dijo que cómo era posible, pero nosotras dijimos 
que no podíamos ser como ellos, qué culpa tenía la niña, bastante desgracia tenía con que su madre en la 
cárcel y su padre huido. Hoy en día mi hija sigue teniendo relación con esa gente, a mi no me hace gracia, 
pero, ¿qué hago? Le digo con ese sí, con ese no. Pero eso es lo que ella ha elegido, algo tendrán cuando 
ella los ha elegido, aunque a mí me duela. Pero es lo que me ha tocado porque soy vasca y vivo aquí y 
quiero seguir viviendo aquí y no tengo más remedio que tragarme ese malestar.

-A mí me tocó ayudar directamente al hermano de la persona que atentó contra la vida de mi hermano y 
ella fue la monitora de mis hijos. Este es el país que tenemos, que hemos construido entre todos, y que 
tenemos que sanar entre todos. Claro que es difícil, a mí me cuesta ver su foto… Por eso es importante que 
construyamos un relato que les permita a nuestros hijos a no negar, a saber… todo menos la indiferencia. 
Durante muchos años gran parte de la sociedad ha sido indiferente.

-Pero hay mucha gente que no quiere que se nombre esa historia, ese dolor, ese duelo que no puede cerrar.

-La mayoría.

-No sé si la mayoría, pero mucha.

-Y todavía hay personas sin aparecer.

-Y muchísimos asesinatos sin resolver.

PREGUNTAMOS A LOS ALUMNOS SI LES HA GUSTADO.

Dicen que sí porque una cosa es la teoría y otra poder hablar con víctimas.

Les preguntan por qué han elegido el grado

Un estudiante contesta que quiere ser policía y otra estudiante dice que no lo tiene claro pero le gusta el 

II SESIÓN: ¿QUÉ ES Y PARA QUÉ SIRVE LA MEMORIA?

GUSTARÍA REALIZAR. TAMBIÉN SE HA PASADO EN EL GRUPO 1.
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PARA PODER SABER QUÉ OPINAN ELLAS SOBRE LA MEMORIA Y CÓMO SUS IDEAS SE RELACIONAN 
O NO CON NUESTRO MODELO DE MEMORIA RESTAURATIVA SE REALIZA ESTA DINÁMICA. REPARTO 
DE TARJETAS Y REDACCIÓN. BASTA PONER UNA PALABRA, UNA FRASE, UN DIBUJO, SI SE QUIERE. 

PARA CONSTRUIR EL CONCEPTO DE LA MEMORIA QUE QUEREMOS, QUÉ CINCO IDEAS DEBERÍAN 
ESTAR NECESARIAMENTE. SE TRATA DE DESTILAR LAS IDEAS QUE HAN DE ESTAR COMO HILO 
CONDUCTOR DE ESA MEMORIA QUE QUEREMOS CONSTRUIR.

PROYECTAMOS LA IMAGEN QUE HIZO BAKEOLA PARA EL DÍA DE LA MEMORIA CON LAS 
PALABRAS VERDAD, JUSTICIA Y MEMORIA CON DIFERENTE ILUMINACIÓN. ALUDIMOS TAMBIÉN 
A LA PUBLICACIÓN DE LAS PONENCIAS INTRODUCTORIAS A LOS GRUPOS DEL AÑO PASADO, 
PUBLICADAS POR LA DIRECCIÓN, QUE SE DISTRIBUIRÁN AL FINALIZAR LOS GRUPOS.

SE PONE MÚSICA Y SE TRABAJA EN SILENCIO DURANTE UN CUARTO DE HORA. DESPUÉS SE 

-No sé si entenderé lo que la persona ha querido decir con esa palabra o yo lo interpreto de otra forma.

-Algunas quieren decir lo mismo, con diferentes palabras.

PRIMERA RONDA DE DESCARTE.

-La primera que descartaría sería: “Para que se sepa de dónde venimos, a dónde vamos, a dónde quere-
mos llegar”. No la entiendo mucho.

-Lo he escrito yo quería decir que debemos saber de dónde venimos para construir un futuro en la morada 
de la ética, de los valores.

-Descarto “aprender la historia del pueblo”. Soy historiador, me parece importante pero no la asocio tanto 
al concepto de la memoria.

-Descarto: “respecto a las diferentes marchas o velocidades… no forzar situaciones para las víctimas para 
las que no se está preparado”. La descarto porque las otras me llegan más.

-Descarto “contar la verdad” porque tengo otra que viene a decir lo mismo. 

-Descarto “Para poder morir en paz”. No la entiendo bien. Morir en paz es cuando tú tienes la conciencia 
tranquila, has hecho lo que has podido, yo voy a morir en paz y descarto “Para poder vivir sin odio, rabia 
ni ira”. Creedme, no siento odio. Egoístamente el odio es como una termita que te corroe o como si fueses 

“Para reconocer al otro víctima como un igual”. 

-Descarto “Estar en paz” porque no considero que necesito la memoria para estar en paz. Yo mi memoria sí 
la tengo, la memoria global no me hace falta para estar en paz.

-Descarto “Y necesito que se me crea todo”. Yo tampoco estoy dispuesto a creer todo.

-Es muy difícil descartar, supongo que le ha pasado a todo el mundo. Descarto “Para denunciar la opresión 
del poderoso”.

-Descarto “Que las nuevas generaciones vean que no existe rencor”. La descarto porque me parece más 
importante remarcar lo que se quiere que lo que no se quiere.

-Descarto “Lloro de emoción y quiero abrazarme a todas las víctimas”. No soy mucho de abrazarme. Todo 
esto me ha hecho más dura.

SEGUNDA RONDA DE DESCARTE.

-Descarto “Debe ser integradora de todas las sensibilidades o su gran parte”. No la entiendo bien. 

-Descarto “Memoria necesaria”. Lo descarto por obvio.

-Descarto “La verdad, no mi verdad”.

-Descarto “Abrazar a mi familiar. Para llorar su ausencia física pero recuperar la vida. Lo conseguiremos”. 
Pienso que está escrita con mucho sentimiento pero es tan íntima que no la entiendo bien.

-Descarto “Que yo pueda expresar y se recoja TODO mi sufrimiento”. Sustituiría el “mi” por “el”.

-Descarto “La verdad como objetivo principal. Me imagino que si se hace una memoria justa existirá esa 
verdad, ¿no?
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-Descarto “Todos los integrantes de este pueblo que lo sufrieron no se sientan ajenos”.

-Descarto “Responsabilidad colectiva e individual para que el horror no se repita”.

-Descarto dos a la vez porque son iguales “Objetividad” y “objetividad, no a los sesgos”. Entiendo que la 
memoria tiene que ser más subjetiva, aunque no lo tengo muy claro tampoco. Después se escribirá la his-
toria de forma objetiva.

TERCERA RONDA DE DESCARTE (con las personas que todavía conservan tres tarjetas).

-Descarto: “¡Oh! Todos a mi alrededor, me dice que sí, se les ha escuchado y sienten alegría y yo necesito 
que se me crea”.

-Descarto: “Para no manipular la realidad”.

-Descarto “Creer en la justicia”. Es que ¿si no creemos en la justicia?

-Descarto “Dignidad y respeto ante el sufrimiento” porque tengo otras ideas que me gustan más.

-Descarto “Verdad porque la verdad nos puede liberar aunque puede resultar dolorosa”.

-Descarto “Derecho al conocimiento de los hechos”.

AÑADIRÍAN ALGO RECORDANDO LO QUE ESCRIBIERON ELLOS EN UN INICIO.

Estas son las ideas/palabras/frases elegidas por cada uno de los participantes:

-“Para que nunca más nadie se sienta en el derecho a disponer de la vida del otro” y “Para vivir el presente, 
luchar por el futuro y conocer el pasado” y también “Justicia: aplicar las leyes en vigor sin atajos”. Para que 
haya memoria tiene que haber justicia para que todos podamos sentirnos más tranquilos.

-“Una cosa es la justicia y otra la legalidad vigente en cada momento”.

-“Cómo construir el futuro partiendo del pasado”. Es importante para no volver a errar en lo que hemos 
errado. Y “mensaje constructivo del futuro, sin cerrar en falso, sin olvido”.

-“Sin investigación no hay memoria”. “Nadie tiene derecho a arrebatar la vida de nadie y al hacerlo se cas-
tra también el entorno presente y futuro de la persona cuya vida ha sido arrebatada”. Hay que conocer el 
pasado, saber a qué presente nos ha llevado y construir un futuro. De dónde venimos, dónde estamos, a 
dónde vamos.

-“Reconocimiento sin diferenciación de todas las verdades”, “Evitar revictimización con el olvido” y “Para 
poder verlo claro”.

-“Valentía para reconocer los errores, la oscuridad” y “Adaptación a la nueva situación, para vivir y de-
jar vivir, sin olvidar, de cara al futuro”. No se trata de que nuestros hijos sean felices tapando lo que se 
ha hecho. Somos fuertes y nos podemos adaptar de cara al futuro. Además del reconocimiento de los 
errores, me parece importante el reconocimiento mutuo, de todas las partes para no dejar en el olvido a 
nadie, que es algo que ha hecho mucho daño a muchas personas durante mucho tiempo. Que no nos 
olvidemos de nadie.

-“Justicia porque sin ellas la paz y la reconstrucción son injustas” y “Justicia”.

-“Generosidad para perdonar y para perdonarnos”. Creo que en este objetivo de la memoria reconstructi-
va, restaurativa de la que hablabais hace falta generosidad porque hemos y han cometido errores y para 
perdonar a los demás. Somos personas y nos podemos haber dejado llevar por sentimientos irracionales. 
También he elegido “Reparación, no exclusivamente monetaria. El dinero no vale”. Yo creo que el dinero no 

NOS DETENEMOS EN LA REPARACIÓN ECONÓMICA.

-“Para que no se repita” y “Vivir sin dolor para poder soñar un futuro mejor, sabiendo lo que fue nulo en el 
pasado”. A mí el dolor no me dejaba vivir y matar fue inútil, solo causó dolor.

-“… La vida de mi padre y el sufrimiento de mi madre y mío no valen un asiento contable… No sé si te quie-
ren comprar o te lo dan porque el que tenía que dártelo es insolvente. Es un dinero que no te hace ninguna 
ilusión, no te da ninguna alegría. Por mucho dinero que te pudieran dar, eso no se puede reparar. No se 
puede acallar a las víctimas porque se dé más o menos dinero … Puede venir bien en un momento difícil, 
pero no para silenciar… La vida de mi padre, que era suya, no hay ceros a la derecha que lo puedan igualar, 
el sufrimiento de mi madre y el mío, ni hablar…”.
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-“A nosotros nos han denegado las indemnizaciones del gobierno central no sé si nos creen que no es por 
dinero pero es el daño de no reconocernos tantos años después… Nos ha hecho mucho daño esa falta de 
reconocimiento y nos revuelve otra vez todo en una época que piensas que se avanza”.

-“Hay incluso personas que han dicho “las víctimas han hecho negocio”… Me duele mucho. Habrá víctimas 
que lo necesiten”.

-“También víctimas que han medrado en política gracias a un familiar asesinado. Yo nunca quise meterme 
en política porque se hubiese prostituido la memoria de mi padre. También reconozco que esas personas 
dieron un paso de valentía de dedicarse a la política, aunque hayan medrado en ella…”.

-“Yo he solicitado la indemnización porque para mí es una forma de reconocimiento”.

-“Yo he pedido para mis padres porque considero que son víctimas… pero se destinó a su viuda… la ley no 
ampara a las personas más vulnerables, en este caso, mis padres”.

-“Eso es el criterio, más o menos justo, de prelación de la ley respecto de las personas que tienen el dere-
cho al cobro, o cuando se da más o menos si hay o no hay sentencia. Pero en otros casos ni siquiera se ha 
pagado nada a nadie por no reconocer a las personas como víctimas”.

-“El dinero siempre trae estos problemas”. 

-“El dolor que provoca siempre la falta de reconocimiento, explícita o implícita, que cuestiona y vuelve a 
cuestionar el dolor la víctima”.

-“El reconocimiento te da serenidad”.

PREGUNTAMOS POR LA INCOMPRENSIÓN DE LAS VÍCTIMAS POR PARTE DE LA SOCIEDAD.

-“La sociedad siempre ha estado a otra cosa, quizá ahora está menos. Para la sociedad las víctimas son un 
estorbo, si no hubiera víctimas no sería necesaria la reconciliación”.

-“Pero ahora quizá nos damos más cuenta, paradójicamente, de lo que hemos perdido las víctimas”.

-“Las víctimas no somos cómodas”.

-“Hoy por hoy molestamos las víctimas y los presos, en el orden que quieres, personas que existen, que 
son tangibles, están ahí”.

-“Todos los partidos han utilizado a las víctimas, unos más que otros… somos molestos como las moscas 
detrás de la oreja”.

-“… Hay víctimas que han sido utilizados y se han dejado utilizar”.

-“Si los políticos supiesen cómo opinamos los que estamos aquí”.

-“Pero, ¿qué porcentaje de víctimas somos nosotros?

-“Si hacemos un estudio de todo el dinero que se ha movido para las víctimas del terrorismo en España nos 
quedaríamos alucinados”.

-“Yo creo que es poco”.

-“¿Por qué se dan? Para ver si estamos calladitos porque molestamos”.

…

-“Nosotros no hemos aparecido nunca en la prensa” (víctima GAL).

-“Cuando dicen “víctimas del terrorismo” y “víctimas de la violencia política”, somos todos víctimas del terro-
rismo… no hay que entrar en el juego del lenguaje”.

-“La sociedad per se no ha empezado a hablar de las víctimas. Una parte de la administración pública ha 
visto que no puede mirar a otro lado respecto de esas víctimas silenciadas… que hay una presión inter-
nacional… no ha tenido más remedio que empezar a hablar del derecho a la verdad, a hacer un censo, al 
reconocimiento… a no ceñirse a un grupo de víctimas. La gente que dice “algo habrá hecho”, esa gente no 
cambia… ¿Cómo va a admitir que, durante tantos años tuvo un comportamiento inadmisible? Y no recono-
ce el daño causado con eso porque la sociedad ha generado también mucho daño”.

-“La memoria debe considerar las vivencias de las víctimas”, “Justicia”, “Que no se repita el pasado.

-“No olvidar”. El tiempo corre siempre en nuestra contra, nos vamos haciendo mayores, hay muchas víc-
timas por aburrimiento, desidia, la vida cotidiana y sus problemas… Debe haber algo que las recuerde, si 
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no se hace algo físico, tangible que perdure, el tiempo se ocupará que haya una amnesia selectiva. Los 
políticos tampoco tienen interés. Debe haber un Instituto, algo. “Respeto, reconocimiento por el dolor sufrido 
para poder celebrar un día de la memoria conjunto”. Aquí soy absolutamente escéptico. No sé lo que viviré 
pero estoy convencido de que ese día no lo voy a ver. Ojalá me equivoque. Básicamente todos vamos por 
el mismo sitio: la memoria, la justicia, la reparación.

UNA PERSONA SE TIENE QUE MARCHAR Y SE DESPIDE DEL GRUPO.

PREGUNTAMOS SI QUIEREN AÑADIR ALGO MÁS DE LO QUE SE HA RECOGIDO.

-“Añadiría respeto”.

-“¿Qué queréis decir cuando se dice vivir sin dolor? Porque, claro que con el tiempo no es lo mismo, pero 
el dolor sigue ahí, ese poso está allí, haya o no memoria”.

ACLARAMOS EL CONCEPTO DE DESVICTIMIZACIÓN Y RECUPERACIÓN EN VICTIMOLOGÍA.

-“Yo antes tenía dolor y no me dejaba vivir. Ahora tengo el dolor, pero vivo porque comprendí que si no vivo 
no dejo vivir a mi hija, a mis padres, es otro dolor que te hace tirar para adelante”.

ACLARAMOS TAMBIÉN EL CONCEPTO DE SUPERVIVIENTE.

-“Nunca dejamos de ser víctimas pero si somos capaces de aportar algo positivo, desde lo que hemos 
sufrido, estamos saliendo un poco de esa victimización. El relato de la memoria tiene que ser sereno, tiene 
que haber una serenidad en la memoria, en el reconocimiento de todos. ¿Dejas de ser víctima? No porque 
ya lo has sido, pero lo “has sido”. Yo quiero pasar a la fase de “he sido víctima”.”

SE REFLEJA LA COMPLEJIDAD Y LA IMPORTANCIA DE LA MEMORIA.

-“¿Cómo se puede escribir la memoria cuando en la actualidad, desde mi punto de vista, existe una vul-
neración terrible de derechos humanos en Euskal Herria? El hecho del alejamiento de los presos, de las 
personas mayores en prisión…” 

-“Los presos, yo creo, tienen que estar en la cárcel”.

-“Yo no he dicho que no estén … Es incompatible esa conculcación de derechos actuales con la memoria”.

-“Mi hermano está en el cementerio”.

-“Mi hermano también”.

-
moria, tiene que haber diferentes capítulos. No puede ser igual el capítulo de las personas asesinadas, que 

pueden producir… Porque también somos víctimas de nuestra memoria y con el tiempo ya no relatamos 

igual el día de la boda si sigue como un tortolito o si se ha divorciado”.

-“Se están dando indultos a personas que han asesinado”.

-“Yo no digo eso, digo que se incumple la ley penitenciaria para alargar la prisión a miembros de ETA mien-

indultos”.

-“… Me gustaría decir una cosa, la envidia que sentimos cuando un Ayuntamiento organiza un autobús para 
ir a ver a sus familiares a su cárcel… envidia sana, se quejan por la distancia, son muchos kilómetros, es 

siempre decimos qué agravio comparativo… Nosotros no lo podemos hacer… También sabemos que han 

cerca y tienen un accidente, ¿El Estado también es culpable? Ni entro ni salgo con el alejamiento”.

-“Me enfada mucho que digas eso. Comparar el drama de tu padre con el mío… a mi padre también lo asesina-

-“Yo no tengo nada que ver con eso”.

ACALORADOS.

-“Yo voy a contar la historia de una mujer, cuando empezó la dispersión… Su hijo fue encarcelado, sus otros 
hijos no le apoyaban, pero ella como madre sí, una madre es una madre. Y esta mujer cómo lloraba… Eso 
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es la dispersión… También una madre con un niño pequeño que el niño no aguanta el tiempo de la visita 
porque las instalaciones no son las adecuadas para que estén con ellos… Eso te llega al alma, a ti, que han 
matado a mi padre, a mí, que han matado a mi hermano… El familiar no ha hecho nada. Me parece una 
vulneración de derechos”.

-“Ya está lo hemos dicho y ya está”.

RECORDAMOS QUE CON LAS PALABRAS, AUNQUE NO SEA ESA LA INTENCIÓN, SE PUEDE 
HACER DAÑO. CUANDO CONFRONTAMOS NUESTRO DOLOR CON EL DOLOR DE OTRA PERSONA, 
EMPEZAMOS A COMPETIR POR EL DOLOR. ESTAMOS CONTENTOS CON EL RESPETO QUE HA 
HABIDO EN LOS GRUPOS Y SE ANIMA A SEGUIR ASÍ.

-“Otra cosa: ¿desde cuándo se empieza a hacer la memoria? ¿Desde qué año?”

COMO EN EL GRUPO 1, COMENTAMOS LA POSIBILIDAD, EN LA PAUSA, DE SACAR FOTOS DE SUS 
OJOS Y MANOS PARA SIMBOLIZAR MEDIANTE UNA COMPOSICIÓN FOTOGRÁFICA LA NECESIDAD 
DE LA MIRADA Y LA PARTICIPACIÓN DE LAS VÍCTIMAS. SE TRATA DE HACER ALGO DESDE UNA 
PERSPECTIVA ARTÍSTICA, EL ARTE COMO FORMA DE CONOCIMIENTO DISTINTO, QUE PERMITE 
CAPTURAR LA COMPLEJIDAD DE LA REALIDAD, LOS SENTIMIENTOS Y LOS RAZONAMIENTOS, LO 

PARTICULARMENTE LA MIRADA DE LA VÍCTIMA QUE ILUMINA ASPECTOS QUE LOS DEMÁS NO 
VEMOS, ASEGURANDO QUE NO SE VA A PODER IDENTIFICAR A LAS PERSONAS PARTICIPANTES.

 III SESIÓN: RECOPILACIÓN DE PROPUESTAS 

COMPROBAMOS LAS HORAS DE SALIDA DE LAS PERSONAS QUE TIENEN QUE COGER UN 
AUTOBÚS PARA ORGANIZAR EL TRABAJO.

LA FOTO DE LAS FLORES “NO ME OLVIDES”. CONSTITUIRÁ, DE UNA MANERA MODESTA, NUESTRO 
PROPIO PROYECTO DE MEMORIA EN EL IVAC/KREI COLOCÁNDOLO, PASANDO LOS DEBIDOS 
TRÁMITES, EN UN SITIO VISIBLE Y ADECUADO.

LA UNIVERSIDAD NO TIENE MUCHOS PROYECTOS O ACTOS DE MEMORIA DE LAS VÍCTIMAS DEL 
TERRORISMO.

COMENZAMOS LA DINÁMICA: ¿CÓMO ARTICULAR DE FORMA CONCRETA EL DERECHO A LA 
MEMORIA Y A LA PARTICIPACIÓN?

-“Yo le recordé al alcalde de mi pueblo esos derechos y no ha hecho nada porque dice que eso nos hace 
daño y me enfadé porque pienso que eso lo tenemos que decidir nosotros, si nos hace daño o no”.

NOS COMPROMETEMOS A QUE SI HAY UNA IDEA CONCRETA EN UN MUNICIPIO CONCRETO 
SE LO TRALADAREMOS A ESE MUNICIPIO, A EUDEL, AL GOBIERNO VASCO Y AL ARARTEKO, 
SALVAGUARDANDO EN SU CASO EL ANONIMATO, SI ASÍ LO DESEA EL PARTICIPANTE –EN CASO 
DE QUE Solo HAYA UNA VÍCTIMA EN ESE MUNICIPIO ES MÁS DIFÍCIL.

REPARTIMOS LAS HOJAS Y LES DEJAMOS QUE TRABAJEN INDIVIDUALMENTE UN CUARTO DE 
HORA, SIN NECESIDAD DE AJUSTARSE A LA ESTRUCTURA DE LAS PREGUNTAS.

MÚSICA.

TERMINAR DE REDACTAR. UNA PERSONA COMENTA QUE LE HA GUSTADO LA MÚSICA.

-“Hay que hablar de voluntad y de capacidad, yo no puedo… No es fallo ni error de nadie, pero creo que es 
pronto. Estoy muy contento de haber venido aquí pero igual van a tener que pasar una, dos generaciones, 
para hacer esto. No es momento. No he podido añadir nada, las heridas son muy profundas, las personas 
no somos solo voluntad ni razón. Espero que alguna vez se pueda hacer. Pero los grupos bien”.

-“Es verdad que todavía están las heridas muy abiertas e igual no se cierran nunca. Pero si se dejan pasar 
dos o tres generaciones puede ocurrir lo que ocurrió con el alzamiento fascista. Si se espera tanto, hay 
muchas víctimas que mueren, que no viven ese reconocimiento. Ese pequeño nivel de consuelo al sentirse 
reconocido… Hay que andar con mucho cuidado”.
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-“Hablando de la Guerra Civil, recuerdo un pueblo en La Rioja donde los dos bandos utilizaron el mismo ba-
rranco para matar a la gente… En los pueblos pequeños se hicieron tropelías salvajes por parte de ambos 
bandos. Yo tengo el caso en mi familia…”.

DEBATE SOBRE EL TÉRMINO Y EL SIGNIFICADO DE LA GUERRA CIVIL.

-“A mí hay actos que me reconfortan. En mi pueblo se ha hecho un reconocimiento a todas las víctimas y 
han venido personas de todos los partidos políticos… Como es el primer año, han ido con mucho cuidado, 

-
dos… Es necesario que se dé la palabra a todos y se escuche a todos. Debemos de escucharnos, como 
en estos grupos. Lo más importante es que haya un respeto para todos y que si se siente víctima se sienta 
escuchado y reconocido”.

-“¿Se puede hacer ahora?”.

-“Se ha hecho en mi pueblo, una cosa muy sencilla pero se ha hecho… Fue organizada por representantes 
de todos los partidos políticos y dieron el paso hasta donde podían llegar todos. Algunos decían: “¿por qué 
no hacemos…?” y como no había acuerdo pues se consensuaba. Yo les agradecí a todos ese esfuerzo. 
La invitación tiene que llegar a todas las víctimas que sientan sus derechos vulnerados aunque luego no 
quieran o no puedan estar. Yo creo que se pueden hacer pequeñas cosas, y se están haciendo”. 

-“A nosotros pusieron un monolito en mi pueblo y ni se atrevieron a avisarnos ni a llamarnos por teléfono 
cuando todos nos conocemos en el pueblo, es que no se dan las condiciones, sé lo que no quiero, no me 

¿QUÉ NO QUERÉIS?

-“Yo lo que no quiero es la palmita en el hombro. El que no me la haya dado hasta ahora, que no venga 
ahora a dármela…”.

-“Yo estoy como alucinado, contento pero confundido, soy totalmente apolítico, es que no entiendo nada de 
lo que pasó, pero sé que somos distintos y hay que respetarse. Pero me he sentido muy a gusto”.

AGRADECIMIENTO DE LA GENEROSIDAD DE LAS VÍCTIMAS.

ESCRITURA EN LA FOTO Y OBSEQUIO.

COMPROMISO DE ENVIAR EL INFORME Y RECIBIR SUS SUGERENCIAS.

DESPEDIDA DEL DIRECTOR DEL IVAC/KREI.

OBSERVACIONES GENERALES GRUPO 2:

A pesar de algunos momentos de tensión emocional, el ambiente ha sido bueno.

MUNICIPIOS PARTICULARMENTE MENCIONADOS:

-HERNANI

-SONDIKA

ERRENTERIA Y TOLOSA
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A continuación incluimos algunas fotos de las salas y materiales de los grupos de discusión.
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Se pasaron dos agendas en ambos grupos a lo largo de la Jornada para pedir que escribieran en ellas, don-
de quisieran, algo en relación con la memoria como tarea pendiente. Algunas escribieron en las primeras 
páginas dando a entender, quizá, que se trata de cuestiones que no pueden posponerse83, pero la mayoría 

84.

-“Todos somos víctimas, debemos apoyarnos, respetarnos tratando de dejar atrás el odio”.

-“Nadie puede nunca bajo ninguna circunstancia transgredir el mandamiento de no matar”.

-“MEMORIA RESPONSABLE PARA EVITAR LAS AMPUTACIONES MORALES SUFRIDAS COMO 
SOCIEDAD-HUMANIDAD”.

-“Memoria como bálsamo que suaviza las heridas; memoria agarrada a la justicia y que evita la impunidad”.

-“Que desaparezca el odio y que los victimarios reconozcan su responsabilidad”.

-“Que volvamos a estar juntos trabajando por la PAZ, FELICIDAD de TODOS”.

-“CAMINAR JUNTOS”.

-“DERECHO INTERNACIONAL DE LOS DERECHOS HUMANOS PARA JUZGAR LOS DELITOS DEL 
TERRORISMO DE ESTADO”.

-“Biktimario ezberdinek eragindako ordezkari bakoitzan hitzarekin sortutako errekonozimentu ekitaldi bat. ize-
nez partikalurizatu gabe, zenbatekoak eta –biktima guztiei “NUNCA MÁS NADIE MÁS”, “ASKI DA, EZ DADIN 
ERREPIKA”.

-“Mirar hacia adelante; pero después de mirar atrás y, sobre todo, dentro. sin miedo, con valentía, con esperanza”.

-“Asesinado un día … de … de 19.., era muy amante de la naturaleza. PLANTAR UN ÁRBOL”.

-“Un día como este nació mi único y querido hermano. me gustaría recordarle con la gente que a través de 
su desgracia he conocido y es humana como él solía ser con sus conocidos”.

-“AMNISTÍA”85.

-“Eskerrak, zuei esker arinagoa izan da”.

86 

Dos personas, una víctima de ETA y otra víctima del GAL, comentaron que no se sentían con fuerzas o en 
disposición de cumplimentarlo. La primera indicó que, a pesar de haber transcurrido décadas, todavía era 
demasiado pronto.

1. Contenido

-Recogida de testimonios de víctimas.

-Educativo (charlas en aulas, recogida de testimonios en archivos digitales…).

-Educativo (charlas, archivos digitales de testimonios…).

-Educativo (charlas, archivos digitales de testimonios).

-No comparto, por ahora, los testimonios por medio de charlas en las aulas. No se da voz a tantas 
y a tantos. Entiendo que debe haber una asignatura sobre el respeto de los derechos humanos, el 

83  Hemos conservado las mayúsculas tal y como han sido utilizadas.

de discusión de cara a una posible intervención reparadora.

85  Aunque esta palabra parece tener que ver con una reivindicación política más que con la memoria de las víctimas, la hemos incluido 
para respetar la opinión de la persona que la escribió. No obstante, debe indicarse que, durante los grupos de discusión, nadie planteó 
esta cuestión.

86  Algunas personas no pudieron quedarse a esta actividad, la última de la Jornada. Otras personas la completaron juntas.
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respeto a la vida y a la integridad, sea la causa que sea la que haya arrebatado esa vida. Es nece-

-Como en el pueblo navarro de “Las viudas”.

-No me gustaría que por decreto se hiciese nada.

2. Formato

-No creo que la organización de actos sea la mejor vía para trasladar el relato a la sociedad.

-Actos sencillos promovidos por representantes de todos los partidos políticos. Actos abiertos e 
invitando a todas las víctimas. Este año en Tolosa se ha celebrado así por primera vez y ha sido 
algo enormemente valioso.

-Actos sencillos.

-Actos sencillos.

-Actos sencillos y cercanos.

-Actos sencillos, cercanos. No es necesaria, incluso es perjudicial, la grandilocuencia y la ostentación.

-Hacer saber a mis padres que su hijo no quedó en el olvido… Quiero que se sepa que … a él le 
tirotearon varias veces por la espalda.

3. Lugar

-En cada capital de provincia… una placa o mural con el nombre y primer apellido de cada víctima 
mortal, sin indicar quién lo perpetró, el dato numérico de los torturados, secuestrados y citar otros 
tipos de conculcación de los derechos humanos.

-En los municipios, siempre y cuando se respetase a la víctima. No me gustaría la presencia polí-
tica si antes no han hecho nada.

-A nivel municipal, de momento, para irnos preparando para celebrar uno a nivel de toda Euskal 
Herria, siempre y cuando participemos todo tipo de víctimas, en igualdad de condiciones.

-Si se opta por grandes actos, de carácter internacional, con todos los colectivos.

-Lugar del atentado, municipios y una vez al año a nivel nacional.

4. Participantes

-Ciudadanos en general, gente de a pie, evitar los políticos.

-Todo aquel que esté abierto a una pluralidad respetuosamente.

-Ciudadanos en general.

-A cada muerto le lloran los suyos, no me gustaría la presencia de políticos o representantes de instituciones.

-Todo el mundo, de una forma u otra, podría participar.

5. Día de la memoria

-La memoria debe llevarse día a día y subrayar todos los derechos de todas las personas.

-Debería ser recordado por todos los medios y guardar un minuto de silencio.

-Creo que cabe perfectamente el día de la memoria en el día mundial de los derechos humanos. Y 
dentro del relato de tantas y tantas vulneraciones hablar de violencia política. El término terrorismo 

-
te valentía para decir terrorismo de Estado.

-Como un recuerdo.

-Con un concierto clásico, soltar globos con el nombre de los asesinados, una cadena humana.

6. Memorial e Instituto de la Memoria

-Deben incluirse fotos, películas, recortes de prensa, visionar los telediarios de la época y graba-
ciones en video con el testimonio de los familiares. Deben poder visitarlos alumnos con el objeto 
de educar, informar y no manipular, tergiversar o instrumentalizar.

Llama la atención que apenas haya respuesta y existe también un gran desconocimiento.
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1. Organización87: Todas las personas señalaron “bien”, salvo una que indicó “regular”. 

2. Contenido: La mayoría eligió “bien”, salvo cuatro personas que pusieron “regular”.

3. Dinamizadores: Todas las personas escribieron “bien”, salvo dos “regular”.

4. Lo que más les ha gustado: Las personas que señalaron algunas cuestión, indicaron lo siguiente: 
“encuentro con diferentes tipos de víctimas, de distintas ideologías”; “estar con víctimas con otros 
puntos de vista”; “la convivencia de diferentes víctimas”; “respeto, no presión ni intromisión de los or-
ganizadores, buen trato”; “el respeto, estar dispuestos a la escucha”; “disparidad de opiniones”; “el tú 
a tú entre diferentes formas de pensar”; “el diálogo”; “el juego de las cartas”; “la oportunidad de poder 
hablar y oírnos, aprendiendo de las otras experiencias”; “la convivencia”.

5. Lo que puede mejorarse: “todo bien, en la próxima habría que tratar otros temas”; “tener cuestiona-
rios antes de la fecha de la reunión”; “escoger menos temas y concretar más”; “está muy bien como 
está”; “un número mayor de afectados”; “los tiempos de intervención de cada participante”; “reconducir 
el debate hacia el tema central”; “elevar el número de alumnos participantes”; “no salir del contexto en 

-
da”; “todavía no me siento capaz de hablar de memoria sin antes no haber avanzado en la verdad y el 
reconocimiento”. 

6. ¿Qué se debe recoger en futuros proyectos, particularmente en forma de audiovisual? Estas son las 
respuestas que dieron las personas que respondieron a esta cuestión: “relato veraz de lo sucedido”; 
“recoger el testimonio de las víctimas”; “documentación de las hemerotecas sobre la victimización 
terrorista”; “testimonio de las víctimas del terrorismo, historia personal de cada víctima”; “todas las 
vulneraciones de los derechos humanos”; “la verdad sin ambages de lo sucedido”; “la predisposición 
a ponerse en el punto de vista del otro, sin encerrarnos en nuestro dolor y así percibir el de los otros”; 
“visión global del problema y no partidista”; “valoro y agradezco el esfuerzo que se ha hecho desde el 
IVAC pero aún no es momento –creo yo- para reunir a las víctimas de ETA con las de otras organiza-
ciones y, la verdad, no sé si alguna vez será momento”; “lo absolutamente inaceptable y doblemente 
terrible de la práctica del terrorismo de Estado”; “respeto e igualdad de todas las víctimas, incluidas las 
de la tortura y la persecución policial”; “la relación de diferentes víctimas sin olvido, sin categorizaciones 
de primera o segunda clase según quién sea el autor”. 

La mayor parte de las personas se mostraron favorables a participar en un audiovisual, una vez reciban 
información más concreta sobre el proyecto. Algunas personas matizaron que debe darse información, 
tiempo y formarse para ello. Otra persona indicó que participaría siempre y cuando se sienta respetada y 
que todas las víctimas tengan la misma oportunidad.

Una de las personas que no pudo quedarse a la evaluación nos envió el siguiente mensaje que puede 
servir de pauta para la exigencia de una gran preparación y cuidado permanente en toda investigación con 
víctimas del terrorismo:

Por su parte, la evaluación propia de los dinamizadores también arrojó resultados generales positivos 
(véase el esquema de evaluación en el anexo 3), señalando aspectos de mejora respecto de una mejor 
coordinación en las dinámicas y la posibilidad de utilizar piezas musicales como apoyo. Además, se cons-

-
ción de viudas ya que, en esta ocasión, solo lo hizo una.

87  Las opciones dadas fueron: bien, regular y mal.
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88

Dice Luis Díaz Viana (2013, 50): “La escritura sería la huella de la pisada en la nieve, el vestigio de la pa-
labra –siempre haciéndose y cambiando de lugar– y la memoria la forma de la misma, la planta que la hizo 
posible. La misma forma que quedará tras nuestros pasos en el níveo suelo que aún está por venir”.

Estas son, por tanto, huellas en el IVAC de la memoria de algunas víctimas del terrorismo que, esperamos, 

-“No olvidar para recuperar el presente”.

-“No me olvides”.

-“Futuro”.

-“Respeto absoluto”.

-“Perdonar es difícil”.

-“Nire minak eta zureak ez dezala egia estali”.

-“Memoria responsable”.

-“Memoria sin caducidad”.

-“Maitasunez eta berdintasunean trata nazazu”.

-“La heridas son demasiado profundas, muy recientes… La verdadera reconciliación no es posible todavía”.

-“Reconocimiento de igualdad”.

88  Se trata de una intervención modesta en nuestro ámbito, pero que quiere recoger la iniciativa pionera del Prof. Antonio Beristain sobre 
la necesidad de intervenciones artísticas en el campus universitario que plasmen la memoria de las víctimas del terrorismo. La fotografía 
es obra de la fotógrafa navarra Bakartxo Aniz Aldasoro. Esta actividad fue planteada como una actividad artística, si bien es cierto que se 

objetivo no tenía una orientación pragmática. No se pretende encontrar un razonamiento, sino que es un proceso “en el que las preguntas 
se encadenan sin respuesta alguna. Esta es la razón… del excepcional valor del arte en un mundo como el actual, donde no se admite 
que no haya respuestas para todo, aunque sea a costa de alienar ciegamente nuestra capacidad inquisitiva, la única manera de revertir 
la fatalidad de nuestro destino mortal” (Calvo 2014, 19). Por tanto, las palabras escritas sobre las fotos no se analizan en búsqueda de 
sistematización, soluciones o propuestas, sino que se presentan para visualizar la extraña belleza que puede encontrarse en su posición 
interrogativa acerca de la complejidad de la memoria del sufrimiento.
La fotografía fue seleccionada por su belleza y simbolismo. Simboliza lo pequeño, lo milimétrico, lo que se pasa por alto o resulta 
imperceptible, pero es real, está ahí, aunque no lo veamos. Asimismo simboliza la simultaneidad de la fragilidad y la resistencia, así como 
la pervivencia del amor y la memoria.
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8. Síntesis
Reconocemos los límites de los investigadores para poder plasmar y analizar los resultados obtenidos, 

empíricamente, su vinculo con la teoría consolidada, la exposición clara de la línea de argumentación y la 
posibilidad de replicar los estudios y permitir a otros investigadores testar los resultados (Mayring 2014, 9). 

La idea fundamental que puede desprenderse de los grupos, en relación con los capítulos anteriores, es 
que la mayor parte de las víctimas se han centrado en la dimensión del deber de la memoria, aunque recla-
man ser reconocidas y escuchadas y, dentro de su diversidad, rechazan determinados tipos de memoria. 
Según hemos indicado en el epígrafe 1 de este capítulo, podemos sintetizar los resultados de los grupos de 
discusión mediante la siguiente plantilla89:  

VI. Conclusiones

1. Concepto de memoria desde el derecho
El concepto general de memoria manejado en este trabajo se ciñe fundamentalmente al reconocimiento 
de la victimización terrorista, de la victimización secundaria y de la injusticia de ambas. No obstante, en 
las experiencias victimales, resulta muy difícil separar el concepto de memoria de los de justicia, verdad, 
reparación y garantías de no repetición, todos ellos conceptuados como derechos de las víctimas en la 

modalidad de terrorismo.

La positivización de la memoria como derecho autónomo puede valorarse como un paso a favor de los derechos 
humanos de las víctimas del terrorismo. La mayor parte de la literatura especializada analizada trata la memoria 
como deber, particularmente desde la Filosofía, LA Historia, las Ciencias Políticas y el Derecho. Ahora bien, se 
advierte el surgimiento de un debate diferente, incipiente en el ámbito latinoamericano. Allí diversas leyes han 
reconocido expresamente el derecho a la memoria y las víctimas lo han ejercido ante los tribunales –llegando a 
la esfera internacional. Sin embargo, no contamos todavía con estudios empíricos que evalúen los efectos repa-
radores de estas decisiones judiciales respecto del bienestar e intereses de las víctimas y la sociedad.

Sin duda, el concepto de memoria –con sus aristas históricas, políticas, éticas y espirituales– desborda de 
forma abrumadora la dimensión jurídica por lo que cualquier pretensión de encapsularla en una categoría 
normativa (como derecho subjetivo o colectivo) conllevará multitud de problemas a la hora de interpretar 
las leyes y aplicarlas, amén de causar victimización secundaria al crear falsas expectativas con palabras 
grandilocuentes pero meramente simbólicas. 

Para no caer en voluntarismos, y sabiendo que es algo diferente a la Historia –siempre necesaria para 
abordar la verdad–, resulta más adecuado ubicar el concepto de memoria dentro del marco90 de la Ética 
o, al menos, partir de ella. En este campo podemos hablar principalmente, no tanto de derechos, sino de 
deberes, fundamentalmente de la sociedad y, en su caso, de las instituciones. Ello abre la puerta a múltiples 
formas de prácticas y participación.

No obstante, recordando el eterno debate sobre positivismo versus iusnaturalismo, a través del análisis 
de la literatura comparada e interna, observamos cómo en muchas ocasiones no existe consenso sobre la 

89  
.

90  En el sentido que Goffman (1974) da al término “marco de análisis”.



El derecho a la memoria de las víctimas del terrorismo

99

interpretación de los valores –centrados en los derechos humanos– que fundamentan y guían toda política 
o práctica de memoria. Esos valores pueden encontrarse expresados claramente en la ley, como es el caso 
español y vasco para la memoria de las víctimas del terrorismo, y darse, sin embargo, interpretaciones 
muy distintas sobre su contenido, lo cual se relaciona con el concepto de una memoria plural y abierta que 

2. Concepto de memoria desde la victimología: la contribución de 
las víctimas 

A la Victimología le interesa la mirada, la experiencia y el silencio91 de las víctimas. La Victimología entiende 
la dimensión narrativa de la victimización como parte de la vida humana. El dolor de las víctimas, como 
negatividad, en una sociedad conminada a ser feliz y a tratar solo los síntomas, permite, sin instalarse, 
detenerse en él, cuestionando e interrumpiendo el presente o cualquier plan que solo admite su progresivo 

-
mite una pedagogía del mirar (Han 2012, 53-60). De las entrevistas y grupos de discusión desarrollados a 
través de los últimos años por el IVAC-KREI, podemos decir que a muchas víctimas les preocupa no solo 
que se aprecie su mirada sobre la memoria, sino que la sociedad aprenda a mirarlas de otra forma. Les 
duelen las miradas reales de sus conciudadanos y también las miradas metafóricas a través de gestos de 
no reconocimiento, indiferencia, manipulación e, incluso, desprecio. Detenerse en la mirada cansada de 

encontrarse desde identidades mucho más complejas y difusas que las (auto o socialmente) impuestas.

3. Espacio público y memoria: cultura, comunidades y rituales de 
memoria

También hemos abordado el concepto de memoria desde disciplinas emergentes en este campo: la 
-

cio público y su relación con la ciudadanía.

Visibilización en el espacio público
El concepto de espacio no se restringe al lugar físico, sin menospreciar su relevancia en la experiencia 
humana y su recuerdo92. Desde una perspectiva más amplia, el espacio no es un mero contenedor (Relph 
1976) o escenario de la memoria, sino que supone un conglomerado que incluye aspectos físicos y cultu-
rales, con todas las relaciones que se dan en él, donde en muchas ocasiones resulta errónea la dicotomía 

-
bles, pero fundamentales, del espacio público y que incluyen el tipo de comunidad de referencia.

Tiempos y espacios de la memoria
A lo largo del trabajo nos hemos referido a la omnipresencia y universalidad de la memoria. En este sentido 
los proyectos de memoria (digital) encuentran acomodo en el ciberespacio93

alude en el apartado siguiente, cabe subrayar la falta de encuentro y debate en el espacio virtual, por lo que 
podrían resultar memorias más frías o lejanas.

Economía de la memoria 

91  Véase sobre la interpretación artística del silencio, en un sentido negativo, en relación con las violaciones graves de derechos humanos, 
la exposición del artista argentino Rafael Landea ( ), referenciada en 

.

92  En el sentido de percepción del espacio y vínculo con él.

93  Cfr., por ejemplo, http://museum.gulagmemories.eu/en.
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-
visual relativa a las victimizaciones graves.

Las posibilidades abiertas en el ciberespacio permiten dar entrada a una gran diversidad de prácticas 
privadas y públicas de memoria, especialmente para las generaciones jóvenes. Aquí incluiríamos el papel 
de los medios de comunicación digitales, el cual resulta relevante por cuanto en ocasiones el tratamiento 
mediático de las prácticas de memoria se aleja de las experiencias de la mayoría de las propias víctimas 
(Kadmon 2014).

La memoria debe ser ilustrada por la Historia y por los testimonios de las víctimas, para no ser manipulada. 
La voluntad de frenar asimetrías de poder deberá evitar priorizar las voces de unas víctimas del terrorismo 
por encima de otras.

En todo caso, la memoria siempre será imperfecta y debe vincularse al presente desde los derechos hu-
manos, como parada sosegada de encuentro ante las urgencias de pasar página y avanzar por parte de un 

La memoria exige participación y complementariedad para poder ser éticamente coherente y no siempre se 
percibe así por las víctimas a pesar de que las prácticas de memoria en el contexto vasco, públicas y priva-
das, son numerosas –como puede concluirse del capítulo III–, con la excepción de algunos Ayuntamientos.

4. Recomendaciones para las políticas y prácticas de la memoria 
desde un enfoque restaurativo

mirada reparatoria del victimario. Esos actos tienen que ver con las dimensiones objetivas y subjetivas de 
su victimización (primaria y secundaria), con el reconocimiento de la injusticia sufrida y el reconocimiento 
como víctimas. Se trata de actos de memoria que reconozcan su participación e inclusión en una sociedad 

-
namiento o temor. Las prácticas de memoria restaurativa contienen un mensaje también construido con la 
sociedad más cercana: la deslegitimación del terrorismo y, en ese sentido, puede hablarse de una memoria 
ciudadana restaurativa.

Las actividades de memoria restaurativa no pretenden ser únicas, sino complementarias de otras activida-
des de memoria y, por supuesto, de mecanismos de verdad, justicia, reparación y garantías de no repeti-

en la cotidianidad de la vida de los afectados, con un potencial matizador y transformador. Para ello es 
necesario la colaboración de múltiples agentes públicos y privados y la formación de buenos facilitadores 
de estos procesos.

(en un sentido amplio) y la responsabilización de los victimarios mediante un encuentro orientado a la repa-
ración –dentro de cuyo objetivo se encuentra la deslegitimación del terrorismo, con apoyo de la comunidad 
más cercana, incidiendo en las generaciones más jóvenes–, supondría una actividad de memoria restaura-
tiva en un mayor o menor grado.

5. Contraste con las opiniones de algunas víctimas del terrorismo
En el último apartado de esta investigación hemos contrastado las conclusiones anteriores, derivadas del 
análisis de los estudios académicos o de la acción política o privada de memoria, con la opinión de veinti-
dós víctimas –directas e indirectas de asesinato o intento de asesinato por grupos terroristas en la CAV–, 
así como con los resultados de la investigación llevada a cabo por el IVAC-KREI en 2013 –consistente en 
154 cuestionarios a familiares de personas asesinadas por grupos terroristas en la CAV y el análisis de 
dos grupos de discusión con veinticuatro víctimas indirectas de estas características. Los resultados de 
los cuestionarios de 2013 y de los grupos de discusión de 2013 y 2014 son similares, lo que refuerza sus 
conclusiones, sin perjuicio de tener presente siempre la diversidad de las víctimas y el dinamismo de las 
dimensiones subjetivas de su victimización.

La mayor parte de las víctimas no conciben o no tienen conciencia de la memoria como derecho, tal y como 
se encuentra recogido en la normativa vasca y española –que desconocen–, sino que asocian la palabra 
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memoria con su carácter de deber, en primer lugar, por parte de la sociedad en general y, en segundo lugar, 
por parte de las instituciones. Tampoco, en modo alguno, se ha hablado en los grupos del deber de memoria 

94 por la memoria de sus familiares 
en relación con el compromiso con sus descendientes para conseguir una sociedad futura en una paz justa. 

a la memoria y su no reclamación formal ante ayuntamientos y tribunales, que obedece en cierta forma a 
su escepticismo frente a las instituciones95, contrasta con la demanda clara de actos de memoria participa-
tivos, cercanos y personalizados, pero al mismo tiempo realizados en el espacio público, reconociendo la 
dimensión social de la memoria. Es difícil saber exactamente qué quiere decir cada víctima por “cercanía” 

-

coherencia, más allá del mero simbolismo. En relación con ello, algunas víctimas consideran que los actos 
de memoria resultan extemporáneos o incoherentes sin haber hecho antes más esfuerzos por la verdad, 
la justicia, la reparación y, en general, por el reconocimiento y apoyo social e institucional, particularmente 
en los municipios.

94  El cual explica, en parte, que hayan acudido a nuestros grupos de discusión.

95  Así como al carácter programático de los mismos en las propias leyes.
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Anexos 

1. Borrador de carta de presentación del proyecto a las víctimas 
a enviar por la Dirección de Víctimas y Derechos Humanos del 
Gobierno Vasco

       Vitoria-Gasteiz, 1 de septiembre de 2014

Estimado/a Sr/Sra.:

Una vez más el Instituto Vasco de Criminología/Kriminologiaren Euskal Institutua (IVAC/KREI) de la 
Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea nos ha solicitado nuestra colaboración para poder 
contactar con personas que, como víctimas directas o indirectas, hayan sufrido una victimización terrorista. 
El motivo es que desea realizar un grupo de discusión en torno al concepto de memoria y participación, 
en que las personas participantes puedan dar su opinión y debatir, a puerta cerrada y de forma anónima y 

su derecho a la memoria, particularmente en el ámbito local. 

Dicho grupo de discusión forma parte de un proyecto que desarrolla el IVAC/KREI titulado 

-
brero de 2015 con un informe, si bien se inserta dentro de un programa de investigación comparada sobre 
la memoria en victimizaciones graves, liderado por el Instituto de Victimología de Tilburg (Países Bajos) y 
que durará varios años.

se celebrará el viernes 28 de noviembre de 2014, entre las 12:00 y las 20:00 hs.96 en el Centro Carlos 
Santamaría de la Universidad del País Vasco en Donostia-San Sebastián97. Se trabajará con grupos de 
unas diez personas. Antes, a las 10:00 hs., en el mismo lugar indicado, habrá una intervención de expertos 
sobre la materia que servirá para introducir el tema y a la que está usted invitado.

Si usted, o alguien de su familia, está interesado en participar en dicho encuentro, puede escribir o telefo-

pueda organizar la participación de todas las personas interesadas y enviarles más información sobre esta 
actividad.

El IVAC/KREI, a través de su Director, el Profesor José Luis de la Cuesta, le transmite su profundo agrade-
cimiento por su colaboración. A la espera de su respuesta, en caso de estar interesado en esta actividad, 
reciba un fuerte abrazo,

 

96  La comida y gastos de transporte de las personas asistentes estarán cubiertos por la organización.
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2. Información adicional sobre los grupos de discusión con víctimas 
del terrorismo residentes en la cav sobre proyectos de memoria, 
28 de noviembre de 2014

El Instituto Vasco de Criminología/Kriminologiaren Euskal Institutua (IVAC/KREI) de la Universidad del 
País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea. Se trata de una actividad académica dentro de las investi-
gaciones desarrolladas por el IVAC/KREI desde hace varios años. La última investigación publicada 
sobre víctimas del terrorismo puede consultarse en 
residentes-CAV.

En nuestra actividad cotidiana como profesores de personas jóvenes, así como de los resultados de estu-

las víctimas del terrorismo, evitar su legitimación del terrorismo, y promover la reparación y las garantías 
de no repetición.

Somos conscientes como ciudadanos vascos, y por los trabajos realizados como investigadores sobre la 
victimización terrorista, del inmenso e injusto daño causado a las víctimas. Somos conscientes de que se 
trata de un daño irreparable. Somos conscientes, porque así nos lo han manifestado muchas víctimas, de 

cansancio, dolor, edad avanzada, compromisos laborales… No obstante, estamos convencidos, por los 
resultados de otros años, de que las personas participantes salen satisfechas de estos grupos. También 
sabemos que solo escuchando a las personas más afectadas podemos llegar a parcelas ocultas de la reali-

proponerse desde la Universidad.

nuestra actividad investigadora es absolutamente independiente de dicha entidad. El IVAC/KREI ha elegido 

ello desde el rigor metodológico que incluye el análisis crítico. No estará presente ningún miembro de la 
Dirección en los grupos de discusión.

Partiendo del derecho a la memoria y a la participación recogidos en la normativa vasca y española sobre 
víctimas del terrorismo, queremos escuchar, recoger, analizar y sistematizar la opinión de algunas de ellas 
sobre qué es la memoria, cómo puede articularse y para qué o por qué es importante en cada generación, 
en su caso concreto y de forma general. Todo ello desde el punto de vista académico victimológico. La 
Victimología es una ciencia empírica e interdisciplinar que estudia los procesos de victimización, repara-
ción y recuperación. Creemos que puede ofrecer un marco participativo, sereno y equilibrado para tratar 

medios de comunicación.

Para ello utilizamos una metodología cualitativa conocida como grupos de discusión donde las personas 
puedan expresar en un clima de respeto sus ideas, intereses, demandas, prioridades y/o propuestas con-
cretas. -
nido y desarrollo de los grupos. Por ello hablamos de una investigación participativa, sin perder por ello la 
objetividad o el rigor metodológico.

Tras el análisis de los resultados de los grupos de discusión y de una contextualización socio-jurídica, 

políticas victimales. Por ello hablamos de una investigación-acción. En todo caso, no buscamos el acuerdo 
o el consenso, sino el acercarnos lo más posible a la realidad diversa y con matices.
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Sin crear falsas expectativas, el IVAC/KREI se compromete a trasladar a todas las instituciones y agentes 
sociales concernidos los resultados del estudio recalcando los intereses de las víctimas. Asimismo, el infor-

-
legitimación del terrorismo, incluyendo de forma particular nuestros estudiantes del grado en Criminología.

Las personas que acuden lo hacen a título individual y no representativo de algún colectivo. No buscamos 
la representatividad de las personas que acuden, sino un acercamiento participativo que permita aportar 
ideas y matices. No habrá medios de comunicación presentes, no habrá difusión mediática del contenido 
de lo tratado en los grupos. Las personas se presentarán en el grupo, tal y como ellas quieran, pero en el 

por su generosa y anónima participación.

El profesor de Derecho penal y presidente del Consejo de Participación de Víctimas del terrorismo, José 
Luis de la Cuesta Arzamendi; la profesora de Derecho penal y Victimología, Virginia Mayordomo Rodrigo; 
el profesor Alberto Olalde, de la Escuela Universitaria de Trabajo Social; y la investigadora doctora perma-
nente y profesora de Victimología, Gema Varona Martínez.

Todos hemos llevado a cabo grupos de este tipo con víctimas del terrorismo desde el año 2011 y tenemos 
experiencia previa y prolongada en la entrevista con víctimas del terrorismo.

Llevamos varios meses preparando la dinámica y materiales para los grupos de 2014. Nuestro objetivo 
prioritario es evitar la victimización secundaria, es decir, que la participación en estos grupos pueda causar 
algún tipo de daño o malestar en las víctimas.

Sentimos una gran responsabilidad ya que nos corresponde crear un contexto dinámico e interesante de 

de una conversación semi-estructurada. Queremos escuchar a las víctimas, siempre hemos aprendido 
de ellas, siempre sus pensamientos han enriquecido nuestras investigaciones. No queremos tratar a las 
víctimas como objeto de estudio, sino como sujetos que interactúan con nosotros. Por ello les estamos tan 
sumamente agradecidos, sabiendo que hacen un gran esfuerzo por colaborar con nosotros.

10 y 20. Estas personas han sido contactadas a través de la carta enviada por la Dirección de Víctimas y 
Derechos Humanos del Gobierno Vasco ya que se debía partir de una base de datos objetiva, con todas 
sus limitaciones, y salvaguardar el derecho a su protección procurando su consentimiento informado, inten-
tando llegar al máximo número posible de víctimas. 

Por víctimas del terrorismo se entiende en este estudio cualquier persona afectada por actos terroristas que 
resida actualmente en la CAV. Esta delimitación se hace a efectos de que el estudio sea abarcable por el 
IVAC/KREI, sin obviar que existan muchísimas víctimas que no residen en ella.

La base de datos mencionada recoge información de contacto de familiares de víctimas asesinadas por ac-
tos terroristas. No obstante, trasladamos a la Dirección nuestro interés en que pudiesen participar personas 
heridas, amenazadas, secuestradas y/o extorsionadas.

Sí, algunas personas ya nos lo han indicado y acudirán acompañados. Si alguien quiere venir acompañado, 
no es ningún problema, todo lo contrario. Familiares y amigos también están invitados a participar como 
víctimas indirectas y a compartir toda la Jornada juntos.

La presencia es absolutamente voluntaria. Si la persona participante no puede eludir otros compromisos 
previos o no previstos, o desea abandonar el grupo, por cualquier otra razón, está en todo su derecho y le 
seguiremos agradeciendo profundamente el querer haber venido.
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Esta pregunta debe responderse por cada persona con los datos aquí aportados, pero sí nos gustaría in-
dicar que puede ser una oportunidad para ser escuchado en el ámbito universitario y para ver qué se hace 
desde este ámbito, pudiendo proponer actividades para el futuro.

Participarán cinco de nuestros alumnos de Victimología cuyos trabajos sobre victimización terrorista han 
sido mejor valorados en este cuatrimestre. Tienen entre 19 y 20 años y están deseando poder contrastar 
algunos de los conocimientos adquiridos y preguntar algunas cuestiones (evidentemente no personales) de 
cara al trabajo que cada generación debe realizar para deslegitimar el terrorismo. También tienen interés en 

personas participantes, al tratar de sus expectativas, quieran incluir.

Según preferencia y conocimientos de la mayoría de las personas ya inscritas se realizarán en castellano, 
sin perjuicio de que aquella persona que quiera expresarse en euskera pueda hacerlo, realizando las labo-
res de intérprete uno de los dinamizadores.

Aunque estamos trabajando actualmente en los contenidos y dinámicas concretos del mismo, podemos 
adelantar el siguiente borrador de programa.

SESIÓN I: PONENCIA INTRODUCTORIA. 10.00-11.15 hs.

-Objetivo: Introducir el tema de debate y la investigación en curso.

-Dinámica: Ponencia introductoria: “El derecho a la memoria de las víctimas del terrorismo en la CAV”, 
por el Ararteko, D. Iñigo Lamarca, presentada por el Prof. José Luis de la Cuesta. 

Esta sesión está abierta al público, en particular a todos los estudiantes de Derecho y Criminología. Se 
trata de enmarcar el tema propuesto para los grupos de discusión. Para ello se explicará la conjugación 
de los derechos a la memoria y a la participación de las víctimas del terrorismo en la normativa española 
y vasca, así como iniciativas concretas en este sentido de la propia institución del Ararteko. 

La sesión incluye la posibilidad de plantear preguntas al ponente, quien no participará posteriormente 
en los grupos.

Si alguna persona llega más tarde, puede preguntar en conserjería, ubicada justo enfrente de la entrada 
del Centro Carlos Santamaría.

PAUSA CAFÉ

SESIÓN II: PRESENTACIÓN EN GRUPOS Y APORTACIONES DE LOS ESTUDIANTES. 11.45-14.00 hs. 

1) Presentación en cada grupo.

2) Explorar la imagen de las víctimas y su contribución social hoy y en el futuro.
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-DINÁMICA: nos sentamos en sillas en círculo (así seguiremos en todas las sesiones) y cada persona se 
presenta y explica por qué ha venido y/o qué espera de la Jornada. Después vamos preguntando cómo 
se sienten en el momento actual y por qué.

-
tearán a las víctimas algunas preguntas. Es posible que los participantes también quieran preguntar la 
opinión a los alumnos.

SESIÓN III: MEMORIA Y VICTIMIZACIÓN TERRORISTA. ¿QUÉ, CÓMO Y PARA QUÉ? 16.00-18.00 hs.

en general.

-DINÁMICA: 

Se explicará brevemente el modelo teórico de memoria restaurativa con el que trabaja el IVAC/KREI en 

y se recogen las prioridades de actuación. 

Se utilizarán diferentes técnicas participativas de dinamización de grupos (tormenta de ideas, dinámica 

conclusión.

PAUSA CAFÉ (REALIZACIÓN DE FOTOS DE MIRADA Y MANOS)

SESIÓN IV. RECOPILACIÓN DE PROPUESTAS. 18.30-19.45

1) Recoger un catálogo de propuestas (locales) de memoria, individuales y generales, de las propias 
víctimas.

-DINÁMICA: 

Aquí es importante resaltar las actividades propuestas, quiénes son, en su opinión, los principales agen-
tes implicados, cómo pueden llevarse a cabo esas prioridades, en qué espacios y cómo puede evaluarse 
su cumplimiento.

La recogida de un catálogo de propuestas de memoria, incluye actividades en la esfera de la investiga-
ción universitaria.

en una botella y propuesta de títulos/contenido.

EVALUACIÓN, INTERVENCIÓN EN LA FOTO, RECAPITULACIÓN, AGRADECIMIENTO, OBSEQUIO Y 
DESPEDIDA (19.45-20.00 hs.)

MATERIALES EMPLEADOS EN LOS GRUPOS A CARGO DE LOS ORGANIZADORES:

que se trabaja), música, foto “No me olvides”.

INFORMACIÓN SOBRE LA INFRAESTRUCTURA Y EL LUGAR DE CELEBRACIÓN

DÍA: 28 de noviembre de 2014

LUGAR: Centro Carlos Santamaría, campus de Gipuzkoa, Elhuyar plaza, 2. Donostia-San Sebastián. 
Coordenadas:  43.308687287766155,-2.0110130310058594.

Estaremos esperando en la entrada diez minutos antes de la ponencia introductoria. Las personas que 
lleguen más tarde pueden dirigirse al Auditorio Antonio Beristain, justo enfrente de la entrada, para escu-
char y debatir dicha ponencia inaugural. Si llegan más tarde, pueden preguntar en conserjería a dónde 
dirigirse (la conserjería también se encuentra justo enfrente de la entrada). Asimismo pueden llamar al 
móvil indicado más abajo.

Los gastos de transporte originados quedan cubiertos por los organizadores de los grupos. Por favor, 
conserven los billetes o tickets para su presentación.

La organización también ofrecerá café durante las sesiones y les invita a comer en el campus.
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Los organizadores proporcionarán de forma inmediata y con antelación, o al terminar los grupos, cual-
quier tipo de  o acreditación que sea necesaria, en los términos convenidos con las personas 
participantes, para su entrega en su centro laboral u otro.

PARA MÁS INFORMACIÓN: Estaremos encantados de solventar cualquier duda o darles mayor informa-

3. Preparación de los dinamizadores y materiales utilizados en los 
grupos de discusión

REPASO DEL PROGRAMA.

CONCIENCIA PERMANENTE DEL : REFLEXIONAR SOBRE LA 

VÍCTIMAS DEL TERRORISMO Y RECOPILAR PROPUESTAS CONCRETAS DE LAS VÍCTIMAS EN 
TORNO A LA MEMORIA (TANTO DE CARÁCTER INDIVIDUAL/FAMILIAR COMO GENERAL/SOCIAL). 

CÓMODAS Y ESCUCHADAS Y PARTICIPEN EN EL DEBATE PROPUESTO.

MATERIALES GRUPOS DE DISCUSIÓN

BIENVENIDA/PRESENTACIÓN

-¿Quién eres?
-¿Cómo estás?
-¿Qué esperas de estos grupos?

REFLEXIONES DE LOS ALUMNOS/AS PARTICIPANTES

ACTIVIDAD PROPUESTA A LOS CINCO ESTUDIANTES DE VICTIMOLOGÍA DEL GRADO EN 
CRIMINOLOGÍA DE LA FACULTAD DE DERECHO DE DONOSTIA-SAN SEBASTIÁN (19-20 AÑOS)

VÍCTIMAS SOBRE: 

-¿QUÉ?

-¿CÓMO?

-Y, ¿PARA QUÉ O POR QUÉ RECORDAR?

ELECTRÓNICO DE LA PROFESORA ANTES DEL DÍA … PODÉIS ESCRIBIRLA PARA RESOLVER 
CUALQUIER DUDA. 

NOS REUNIREMOS PARA PREPARAR VUESTRA INTERVENCIÓN.

VÉASE LA INFORMACIÓN ADICIONAL PROPORCIONADA A LAS POSIBLES VÍCTIMAS INTERESADAS.

REFLEXIONES ENVIADAS POR LOS ESTUDIANTES PARA LA PREPARACIÓN DE SU INTERVENCIÓN

1. 

los más allegados a esas personas.
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dos puedan ser siempre remembrados. Que por algo son los familiares y amigos los protagonistas de esta 

por la violencia como imágenes que parecen advertir a las generaciones que les siguen que el inconfor

 “…

su memoria”.

2. 

darle las “medallas” a quienes realmente se lo merecen.
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Mi punto de vista:

¿Y todo eso porqué? Porque en un pueblo pequeño en el que incluso el ayuntamiento premia a

. 

3. 
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4. 

mismo Sansón. Con esto quiero decir que nadie puede entender completamente a los demás ya que no lo 

¿Por qué o para qué recordar esto? A mi juicio estos actos no suponen solo la memoria de unas personas 
o familias que sufrieron a manos del lado mas oscuro del 

ayudárseles a no perderse en los ecos de esas pesadillas y seguro que ellas nos pueden ayudar a nosotros 
a estar alerta frente a los impulsos violentos.

5. 



El derecho a la memoria de las víctimas del terrorismo

121

to con el que amedrentar a la sociedad e imponer sus ideales. 

escaso apoyo que recibieron o reciben por nuestra parte. 

PREGUNTAS PLANTEADAS EN LOS GRUPOS POR LOS ALUMNOS PARTICIPANTES

1) ¿Quién o qué ha sido vuestro mayor apoyo en los peores momentos?
2) Imaginamos que os sigue afectando en vuestra vida diaria, tras el paso de los años. 

¿Hay algún acto cotidiano que se os haga muy difícil de realizar debido a lo sucedido?
3) ¿Qué os parecen los encuentros restaurativos?

IMAGEN ELABORADA POR BAKEOLA PARA EL DÍA DE LA MEMORIA, 10 DE NOVIEMBRE DE 2014.

-
munidades (cargos políticos y técnicos), Diputaciones y Gobierno Vasco, asociaciones, y centros educativos. 
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CATÁLOGO ABIERTO DE PROPUESTAS DE MEMORIA

Por favor, indique qué tipo de actividad le gustaría que se llevase a cabo, en cuanto a:

educativos (charlas en las aulas, recogida de testimonios en archivos digitales...), ar-
-

tografías...):

2) Formato: actos sencillos, cercanos o grandes actos:

3) Lugar (ejemplos: en el lugar del atentado o en otro lugar; en los municipios; a escala 
provincial, autonómica, estatal, transfronteriza y/o internacional; en el ciberespacio):

4) Participantes (ejemplos: amigos y familiares; compañeros; vecinos; ciudadanos 
en general; políticos; representantes de otras instituciones; comunidad educativa 
(Universidad)...):

5) En concreto, sobre el día de la memoria, ¿cómo se podría plantear mejor para que les 

6) En concreto, sobre el Memorial y el Instituto de la Memoria, ¿cómo se podría plantear 

EVALUACIÓN DE LOS GRUPOS DE DISCUSIÓN 28/11/14

Por favor, utilice los post-it de colores para indicar su valoración de los siguientes aspectos: (verde: 
bien; azul: regular; amarillo: mal).

1) ORGANIZACIÓN:

2) CONTENIDO:

3) DINAMIZADORES:

4) ESCRIBA, POR FAVOR, QUÉ LE HA GUSTADO MÁS:

6) En futuras investigaciones, desde el Instituto Vasco de Criminología/Kriminologiaren 
Euskal Institutua, se desea trabajar en un documental sobre la victimización terrorista 
en el País Vasco.

6.1.  ¿Qué sería lo más importante que debería recoger, en su opinión? ¿Qué le intere-

6.2.  ¿Le gustaría participar en el mismo? ¿Podríamos contactar con usted en caso de 
que se lleve a cabo para concretarle el proyecto y ver si realmente le interesa? En 

EVALUACIÓN DINAMIZADORES

¿Qué tal han funcionado los grupos y por qué?

¿Cómo ha sido la coordinación entre los dinamizadores?

¿Qué sobra y qué falta en los grupos?

¿Cómo se puede mejorar su desarrollo en futuras ediciones?



El derecho a la memoria de las víctimas del terrorismo

123

4. Cuestionario. Personas condenadas por terrorismo 
Estimado/a Sr./Sra.,

Nos dirigimos a usted para solicitar su colaboración en el estudio realizado por el Instituto Vasco de 
Criminología/Kriminologiaren Euskal Institutua (UPV/EHU) titulado 

. Este estudio se enmarca dentro de un proyecto 

Gobierno Vasco.

*Objetivo: Esta investigación busca un análisis crítico dentro del campo interdisciplinar de los estudios 
sobre la memoria de las víctimas. Para ello se centra en la adecuación y los efectos prácticos procedentes:

a) por una parte, de algunos estudios empíricos (sobre la relevancia de la mirada de las víctimas 
respecto de los espacios y contextos locales de victimización y recuperación; y sobre el carácter 
terapéutico de su participación a través de proyectos creativos), y 

b) por otra, de ciertas perspectivas teóricas (la conceptualización de la memoria como justicia; y la 
positivización del derecho de las víctimas a la participación y el derecho compartido de víctimas y 
sociedad a la memoria). 

-
pativa, inclusiva, empoderadora y/o restaurativa, partiendo de las narrativas de las experiencias victimales 
y de sus propuestas concretas de intervención (artística, educativa y/o creativa) en los espacios públicos, 
incluyendo el ámbito virtual98.

Dentro de una investigación cualitativa participativa, este año comenzamos con un estudio que nos permita 
plantear las cuestiones fundamentales de cara a profundizar en ellas en años sucesivos. Como persona 
experta o implicada, nos interesa su valoración de los siguientes temas. Por ello le pedimos que dedique 
unos 20 minutos para completar este cuestionario. 

*Destinatarios y contenido del cuestionario: Buscamos personas interesadas en este tema que, como 
ciudadanos vascos, deseen responder. El cuestionario se compone básicamente de cuatro preguntas. 
Cuando se utiliza el término terrorismo se abarca todos los grupos que han actuado en suelo vasco.

*Forma de completar y remitir el cuestionario: En cada una de las preguntas del cuestionario, en forma-

tuviéramos sus respuestas a lo largo de 2014 ya que tendremos un primer informe de este estudio 
para principios de 2015. Todo ello, sin perjuicio de que esta línea de investigación seguirá abierta de forma 
permanente con el objetivo de poder recoger las respuestas de todas las personas que quieran ofrecerlas, 

Las opiniones se entienden realizadas a título individual y le aseguramos que sus datos serán tratados con 

indica lo contrario, en un plazo de seis meses le enviaremos un informe con los resultados de este estudio.

¡Le agradecemos muy sinceramente su colaboración!

98 Como ejemplos ilustrativos del contenido de dichas propuestas, puede pensarse en una intervención cultural o educativa (debate, 
lectura de testimonio...), artística (en forma de escultura, pintura, música, texto, poesía, fotografía, performance...) o conmemorativa 

o indirectas, a su derecho a la memoria como justicia.
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Datos de la personas ENTREVISTADA
Hombre

Mujer

Ocupación en el momento actual

P.1. ¿Cuál podría ser el principal papel de personas condenadas por delitos graves de terrorismo 
y otras vulneraciones graves de derechos humanos respecto de la memoria, como derecho de las 
víctimas y de la sociedad?

1. De deslegitimación de la violencia.

2. De apoyo a la causa de los derechos humanos.

3. De reparación de daños difícilmente reparables.

4. Otro (por favor, especifíquelo):

para personas condenadas por delitos de terrorismo, así como para la sociedad, trabajar de forma 

ello, diferenciando los distintos agentes implicados (víctimas, personas condenadas, asociacio-
nes, sociedad, autoridades locales, autonómicas, estatales…)?

P.3, ¿Qué tipo de proyectos le gustaría que se llevasen a cabo, independientemente de esas po-
-

chivos orales con testimonios, involucración en proyectos locales de tipo artístico y/o cultural)?

-
guna respuesta del cuestionario o comentar cualquier otro aspecto que le preocupe o interese 
especialmente y/o que no haya sido tratado.

Observación

Estas últimas cuatro preguntas tienen que ver con el desarrollo de nuestro estudio.

P.5. ¿Es la primera vez que, desde un equipo de investigación, se ponen en contacto con usted para 
recabar su opinión en relación con este tema?

Sí

No

NS/NC
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P.6. ¿Le interesaría participar en los grupos de discusión que el Instituto Vasco de Criminología/
Kriminologiaren Euskal Institutua (UPV/EHU) organiza como parte del estudio cualitativo de esta 

-
cialidad, algunos de los temas tratados en mayor profundidad? Será una reunión de una mañana en 
Donostia-San Sebastián. 

Sí

No

NS/NC

P.7. ¿Podría indicarnos el nombre y contacto de otra persona que, a su parecer, estaría dispuesta a 
contestar este cuestionario y cuya opinión resultaría relevante en relación con el objetivo del estudio?

estarán disponibles en seis meses?

Sí

No

NS/NC
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5. Cuestionario facilitadores encuentros restaurativos

Estimado/a Sr./Sra.,

Nos dirigimos a usted para solicitar su colaboración en el estudio realizado por el Instituto Vasco de 
Criminología/Kriminologiaren Euskal Institutua (UPV/EHU) sobre 

. Este estudio se enmarca dentro de un proyecto comparado e interdisciplinar 

*Antecedentes y marco teórico: Desde hace unos años, y con impulso del Foro Europeo de Justicia 
-

la memoria es una forma de justicia para daños irreparables. Asimismo, en esta investigación se consideran 
los resultados de los estudios empíricos sobre los efectos positivos en la recuperación victimal del empleo 
de diversas expresiones artísticas y creativas de carácter participativo.

*Objetivo: El objetivo de este estudio es profundizar en el marco teórico interdisciplinar y en las implicacio-
nes prácticas de posibles proyectos participativos locales de memoria como forma o plasmación de justicia 

las víctimas del terrorismo y de la sociedad a la memoria como eje restaurativo99. Con el apoyo de agentes 
sociales, en cada propuesta individualizada participarían fundamentalmente víctimas, pero también, en su 
caso, victimarios comprometidos en procesos restaurativos. Como ejemplos ilustrativos del contenido de las 
propuestas que podrían realizar las personas participantes, puede pensarse en una intervención cultural o 
educativa (debate, lectura de testimonio...), artística (en forma de escultura, pintura, música, poesía, foto-
grafía, performance
lugares, incluyendo el ciberespacio, asociados por las víctimas directas o indirectas con el ejercicio de su 
derecho a la memoria a través de la justicia restaurativa. Las propuestas irían acompañadas del análisis de 

de la memoria en distintas víctimas, de su realización práctica y de posibles actualizaciones a lo largo del 
tiempo.

Dentro de una investigación cualitativa participativa, este año comenzamos con un estudio exploratorio que 
nos permita plantear las cuestiones fundamentales de cara a profundizar en ellas en años sucesivos. Para 
ello, como persona experta en victimización, justicia restaurativa y/o terrorismo, le pedimos que nos dedi-
que unos 15 minutos para responder a dos preguntas con los matices que considere necesarios, de cara a 
tenerlos en cuenta en el diseño y desarrollo de la investigación. 

*Forma de completar y remitir el cuestionario:
pregunta. Puede situar el cursor en el rectángulo correspondiente y escribir su respuesta, con la extensión 

que la tuviéramos antes de junio de 2014.Las opiniones se entienden realizadas a título individual y le 
aseguramos que sus datos serán tratados con . En ningún lugar aparecerá 

-
tados de este estudio. 

99 Véanse los Preámbulos y los artículos 8 de la Ley vasca 4/2008, de 19 de junio, de Reconocimiento y Reparación a las Víctimas del 
Terrorismo, y 2 y 56 de la Ley estatal 29/2011, de 22 de septiembre, de Reconocimiento y Protección Integral a las Víctimas del Terrorismo. 
Con todas sus limitaciones, el Programa para el desarrollo de la política penitenciaria de reinserción individual en el marco de la ley, 
presentado en abril de 2012 por el Ministerio del Interior, hace referencia, dentro de los encuentros de reparación, a la importancia de la 
reparación moral o simbólica, más allá de la material.
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Datos de la personas ENTREVISTADA
Hombre

Mujer

Ocupación en el momento actual

terrorismo y en relación con los estándares internacionales de justicia restaurativa, ¿cuáles serían, 
en su opinión, las características fundamentales de posibles proyectos (locales y participativos) de 
memoria restauradora100?

ello, diferenciando las diversas vías y los distintos agentes implicados en ellas (víctimas, victima-
rios, sociedad, instituciones penitenciarias, autoridades locales...)?

Si lo desea, puede indicarnos el nombre y contacto de otra persona que, a su parecer, estaría dispuesta a 
contestar este cuestionario y cuya opinión podría resultar relevante en relación con el objetivo del estudio.

Eskerrik asko!//¡Muchas gracias por su participación y ayuda!

100 Véanse posibles ejemplos de proyectos en el recuadro explicativo anterior, dentro del apartado “objetivo”.
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6. Conclusiones y recomendaciones del informe de la relatora es-
pecial sobre los derechos culturales, Farida Shaheed, de 23 de 
enero de 2014, sobre procesos de preservación de la memoria 
(naciones unidas). A/HRC/25/49101 

sinergia entre los diversos actores es esencial para suscitar un amplio debate sobre la representación del 
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violencia.

integrar a los grupos interesados en los debates.

trarse en las víctimas y concebirse con miras a su empoderamiento.

vas pedagógicas de alta calidad.

transmitidos en manifestaciones artísticas y multiplicar las posibilidades de que estos relatos 
se articulen entre sí.

divisiones entre comunidades.

grupos a salir de la vulnerabilidad y reconocer los errores del pasado.
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entendimiento mutuo entre comunidades.

obtenidos.

7. Extractos de la normativa sobre memoria de las víctimas   
del terrorismo

el futuro de nuestra convivencia deberá ser construido ineludiblemente sobre la memoria a las víctimas. 

estos compartidos con toda la ciudadanía.

plano material como moral.
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inmenso dolor y sufrimiento en soledad. Memoria como lugar de encuentro entre la sociedad y las víctimas 

dencia con la motivación política que impulsa a quienes perpetran las acciones terroristas y que se concreta 

...

El derecho a la reparación recogido en el artículo 5. Este artículo recoge una noción de reparación que eng-
loba todas las medidas que pueden ser empleadas para restaurar a las víctimas por los diferentes tipos de 
daños que han sufrido como consecuencia de las acciones terroristas. En este contexto, la norma establece 
que la reparación puede comprender medidas de restitución, indemnización, rehabilitación y asistencia 
integral y satisfacción moral.

familiares.

la violencia.
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blecidos en esta ley. 

B) 

 

miento de las víctimas del terrorismo.
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terroristas. 

tencia a las víctimas del terrorismo. 

propuestas de actuación. 

CAPÍTULO SEGUNDO Fomento del movimiento asociativo y fundacional

representantes de las mismas.
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8. Muestra de fotografías de lugares aludidos en los grupos   
    de discusión

1. Lugar de la victimización ocupado por contenedores de basura

2. Brújula de medianoche (2008) de Cristina Iglesias en la sede del Parlamento Vasco

3. Monumento de Agustín Ibarrola a las víctimas del terrorismo en Vitoria-Gasteiz (Portal de 
Forond
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